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    Para Jess, 


    un rayito de sol en la tormenta


     


    Para mi madre


     


     


     

  


  
     


     


     


    “¡A mí me da miedo todo! Me da miedo lo que vi. Me da miedo lo que hice. Quién soy. Y especialmente tengo miedo de salir de este cuarto y no volver a sentir en toda mi vida lo que siento estando contigo"


    Dirty Dancing


    


    


    

  


  
    



    VENDER EL MUNDO.


    


    —El sol calentaba mi piel y me hacía sentir viva. 


    —La playa de La Griega, con su fina arena dorada, es simplemente, extraordinaria. Un trocito de paraíso. Un deleite para la vista y los sentidos.


    —Apenas hay gente y me puedo relajar sin nadie que me moleste.


    —De pequeña, solía venir con mi abuelo. Uno de los pocos, pero maravillosos recuerdos que guardo de él. Me enseñó a apreciarla en toda su magnitud y desde entonces, intento volver siempre que puedo.


    —Es una sensación extraña, cuando relacionas un lugar con una persona que ya no está en tu vida.


    —Si los recuerdos son malos o tristes, el lugar ya puede ser el mismísimo palacio de Versalles. Nunca te proporcionará buenas sensaciones. Ahora bien, si los recuerdos que guardas son como los que yo atesoro de mi abuelo, siempre añorarás ese lugar donde ambos compartisteis grandes momentos y volviendo, aún lo sentirás vivo, porque las reminiscencias de aquellos instantes, aparecerán en forma de evocaciones felices, que te inundarán de gozo.


    —Esto es lo que me ocurre con esta playa de Colunga, me retrotrae a la esencia de mi abuelo. La que era solo mía. Nuestros momentos juntos.


    —Solíamos caminar por las rocas, buscando huellas de dinosaurios y atrapando toda clase de bichos que encontrábamos en las charcas, que se formaban tras bajar la marea.


    —Recogíamos quisquillas, cangrejos y pececitos alevines, como entretenimiento. Tenía una paciencia infinita conmigo. Cuando estábamos juntos, era solo para mí. Parecía que el resto del mundo desaparecía y el tiempo se detenía. Nadie de la familia me prestaba tanta atención, ni me miraba con tanta ternura.


    —Terminada la jornada playera, antes de irnos, los devolvíamos otra vez a su hábitat natural.


    —<<Divertirse, pero sin hacer daño >>.


    —<<La vida, es el regalo más maravilloso que se puede poseer. Nunca consideres que hay vidas menos útiles o menos importantes que la tuya propia >>.


    —Eran frases que me solía repetir, cuando los sacábamos de mi calderito de playa y veíamos como corrían a refugiarse debajo de algún saliente o directamente en la arena de las charcas.


    —<<Están asustados. En mi profesión, observo como las personas cuando sienten su vida en peligro son como estos animalitos. Tienen miedo, están asustados. Es lógico. Nunca pierdas esa perspectiva. No solo debes curar su cuerpo sino ayudarles y ser comprensivo con su alma>>.


    —Decía cuando por fin estaban a salvo.


    —Con él también aprendí, los especiales que son estos pedreros. Poseen uno de los yacimientos de huellas de dinosaurios más importantes de Europa.


    —Mi abuelo sentía verdadera admiración por estos animales y su grandiosidad. Como un niño pequeño emocionado, me mostraba las marcas dejadas por algún saurópodo y me explicaba las características de estos extraños seres.


    —Es increíble estar tomando el sol, donde hace doscientos millones de años, caminaban unos gigantes herbívoros que dominaban el mundo.


    —<<Somos un pequeño grano de arena en una inmensidad inabarcable>> me solía decir cuando yo intentaba comparar mi piececito con la huella encontrada.


    —Y es cierto. Nuestra breve y fútil vida no es nada, frente a una historia de miles de millones de años. 


    —Y en este insignificante momento de la existencia, está mi simple vida, que se compone de cosas intrascendentes, en el cómputo general de los sucesos importantes. 


    —Mis inquietudes son mundanas, baladíes. No hay nada que me preocupe o me incomode especialmente. 


    —Lo más excitante que tengo en perspectiva es acercarme a mirar si he pasado el corte para entrar en la facultad de medicina. 


    —<<No es nada del otro mundo >>.


    —Aunque sufrí mucho para conseguirlo, y llegué a pensar que jamás lograría la calificación necesaria, al final, no debería tener problemas para entrar, si atendemos a la nota de corte del año anterior.


    —Es un momento importante para mí y por ello me gustaría ir sola. Tomarme mi tiempo y no tener que preocuparme de nada más, pero mi madre se ha empeñado en que acompañe al hijo de un colega de mi padre, del hospital, que también quiere ingresar en medicina.


    —<<Una excusa>>.


    —Es la última artimaña de una larga lista, que urde para buscarme novio. 


    —Está empeñada en que yo soy una loca inconsciente, con la cabeza llena de pájaros. Afirma que, de seguir así, tiraré mis oportunidades por la borda y seré infeliz. 


    —<<¿Qué hay de malo en querer divertirse?>>.


    —Soy joven y me gusta parrandear, salir con mis amigas y disfrutar de la vida. No creo que eso sea un pecado. 


    —<<¿Porque la gente se empeña en complicarse la vida?>>.


    —Por supuesto la solución de mi madre para que siente la cabeza, pasa por encontrar un novio a la altura de las circunstancias. 


    —Ella se encarga de buscar a los candidatos adecuados. Generalmente, chicos con buena posición y prometedores estudiantes. Hasta ahora sus intentos han sido infructuosos. 


    —No quiero una relación como la de ella con mi padre, sin ningún tipo de pasión. 


    —<<Prefiero estar sola que mal acompañada>>.


    —A pesar de lo que diga o haga, mi intención es ignorarla, que con dieciocho años aún soy joven para pensar en novios formales. 


    —Julia, mi madre, no podía entender que yo no era como ella. 


    —Quiero ser libre, independiente y hacer lo que me venga en gana. 


    —Julia había estudiado la licenciatura de Medicina, podría haber hecho lo que hubiera querido, pero lo dejó todo para casarse y tener hijos. Y a mi pesar, en lo más profundo de su corazón, desea lo mismo para mí.


    —<<Lo lleva claro>>.


    —Ahora que mis hermanos y yo somos mayores, su existencia gira en torno al Pilates, las tiendas de ropa y los tratamientos de belleza. 


    —<<¡Qué potencial desperdiciado!>>.


    —Todo es superficial, incluso su relación con mi padre. 


    —Solía decir, que el cariño que se forja con los años es más gratificante que el deseo sin medida, que se acaba y sólo queda la nada. 


    —<<¡Tonterías!>>.


    —Es el consuelo de una amargada, que se conforta pensando que la pasión está sobrevalorada.


    —Nunca ha tenido una pizca de desenfreno. Siempre tan correcta, tan en su sitio. Es toda apariencia.


    —Se jacta, ante los demás, de tener una familia perfecta. Gracias claro está, a su esfuerzo denodado.


    —Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Somos personas que vivimos bajo el mismo techo, pero que no compartimos nada. Cada uno intenta hacer su vida, sin interactuar demasiado con los demás. El afecto no es algo que llevemos a gala, precisamente.


    —A veces pienso que nos parecemos a la típica familia de la realeza, anacrónica y arcaica. Lo importante es lo que se piense de ellos, no lo que ocurre realmente. Se guardan los cadáveres debajo de la alfombra y a sonreír. Siempre modélicos, siempre ejemplares.


    —Mi padre, volcado en su carrera, hace lo que ella quiera. Es más fácil así, con tal de tenerla contenta y no aguantar sus morros durante semanas. Está tan poco tiempo en casa, que no le es difícil mantener el tipo.


    —Mis dos hermanos, no le han dado problemas. Han estado a la altura. Daniel, el mayor, se ha casado con su novia de toda la vida, Mónica. Una chica educada desde la cuna, al igual que mi madre, para ser la perfecta esposa y anfitriona. No tiene estudios universitarios, ni ha trabajado nunca. Pasó de ser mantenida por sus padres a depender del futuro médico.


    —Habían contraído matrimonio cuando él estaba preparando el MIR, el examen para acceder a un puesto de médico interno residente. Después, se habían trasladado a Madrid, para conseguir plaza en el Hospital Gregorio Marañón. 


    —En parte, porque Mónica quería vivir en una gran ciudad. No ser una vulgar chica de provincias.


    —Así que, apenas teníamos contacto con ellos, salvo en vacaciones, sino se iban de viaje en verano o a esquiar en invierno, que era lo más frecuente.


    —Gustavo, el segundo de los varones, está saliendo con una compañera de facultad, que es del agrado de la familia. Muy responsable, muy serena. 


    —Laura, que así se llama, me gusta más que Mónica. Se le nota en la cara una admiración extrema hacia mi hermanito. Lo mira con un ensimismamiento que sólo puede ser amor. Sin embargo, Gustavo no muestra los mismos sentimientos. A veces, incluso la trata con desdén.


    —Sinceramente, pienso que mi hermano, sale con ella porque es el tipo de mujer que se espera para él, más que porque realmente esté enamorado.


    —Y luego estaba yo. La más joven, mujer y nada decidida a encasillarme en ese papel que todos estaban empeñados en adjudicarme. 


    —Por rebeldía había pensado, incluso, estudiar otra cosa que no fuera medicina, para romper las tradiciones familiares, pero no encontraba nada que me apeteciera más. 


    —Siempre había soñado con ser cirujana. Había crecido entre médicos y eso es lo que quería. 


    —Eva, vámonos que hemos quedado a las siete con las demás, y tenemos que pasar por casa a cambiarnos —me sobresalté, estaba concentrada en mis pensamientos. Miré el reloj, las seis.


    —<<Madre mía, como pasa el tiempo>>.


    —Pues venga Jess. Tú eres la conductora.


    —Jessica, es una de mis mejores amigas. Es un alma libre, en parte porque siempre le han dado esa libertad. 


    —Había aprobado por los pelos la prueba de acceso a la universidad y como regalo sus padres le compraron un coche. En el fondo, debían estar contentos, porque nadie creía que acabaría el bachiller. 


    —Gracias a su generosidad, este verano nos podíamos mover de playa en playa y de fiesta en fiesta, sin problemas de transporte.


    —Me gustaba estar con ella porque aporta a la vida ese componente de naturalidad y frescura, que tanto necesito.


    —Los convencionalismos y las ataduras, no forman parte de su diccionario. Hace lo que le da la gana. Como muestra está que de momento no se ha matriculado en nada, quiere tener un año sabático. Coger una mochila e ir de acá para allá. 


    —Sus progenitores aplauden la idea, creen que debe acumular experiencias antes de atarse. 


    —<<¡Qué distintos a los míos!>>.


    —Por supuesto, a mi madre no le gustaba Jess. Dice que es una mala influencia para mí.


    —Sube a mi cochazo de lujo —soltó una sonora carcajada —Iremos volando —me abrió la puerta, mientras hacía una reverencia.


    —No te quejes, es viejo, pero es un coche. Más de lo que yo tengo y tendré hasta que me lo pueda pagar. Ya sabes cómo es Julia.


    —No sé para qué quiere el dinero, si no es para hacer feliz a su nenita.


    —Cree que así seré realmente feliz. Son maneras de mirarlo —puse los ojos en blanco. Se había empeñado en darnos una educación austera. No quería que acabáramos hastiados de todo. Sin apreciar el esfuerzo de conseguir las cosas. Mi madre consideraba que éramos personas afortunadas, que habíamos nacido con una posición social y económica muy buena, pero que eso no nos debía hacer perder el norte. Convertirnos en personas alejadas de la realidad, desnaturalizadas, materialistas —Jess no sabes la suerte que tienes de tener unos padres como los que tienes —se quedó pensativa.


    —Seguramente sí, pero —guardó silencio un momento —¿nunca te has parado a pensar que, si mis padres me consienten tanto, es para acallar su conciencia a fuerza de talonario?


    —No sé a qué te refieres —parecía más seria de lo normal.


    —Nada olvídalo, tonterías que se me ocurren —suspiró y dibujó una sonrisa en la cara —tengo ganas de marcha. Hoy voy a quemar Gijón —me guiñó el ojo.


    —Te voy a echar mucho de menos, cuando te vayas —era totalmente sincera. 


    —¡Ehh! Tranquila —me puso una mano en el hombro —me voy después del verano, además no será para siempre. 


    —Lo sé. Es pura envidia—sonreí, pero la verdad que sentía mucha pena por no tenerla siempre a mi lado.


    Encendió la radio, puso la música a tope y arrancó, mientras cantaba a grito pelado la canción que eligió en ese momento. The man who sold the world de Nirvana.


    —<<Vender el mundo>>, que narices significaba eso, ¿porque había escogido esa canción? Era muy triste, hablaba de morir solo. <<Joder Jess ¿Qué te pasa?>>.


     


    


    


    

  


  
    



    Con mi recién estrenado bronceado, un vestido blanco impoluto de algodón, de falda larga y unas sandalias, me dirigí al Patio de la Favorita, el bar, donde había quedado con mis amigas.


    —Me sentía especialmente favorecida. Los luminosos colores del verano resaltaban mi silueta esbelta, mi dorado tono de piel y mi larga melena lisa, con tonalidades rubias. 


    —¡Hola guapísima! —Vi como tres locas se abalanzaban sobre mí, casi tirándome encima las cervezas que llevaban en la mano.


    —Hoy tenemos ganas de marcha, así que ponte a tono que vamos a ir a bailar —Miranda daba saltitos, mientras Jess y Araceli, ponían morritos.


    —Pues venga, a por una birra se ha dicho —y las cuatro nos acercamos a la barra riendo como colegialas.


    —En este sitio no hay nada que merezca la pena. Vámonos para otro lado —ya estaban en modo caza.


    —En el siguiente bar, consiguieron su objetivo. Se engancharon a unos tíos que las habían entrado nada más llegar. 


    —Es su deporte favorito cuando salimos de marcha. 


    —Echarle el lazo a algún tonto que las entretenga y que pague consumiciones. 


    —Somos un grupo de chicas jóvenes y resultonas, por lo que no nos es difícil a ninguna, obtener de los chicos lo que queremos.


    —Jess, de padres alemanes, es rubia, de tez blanca y de ojos azules. Alta, con unas piernas de infarto y con un cuerpo, para envidiar, porque ponga lo que ponga todo le sienta como un guante. En verano, le salen unas pecas muy simpáticas que le dan un aire aniñado. Le gusta provocar y elije la ropa para causar ese efecto. Ceñida, corta, escotada y siempre acompañada de unos tacones infinitos que hacen sus piernas más largas aún. Es toda una belleza nórdica. Estilo Charlize Theron.


    —No lo puedo evitar. Siempre comparo a la gente con algún actor o actriz. Soy una cinéfila empedernida y no puedo obviar hacerlo. Quizás porque me gustaría que la vida fuera una película y yo poder escribir su guion.


    —Miranda, es la antítesis. Morena de pelo negro y grandes ojos castaños. Tiene una belleza exótica. Su madre es venezolana, una Miss retirada. Su padre, un empresario español, de lo más normalito. Feo y completamente calvo. Está claro que Miranda, heredó los genes de la madre, porque es espectacular, es delicada, prudente, cariñosa y muy buena persona. Siempre va de punta en blanco y sabe perfectamente lo que ponerse para estar seductora sin llegar a ser provocativa, esté donde esté. Me recuerda a Salma Hayek, pero en versión niña pija. Sí. Esa es Miranda. De pequeña era toda lacitos y organza. Daba igual que fuera al parque o a una boda. No notabas la diferencia. Su pelo, perfectamente peinado y su ropa coordinada desde los pies a la cabeza. Ahora que es mayor, ha cambiado los vestiditos de canesú, por modelos de firmas de lujo y zapatos de diseño. Se gasta una fortuna en ropa, pero su padre se siente orgulloso de que su hija tenga ese aspecto y paga lo que haga falta. Al fin y al cabo, era su única hija, La niña de sus ojos.


    —Araceli, es una belleza más española. Tipo Blanca Suarez. Morena, de ojos castaños y un cuerpo torneado. Sin embargo, era menos exótica que mis otras amigas. Una belleza más serena, en parte, porque no lucía en todo su esplendor. No estaba del todo a gusto con su cuerpo y nunca solía llevar ropa ceñida, ni se arreglaba tanto como las demás para salir. A veces parecía que se ponía lo primero que encontraba en el armario, sin pararse siquiera a combinarlo adecuadamente. Estoy convencida que, si se sacara más partido, en vez de intentar pasar inadvertida, se sorprendería del resultado. Araceli además de bella, es muy inteligente. Una niña superdotada, con un coeficiente intelectual mareante. Procede de una familia sin demasiados recursos. Su padre está en el desempleo, después de que la empresa donde trabajaba cerrara. La mayoría de sus compañeros encontraron trabajo pronto, pero a él, le pilló algo mayor, según la perspectiva del mercado laboral y no consiguió reincorporarse a ningún puesto. Su madre, es dependienta de ropa, en una tienda de la marca Inditex. Había empezado con dieciocho años y ahora tenía cuarenta y tres. Se sentía vieja, rodeada de jovencitas, de la edad de su hija y más, cuando le tocaba almacén. Aquellas cajas tan pesadas le estaban destrozando la espalda. ¿Pero que podía hacer?, su familia vivía de su sueldo. De eso y de las becas de Araceli, que conseguía gracias a la excelencia y que le proporcionaban suficiente pecunio para sufragarse sus gastos. Al menos, los más grandes. Ahora había conseguido una beca para estudiar en una prestigiosa universidad inglesa. Le cubrían también alojamiento y manutención. Estoy segura que algún día, mi amiga se convertirá en una persona importante. Con su capacidad intelectual y su tesón, puede ser lo que ella desee.


    —Y luego estaba yo, una cosa intermedia. Ni morena ni rubia. Ni de ojos claros ni oscuros. Un verde oliva, que cambia de tonalidad según la luminosidad. En verano más claros, en invierno casi pardos. Después de Jess, soy la más alta del grupo. No soy tan inteligente como Araceli, ni demasiado tonta, como para no sacar las calificaciones necesarias para entrar en medicina. No soy provocativa como Jess, ni tan elegante como Miranda. Tampoco descuidada en el aspecto como Araceli. No sé a qué actriz me parezco, pero no desentono con mis amigas. Hacemos un grupo tipo los ángeles de Charlie, pero con un miembro más.


    —Dejé a mis amigas en la barra y me lancé a bailar sin hacer mucho caso a los moscones. 


    —<<Sólo la música y yo>>.


    —Quería bailar, divertirme, pero constantemente algún pesado me incomodaba.


    —Una chica no puede estar sola sin que todos los hombres de alrededor piensen que tienen el derecho a molestarla. 


    —Me hacían sentir como el peluche de una tómbola, colgado, exhibiéndose, hasta que un hombre le escogiera como trofeo. 


    —<<Jodido cortejo de macho alfa. ¡Es ridículo! >>.


    —Noté como me agarraban del hombro. Apunto estuve de darle un codazo cuando me giré y vi quien era. 


    —<<El tío bueno del club de tenis>>. 


    —Ese ya era otra cosa. Llevaba años en mis sueños, desde que lo había conocido con quince en el club. 


    —Podría pasar por un actor de películas románticas. Un galán en toda regla. Tipo Víctor Noriega, el actor mexicano, famoso en las telenovelas. Rubio, de pelo lacio, con un flequillo que le caía por la frente, delgado, alto y muy guapo. 


    —Era algo mayor que yo, unos dos o tres años. 


    —Hola guapa, te conozco, ¿verdad? —dijo mientras me dedicaba la sonrisa más sensual que vi en mi vida.


    —Sí, del club de tenis. Fuimos a un par de clases juntos. Rubén, ¿no?


    —Exacto ¿y tú como te llamabas?


    —Eva.


    —¿Cómo? Hay un ruido espantoso y no te escucho.


    —Me llamo Eva —me acerqué y grité un poco más para que me entendiera.


    —Te importa si vamos a otro sitio para hablar más tranquilos.


    —Por supuesto, voy a por mis cosas —me dirigí hasta donde estaban mis amigas. Sólo localicé a Jess. Golpee, discretamente con mi dedo su hombro, algo cortada porque estaba, sin ningún pudor, morreándose con un tío en la misma barra. Todo un espectáculo, de lenguas, saliva y sobeteos. A duras penas, se giró a mirarme, pues su acompañante, como buen perro de caza, no estaba dispuesto a soltar la presa.


    —Me voy —dije escuetamente, mirando de arriba abajo al chico que la acompañaba, mientras él estaba entretenido en regar de besos el cuello de mi amiga.


    —¿A dónde? Es temprano —señalé con los ojos a Rubén y una sonrisa pícara se dibujó en la cara de Jess.


    —Joder, Eva, cada día te superas más —me guiñó un ojo y se dio la vuelta para, sin remilgos, morderle el labio inferior a su acompañante.


    —Cogí el bolso y volví con Rubén. 


    —La verdad es que estaba buenísimo. Siempre pensé que no sabía de mi existencia. Al ser mayor y tan popular, nunca me había prestado la más mínima atención. 


    


    

  


  
    



    Entramos a un local más tranquilo, nos acomodamos en una mesa que quedaba en un rincón y pedimos unas cañas.


    —Bueno, entonces aparte de practicar tenis, que haces.


    —Pues este verano disfrutar de la vida. A partir de septiembre, sumergirme en primero del grado de medicina.


    —¡Guauu!, así que eres una cerebrito —me ruboricé un poco.


    —Bueno, quiero pensar que soy algo más que eso. —dije coqueta —¿Y tú qué haces?


    —De momento, trabajo en la empresa de mi padre, hasta que decida que estudiar. Pero dejémonos de historias aburridas —me miró fijamente, posó su mano sobre mi pierna y se fue acercando lentamente, hasta que sus labios tocaron los míos. Esperó un instante para ver mi respuesta y al ver que no me resistía, se puso de lleno a la tarea. 


    Su lengua penetro en mi boca sin contemplaciones y su mano fue subiendo aún más, hacia mi entrepierna —Me estas poniendo muy cachondo Eva. ¿Nos vamos a un sitio más íntimo?


    —Tengo que irme, si quieres quedamos para otro día —me gustaba mucho, pero no quería ir tan rápido. En realidad, nunca había ido mucho más lejos de donde habíamos llegado.


    —¿Seguro que tienes que irte? —dijo volviendo a besarme.


    —Si, mañana he quedado muy temprano y prefiero retirarme ya.


    —Está bien, pero que sepas que me dejas muy mal a gusto —miró hacia sus partes, poniendo un gesto de sufrimiento.


    —Te dejo mi número de móvil por si en otra ocasión, quieres verme —rebusqué en mi bolso hasta encontrar un bolígrafo y lo escribí en una servilleta —Hasta la próxima —me despedí con un beso, saliendo del local sin mirar atrás.


    


    

  


  
    



    Había soñado muchas veces sobre cómo sería mi primera vez. Era la única virgen entre mis amigas. Con dieciocho años se supone que esa etapa ya la has superado, pero ahí seguía yo. Buscando la persona adecuada para tener mi primera relación sexual. 


    —Era difícil que un chico del que me encaprichara no acabara cayendo como una mosca en la miel, sin resistencia, atraída por la oferta de un dulce botín, pero nunca pasaba más allá de algún que otro sobeteo. 


    —No es que yo sea una persona anticuada o de moral católica, es que simplemente me parece un momento en la vida importante y quiero que sea especial. 


    —Jess siempre me dice que eso es una ridiculez, que debía soltarme la melena, empezar a disfrutar de la vida plenamente y sin sexo, la cosa estaba incompleta. Insistía en que, con dieciocho años, ser virgen, era casi un delito.


    —Me gustaría ser tan desinhibida, pero no consigo dar el paso. Quizás es porque soy muy fantasiosa, o quizás porque me daba miedo dar el último empujón para abandonar a la pequeña Eva a su suerte y convertirme en una adulta para siempre. 


    —Lo cierto es que me resistía. Siempre llegaba hasta el borde, como quien se asoma a un precipicio y en el último instante decide que es mejor retroceder. 


    —Quiero creer que no ha llegado la persona adecuada que toque el resorte justo y necesario para que la puerta secreta se abra. 


    —<<Basta ya de escusas>>.


    —Soy mayor de edad, voy a entrar en la universidad y es hora de pasar esa página. 


    —Con el próximo chico con el que llegue hasta ese punto de tirarse o retroceder, no habrá retorno. 


    —Lo haré y ya está. 


    —Así que más me vale seleccionar bien, para que el afortunado por lo menos merezca la pena. 


    —Rubén parece un buen candidato.


    


    


    

  


  
    



    Mi teléfono, empezó a sonar cuando ya divisaba el portal de casa. Descolgué sin mirar la pantalla del teléfono.


    —¡Cuenta perraca! Casi se me caen las bragas, al ver el pedazo de semental que te ligaste hoy —no pude más que echarme a reír. Así era mi Jess.


    —No hay nada que contar, me fui al poco de dejaros. Mañana tengo que madrugar —podía imaginar cómo ponía los ojos en blanco.


    —Pero por el amor de dios, Eva, se te va a pasar el arroz. ¡Ese tío estaba buenísimo! —hizo una pausa —conociéndote, seguro que le dejaste caliente como un mono.


    —Sí, eso me pareció —mierda —¿y tú qué?, ¿Cómo le dejaste?


    —A caso, lo dudas querida. Se puso nervioso. Mucha hembra para poco macho —soltó una carcajada —No me duró un asalto. Así que a otra cosa mariposa.


    —Eres tremenda Jess.


    —Mañana quedamos para tomar un café y te doy unas clases particulares, que como sigas así te veo vistiendo santos. Ya te llamo —y sin dejar despedirme, colgó. 


    —Me metí en la cama, con una sonrisa de oreja a oreja, pensando en lo salvaje que era a veces mi amiga, pero la quiero con locura. 


    —Iba a echarla mucho de menos, cuando se fuera a conocer mundo.


     


     


    


    


    

  


  
    



    MI TRANSPORTE


     


     


    —Son las ocho de la mañana, espero aburrida en el portal la llegada del chico que me va a llevar en coche. 


    —Hasta Oviedo hay unos treinta kilómetros de trayecto. Podría haberlo hecho en tren o en autobús, pero mi madre se había propuesto hacerme el recorrido más cómodo. 


    —Esta situación me fastidiaba, porque no era la primera vez.


    —En este año, de los anteriores ya no quiero ni acordarme, lleva tres intentos. 


    —Se empeñó en emparejarme con el hijo de una compañera de las clases de Pilates. Andrés, se llamaba. 


    —Por lo visto iba a ingresar en la Universidad de ingeniería y le auguraban una prometedora carrera. Lo invitaban a todas horas a casa, pero el pobre Andrés no tenía mucho recorrido. 


    —No sólo era poco agraciado, sino que además era corto. Ni siendo optimistas, tenía un pase.


    —Aparte de los videojuegos y películas de serie B infumables, al que solo él les veía el encanto y la gracia, no tenía nada que ofrecer. 


    —Hasta mi madre acabó cediendo a la evidencia y descargándome de aquella agonía.


    —Enseguida buscó otro. El hijo de la dueña del salón de belleza que ella frecuentaba. 


    —Raúl, con solo veinte años, era un precoz empresario. Tenía una cadena de tiendas de estética repartidas por toda la geografía asturiana y estaba gestionando la expansión a Cantabria. 


    —Resultó que estaba más interesado en mi hermano Gustavo que en mí. Incluso llegó a hacerle alguna proposición subida de tono.


    —Y aquí viene la tercera. Espero que vaya la vencida y desista definitivamente. 


    —Sin opción, me toca lidiar con el nuevo hallazgo de mamá.


    —<<A ver con que me sorprende ahora>>.


    —Sea quien sea no quiero que se haga falsas expectativas. No tenía ninguna oportunidad. Aquella cita, si se podía llamar así, era una encerrona en toda regla. 


    —El pobre nominado estaba desahuciado antes de empezar, por el simple hecho de quien le recomendaba. Cualquiera que fuera del agrado de mi madre, estaba en las antípodas de mis preferencias.


    —Vi un coche detenerse en la calle. Un pequeño utilitario de color gris. Me escondí un poco, aprovechando la oscuridad que me ofrecía el portal para observar, al joven que salía del automóvil. A esa hora, en verano, la iluminación es perfecta para contemplar todos los detalles. Podía ver sin ser vista.


    —<<Esta vez creo que Julia se ha superado>>.


    —Inmediatamente lo coloqué el primero en el ranking de aspirantes a pretendientes elegidos por mi madre. 


    —Era moreno, llevaba unos vaqueros clásicos tipo Levi´s y una camiseta blanca, que marcaba su cuerpo atlético. 


    —Sus rasgos eran suaves, dulces, serenos y a la vez muy varoniles. No era feo, la verdad. Más bien todo lo contrario. Se me parecía a Chris Pine en Star Trek, pero en versión morena y bronceada. Pelo corto, casi con corte militar, que le proporcionaba una masculinidad desbordante, pero que extrañamente, desaparece exorcizada por el gran azul.


    —<<Dios mío, que ojos>>.


    —Ya en la distancia se podía apreciar aquel color tan magnético.


    —Cuando llegó a la altura del portal, abrí la puerta súbitamente y vi como daba un saltito hacia atrás alarmado. Me hizo gracia.


    —Buenos días —dijo serio.


    —Buenos días, tú debes ser mi transporte ¿verdad? —quería marcar las distancias desde el principio.


    —Supongo que ese es mi cometido —observé como bajaba la mirada.


     


    


    


    

  


  
    



    Durante el trayecto no decía nada, se limitaba a conducir. Me sentía un poco miserable por el recibimiento, así que decidí romper el hielo, más bien el iceberg que se había formado entre los dos.


    —Antes no nos hemos presentado. Me llamo Eva.


    —Si, lo sé, mi padre me lo ha dicho. Yo me llamo Mario. Encantado —giró levemente la cabeza y me dedicó una sonrisa tierna. Esos bonitos ojos azules le iluminaban la cara. Volvió el silencio durante un buen rato más.


    —Si sacas el grado de medicina, ¿qué especialidad tienes pensado hacer? —No soportaba aquel mutismo.


    —Pediatría —¡Madre mía!, el chico no se prodigaba en explicaciones.


    —¿Entonces, imagino que te gustan los niños? —bromee para ver si se animaba.


    —Supongo que sí —Vale, cojo la indirecta. No le interesa mantener una conversación. Cerré la boca y no volvimos a cruzar palabra hasta que estábamos delante de las listas de admisión.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    —<<Estoy en la lista>>.


    —Pegué un grito que retumbó en las viejas paredes de aquel lúgubre lugar, paradigma de las horribles y frías construcciones de los setenta. 


    —Mario me miró asombrado sin hacer ningún gesto.


    —Felicidades —me dijo por fin.


    —Gracias ¿y tú has entrado? —pensé que su seriedad podría ser debida a que no hubiera pasado el corte.


    —Si —Aghh este hombre no tiene sangre en el cuerpo o que. Me pone de los nervios —Te invito a un café para celebrarlo —comentó de repente.


    —Me tenías preocupada, creí que no sabías juntar más de dos palabras seguidas —me mofé sin pensar.


    —No todos somos tan ingeniosos como tú, Eva —se le veía molesto. Y me arrepentí al instante de haber sido tan dura. Fuimos a una cafetería cercana a la facultad sin mediar palabra. Nos sentamos y ambos pedimos un café con leche.


    —En realidad, quisiera ser investigador de enfermedades congénitas —dijo sin ninguna explicación previa, sin venir a cuento.


    —Qué interesante —de cerca sus ojos parecían transparentes, del color del mar Caribe y cuando te mira con esa seriedad que emana, hace que te sientas pequeña, como azotada por la inmensidad del océano. 


    —Un amigo de la infancia, tenía una enfermedad rara degenerativa. Fui perdiéndole poco a poco, hasta que se murió. Desde entonces, me he prometido poner mi granito de arena en la búsqueda de soluciones a estas situaciones —su cara se tornó triste, como quien carga con el peso del mundo sobre sus hombros —¿Y tú qué quieres hacer?


    —Yo quiero ser cirujana cardióloga. Por supuesto quiero salvar vidas y me parece una buena forma.


    —También buscas la fama y la fortuna, entonces.


    —Bueno...yo…no lo había pensado así —dude un momento —¿Por qué dices eso?


    —Porque los cardiólogos son los héroes de quirófano, para sus colegas y para los pacientes. Son las estrellas. Bueno, creo que te pega.


    —No sé si tomármelo como un cumplido o como un reproche —me sentía desconcertada con Mario. Durante los años había aprendido a tratar con los hombres. Sabía cómo conseguir lo que quería de ellos y generalmente solían decir lo que deseaba oír, para tenerme contenta. Sin embargo, él era distinto. No se cortaba nada.


    —Las cosas no son blancas o negras. Todo tiene matices. No seas simplista.


    —Yo seré simple, pero tú eres demasiado sesudo y gris. Creo que somos polos opuestos.


    —Ves, otra vez, blanco o negro, polo positivo o negativo. Existen las zonas intermedias, deberías explorarlas —se me quedó mirando muy serio, como intentando saber lo que pasaba por mi mente.


    —Está bien don matices. Vamos a regresar a casa —me levanté y fui a pagar a la barra sin esperar su respuesta. Para que, seguro que era algo hiriente. 


    Hicimos el viaje de vuelta en silencio. Me tomé la licencia de encender la radio. Mario no puso ninguna objeción. Volví canturreando todo el camino, alejándome mentalmente de aquel idiota.


    


    


    

  


  
    



    COSAS DE CHICAS


     


     


    —A las cinco, esperaba a Jess, en una cafetería cerca de mi casa. Llegué a la hora acordada y como siempre, Jess no estaba. Mi amiga tenía muchas cualidades, pero la puntualidad no es una de ellas. 


    —Me pedí un té con hielo y me entretuve ojeando Instagram. Miranda había colgado una foto suya. Estaba en la playa de espaldas, mirando el mar, acompañado de un mensaje de lo más enigmático <<Mientras queden estrellas fugaces, podrás seguir pidiendo deseos>>.


    —No era normal en ella. Esta noche, tendría que haber conclave femenino para ponernos al día, que últimamente no hablamos mucho.


    —Vi entrar a Jess, por la puerta, con un modelito impresionante. 


    —Un vestido negro corto y ceñido, con un generoso escote. Unas sandalias granates y un bolso de mano a juego. Todos los chicos de la cafetería, se giraron para mirarla. No iba vestida para estar allí a las cinco de la tarde, sino para salir de fiesta.


    —Perdona Eva, se me hizo tarde —la miré de arriba abajo.


    —¿Escogiendo que ponerte? —le dije con cierto sarcasmo.


    —Que pasa ¿no te gusta? —estiró la espalda y subió el mentón, como posando para una foto.


    —Estás guapísima, pero las mujeres de esta cafetería deben odiarte ahora mismo. Acabas de eclipsar a todo bicho viviente.


    —Pues que se espabilen. Si sus parejas estuvieran satisfechas no mirarían para otra —dijo despreocupada, mientras levantaba la mano para llamar la atención del camarero —pero no he venido a hablar de mí, sino de ti.


    —¿Qué quieres de mí? —intenté parecer desinteresada.


    —Joder Eva, ¿a qué coño estás esperando? El tío de ayer estaba buenísimo.


    —Estoy de acuerdo —di un sorbo al te —me gusta Rubén. Le he dado mi teléfono. Si me llama, quizás me dé una alegría.


    —Así me gusta. Vete aligerando porque a este paso te van a salir telarañas en el chichi —en ese momento se acercaba el camarero que, al oírla, soltó una sonora carcajada. Ella se giró y le puso ojitos. A veces Jess resulta algo descarada.


    —Un café con leche, guapo —sin cortarse un pelo le miró para el paquete y negó con la cabeza. Él se marchó con la boca abierta.


    —A mí me saldrán telarañas, pero tú andas un poco desenfrenada ¿no?


    —¡Vahh! —La vida es muy corta y no la voy a desperdiciar, como…como mis padres.


    —¿Pero qué les pasa a tus padres? —en la playa ya me había insinuado algo, pero no tenía ni idea de lo que pasaba. El camarero apareció con el café con leche y un número de teléfono apuntado en una servilleta. Lo puso en la mesa y se fue. Jess le miró el culo mientras se alejaba y guardó el teléfono en el bolso.


    —Es mono, igual un día de estos le llamo—puse los ojos en blanco.


    —Me estabas hablando de tus padres, ¿puedes centrarte?


    —Que son unos amargados, que viven juntos por inercia. Mi padre se consuela por ahí con la que pille. Creo que la última es la secretaria de dirección de su empresa y mi madre, mi madre mira para otro lado y se dedica a salir de picos pardos. Hay noches que no duerme en casa —lo contaba con toda la normalidad, como si fuera algo que no le afectaba —en realidad, mi casa suele estar vacía. A veces pienso que vivo sola.


    —No lo sabía, lo siento Jess.


    —No sé porque no se separan de una puta vez y cada uno hace su vida. 


    —¿Crees que ya no se quieren?, quizás sea una racha. Las parejas… —no me dejó terminar.


    —No. Llevan así un montón de años. Lo peor, es que se sienten culpables, de engañarse mutuamente y de estar más preocupados de sus propias mierdas que de centrarse un poco e intentar ser una familia. Todos esos remordimientos, los intentan paliar, regalándome cosas, dejándome hacer lo que me venga en gana. Así piensan que me compensan Me puse en venta y ellos me compraron —Negó con la cabeza. 


    —<<El hombre que vendió el mundo>> Ahora entendía el mensaje que Jess lanzaba a gritos con la canción de Nirvana. Mi querida amiga estaba pasando por una crisis de identidad. Me estaba diciendo que había vendido sus sentimientos a cambio de dinero, y no a cualquiera, sino a sus propios padres y en ese proceso, también estaba perdiendo el control. Al aferrarse a la idea de que podía mantener a raya sus emociones, eliminarlas, se estaba consumiendo en una vorágine decadente, buscando el placer inmediato, sin implicarse. Relaciones sin complicaciones, que no dejaran ningún tipo de huella. También entendí por qué quería viajar, quería alejarse, poner tierra de por media, para ver si con la perspectiva que da la distancia, conseguía recomponerse y encontrarse a sí misma Es una suposición, pero tiene sentido. Todo encaja. 


    —Lo siento, pero tú no estás sola —no sabía que decirle. Nos conocemos bien, pero nunca la había visto así y me daba miedo enfrentarla directamente con mis conclusiones. Quizás estaba equivocada.


    —Tranquila, lo tengo superado. Ahora, que soy mayor de edad por fin, voy a hacer mi vida y aprovecharme de todo lo que están dispuestos a dar. Voy a viajar, voy a follar y jamás, me ataré a ningún tío que me destroce el corazón y la vida —como decía la canción, viajar por tierras extranjeras. Vagar, Mirar sin ver. Morir solo. <<Joder, Jess, ¿Qué coño te está pasando?>> Le agarré la mano y ella sonrió —Oye ¿y qué tal en la universidad?


    —Pues muy bien. Ya soy oficialmente estudiante de medicina —prefería no contarle el mal rato que había pasado con Mario. ¿para qué?, creo que Jess tiene otros problemas en el coco más importantes, para enredarla con una tontería como esa.


    —¡Eso se merece una celebración! Llamaré a las chicas, para cenar ¿te parece?


    —Me parece perfecto. Por cierto, y hablando de chicas ¿sabes que le pasa a Miranda?


    —No. ¿Por qué? —le pasé el móvil con la foto y el mensajito que estaba mirando cuando llegó. Jess, abrió los ojos y la boca ostensiblemente.


    —Sin dudarlo. Hoy hay conclave.


    


    


    

  


  
    



    ESTRELLA FUJAZ


     


     


    —Miranda estaba sentada frente al mar. Era una chica romántica, siempre lo había sido y desde que le había conocido no era capaz de sacárselo de la cabeza, lo que le producía esa melancolía que caracteriza el romanticismo.


    —Fue de la manera más inocente. Por la mañana, se había pasado por la empresa de su padre, Raúl, con la única intención de sacarle una buena cantidad de euros para irse de compras.


    —Entró como Pedro por su casa, mientras Coral, la secretaria de su padre, intentaba decirle algo, pero ella no se paró a escuchar, siguió por el pasillo con determinación. Abrió la puerta del despacho sin llamar. Su padre mantenía una conversación con un hombre que estaba sentado frente a él, de espaldas a la puerta. Raúl levantó la cabeza y su acompañante se giró para ver quien los interrumpía. Entonces cruzaron sus miradas y ella sintió un nudo en el estómago.


    —Miranda, hija, ¿no sabes llamar a la puerta? Estoy reunido —su padre utilizó un tono condescendiente, pues a su hija se lo permitía casi todo. Era la niña de sus ojos.


    —Lo siento, papa, no pensé que… —no terminó la frase, estaba realmente incomoda con aquellos ojos clavados en ella y aquella maldita sensación en el estómago.


    —Bueno, da igual, ahora ya estás aquí —se levantó y su misterioso acompañante hizo lo mismo —te presento a Samuel Mendoza. Esta es mi hija Miranda —él se acercó y le tendió la mano para saludarla.


    —Encantado —cruzo su mano con Samuel, que la miró directamente a los ojos.


    —Igualmente —el rubor inundó sus mejillas y aunque era una chica sociable, acostumbrada a tratar con todo tipo de gente, no supo que más decir.


    —Samuel es un joven empresario y ha venido a presentar unas ideas muy interesantes. Le estaba comentando que mañana podría venir a la fiesta que ha organizado Amanda, para celebrar nuestro aniversario —a Miranda, se le había olvidado completamente la estúpida fiesta. Odiaba esos eventos, que su madre organizaba continuamente, con cualquier excusa, Pero mira por donde, ahora le venía como anillo al dedo para conocer mejor a aquel chico tan interesante e inmensamente atractivo.


    —¿Vendrá su familia con usted? —dijo con toda la intención para calibrar la situación de Samuel.


    —¿Familia? —dudo un momento, subiendo una ceja, para luego sonreírle sensualmente —Señorita, tengo veinticinco años, no me veo aún con mujer e hijos, si es a eso a lo que se refiere —Miranda se volvió a ruborizar, algo poco habitual en ella y que sin embargo le había ocurrido en dos ocasiones en apenas cinco minutos por la influencia de aquellos intensos ojos negros. Se produjo un incómodo silencio —Entonces, Raúl, me voy ya, nos vemos en la fiesta. Envíenme los datos del evento.


    —Miranda, acompáñalo y asegúrate de que Coral le envía la invitación —ella asintió con la cabeza y abrió la puerta para que el joven saliera.


    —Se aseguró de que Samuel, le diera el correo electrónico y el número de teléfono de contacto a Coral y después le acompañó, a los ascensores.


    —Le invitó a un café en el bar de enfrente —dijo ella intentando disimular su creciente excitación, al estar cerca de aquel joven tan bien parecido. Los hombres de traje y corbata no solían ponerla nada, le parecía un look anticuado, pero a Samuel, le quedaba como un guante, parecía que había nacido con uno puesto.


    —Me iba ya para la oficina, pero de acuerdo, supongo que para un café rápido tendré tiempo —ella sonrió victoriosa, con eso le servía para intimar un poco más.


    —El centro a esas horas estaba impracticable de coches y aunque estaban en un paso de peatones, ningún conductor parecía predispuesto a cederles el paso. Ambos se miraron y Samuel le agarró la mano para tirar de ella y cruzar a la carrera. En ese momento, Miranda, creyó morirse. Un escalofrió recorrió su cuerpo por el simple hecho de que la tocara.


    —Se acomodaron en una mesa del fondo y pidieron unos cafés.


    —¿A qué te dedicas exactamente? —dijo para iniciar la conversación.


    —Cuando terminé la carrera de ingeniería informática, desarrollé un software, un programa informático de gestión empresarial. La comercialización ha ido bien y bueno, poco a poco la Startup, va creciendo.


    —Umh, no tienes pinta de informático —Miranda le escrutó de arriba abajo. Él se rio sinceramente por el comentario.


    —Sí, suena aburrido ¿verdad?


    —Verdad. Mucho. ¿Eres aburrido? —el coqueteo había pasado de la insinuación a la evidencia.


    —A esa pregunta no debería contestar yo —dijo con una sonrisa de medio lado que a Miranda le pareció tremendamente sensual y que fue directamente a parar a su entrepierna, provocándole una leve vibración —pero dejemos de hablar de mí. No sé, absolutamente nada de ti.


    —Yo no tengo una Startup —comentó Miranda juguetona.


    —¿Y qué es lo que tienes? — lo dijo mientras se removía un poco en la silla.


    —Unas ganas enormes de divertirme —Miranda se estaba lanzando a la piscina sin agua. No conocía de nada a aquel chico, que era siete años mayor que ella.


    —Me encantaría ayudarte en eso, pero tengo que irme —se puso muy serio, dejó un billete de cinco euros sobre la mesa y se fue apresuradamente, como si el local estuviera en llamas.


    —Samuel, era un hombre hecho a sí mismo. Todo lo que tenía lo había conseguido a base de esfuerzo y tesón. Miranda, le parecía una chica guapísima, aunque demasiado joven para él. Una cría, y no estaba dispuesto a tirar todo por la borda para contentar los caprichos de una niña malcriada. El negocio que estaba a punto de cerrar con Raúl, era lo más importante ahora mismo. Sería un gran espaldarazo para su pequeña empresa y no consentiría que nada interfiriera. 


    —Pero no era de piedra, y aquella niña, le había provocado tal erección con sus contoneos e insinuaciones, que temía no poder contenerse mucho tiempo si volvía a verla y seguía con aquel jueguecito.


    —Miranda, se quedó frustrada. Había desplegado todos sus encantos, pero Samuel, era más hombre que cualquier otro chico al que hubiera intentado seducir.


    —Se fue, a la playa y descargó sus anhelos subiendo una foto a Instagram y un mensajito de cara a la Galería. 


    —<<Mientras queden estrellas fugaces, podrás seguir pidiendo deseos>>.


    —Todavía había estrellas en el cielo, porque esto no había hecho nada más que empezar. El siguiente asalto, sería en la fiesta de aniversario de sus padres


    


    


    

  


  
    



    EL CONCLAVE


     


     


    —Cuando llegué a la pizzería me encontré con Miranda y Araceli, en la barra, tomándose una cerveza. Jess como siempre, llegaría tarde. Nos dimos los besos de cortesía y me senté en la barra con ellas.


    —¿Por qué hay conclave? —preguntó Araceli, mientras me servían la clara que había pedido.


    —Quiero que nos pongamos al día y, además, últimamente salimos mucho, pero hablamos poco —ambas asintieron con la cabeza. Aunque quedáramos todos los días, cuando alguna de nosotras, convocaba un cónclave, sabíamos que había cosas serias e importantes que tratar, o que era necesario ponerse al día sobre algún tema. Era el momento, de sentarnos y poner sobre la mesa nuestras situaciones personales. Una vez que las cuatro, explicábamos las circunstancias que nos preocupaban y opinábamos al respecto, se daba por concluida la charla hasta una nueva reunión. 


    —Hola chicas —las tres nos giramos para ver como Jess, se acercaba a nosotras toda acelerada. Venía algo sofocada y despeinada. Cosa rara para ella, que siempre va como un pincel. Con un estilo, provocativo, pero perfectamente estudiado, sin dejar nada a la improvisación.


    —Como siempre, tarde —dijo Araceli, algo mosqueada. Últimamente estaba más rezongona de lo habitual, no sé qué le pasaba.


    —Es que de la que iba a salir me llamó Felipe y me entretuve un poco hablando con él —sonrió satisfecha.


    —¿Quién coño es Felipe? —respondió Araceli.


    —Un buenorro que conocí el otro día. Es dentista y no veáis que boca tiene. No por la dentadura, me pone a cien sólo por teléfono. Es un grosero —volvió a sonreír esta vez con un gesto más malicioso.


    —¿Dentista?, pero te has vuelto loca o qué. ¿Cuántos años tiene? —volvió a refunfuñar Araceli.


    —Miranda y yo, permanecíamos calladas. No entendíamos muy bien porque se había generado tanta tensión.


    —Ay Araceli, y que más dará eso. No me voy a casar con él —puso los ojos en blanco.


    —Vamos a sentarnos a cenar, por favor —dije antes de que Araceli, le diera la réplica.


    —Nos acomodamos en una mesa libre y pedimos, dos pizzas especialidad de la casa y una jarra de sangría.


    —Vamos a ver —continuó Araceli, que se había quedado con las ganas —creo que últimamente se te está yendo un poco de las manos esto de la liberación de la mujer —la miró con ternura —no me malinterpretes. Sabes que te quiero mucho y no le hago ascos a un rollo de verano, pero lo tuyo se está desmadrando.


    —Quizás tengas razón, pero es nuestro último verano, antes de que nos convirtamos en adultas definitivamente. Eva, se sumergirá en los estudios como una posesa si algún día quiere ser médico, lo mismo Miranda en Publicidad y marketing. Tú, te vas nada menos que a Londres a no sé qué chorrada de estudios de dirección de empresas y yo, pues yo, he decidido vivir la vida —su voz temblaba un poco, parecía emocionada. Jess no estaba bien. Toda esa pose de femme fatal, escondía más de lo que quería admitir y yo tenía mis sospechas de que podía ser.


    —Jess, somos tus amigas y nos parece muy bien que hagas tu vida como te venga en gana, pero todo este despliegue de conquistas y desmadre sexual, parece más una especie de desquite. Como si algo te estuviera agobiando y estás buscando en esas relaciones vacías, no sé qué, y que sabes no encontrarás jamás —Miranda siempre tan sensata, pensé.


    —No busco nada, placer únicamente, pero está bien, relajaré un poco. Adiós al dentista con el que iba a quedar mañana —se rio con un gesto cargado de melancolía y Araceli le plantó un beso en la mejilla —pero vamos a ver, este conclave, no sería solo para echarme la bronca. Id desembuchando, pero ya —Su gesto cambió inmediatamente, mientras miraba a Miranda —Aquí alguien nos tiene que explicar que estrellitas brillan en el firmamento —Araceli, la miró con cara de asombro y yo me reí tímidamente.


    —He conocido a un chico y ha sido flechazo a primera vista —todas aplaudimos. Como ya he dicho, Miranda es una chica muy romántica, y aunque ha tenido sus rollitos, no suele colgarse de nadie a no ser que le guste realmente. De todas, es la que más persigue ese amor verdadero con mariposas revoloteando y canciones románticas en el aire.


    —Eso es fantástico. Últimamente, no te liabas con nadie y mira que el ultimo Pagafantas estaba más que aceptable —Jess le guiño el ojo.


    —No. No es tan fantástico. Es una estrella algo inalcanzable —nos miró una a una fijamente —es un chico siete años mayor, que hace negocios con mi padre. Así le conocí. Tiene su propia empresa y creo que me ve como una niña pequeña más que como alguien con quien enrollarse.


    —¡Vaya gusto que tenemos para los hombres! —comenté con verdadero disgusto.


    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Jess, pasándole la mano por la espalda.


    —Mañana por la noche, es la fiesta de aniversario de mis padres. Recordad que estáis invitadas —todas asentimos —pues él también va a ir. Veré como van las cosas.


    —No te montes muchas películas, vale cielo, que te conocemos —Araceli, siempre tan directa y sincera.


    —Sí, tranquila. Esta vez sé que es complicado. ¿vais a ir acompañadas a la fiesta? —las tres negamos al unísono.


    —¿Y tú no te echaste novio ayer? —dijo Araceli, mirándome.


    —Qué va. Escapó corriendo cuando la cosa se empezó a ponerse seria. A esta acabamos visitándola en un convento.


    —¡Jesssss! —alargué la ese exageradamente para que entendiera que me resultaba molesto su comentario. Ignoró totalmente mi toque de atención y miró a Araceli.


    —Solo nos quedas tú Araceli. Danos una alegría, por dios, que el conclave está empezando a deprimirme.


    —Pues si esperas eso de mí, vas fina. Nada de nada. Espero que, en Londres aprecien más mis encantos, porque aquí, soy invisible.


    —Todo se andará. No desesperes —Araceli, encogió los hombros y bebió un trago de sangría. No habíamos tocado las pizzas, así que nos pusimos manos a la obra y dimos por finalizado el conclave. Ya estaba todo encauzado, podíamos seguir el camino


     


     

  


  
    



    SI TU ERES UN HOMBRE, YO SOY UNA MUJER.


    


    —Amanda era toda una profesional organizando fiestas. La casa lucía espectacular y ella parecía una de esas actrices de los años cincuenta glamurosa, elegante y bien vestida. De pequeña, pensaba que flotaba en vez de andar.


    —Llegamos las tres juntas en un taxi y buscamos inmediatamente a Miranda. No fue difícil, estaba enfrente de la puerta mordiéndose las uñas.


    —No ha venido —dijo nada más vernos.


    —Tranquila mujer—contestó Araceli, abrazándola —si está haciendo negocios con tu padre, aparecerá fijo —vimos como su cara se iluminaba mirando hacia la puerta y las tres no giramos, sin ningún disimulo a observar.


    —Quedamos con la boca abierta. El hombre, porque ya no era un crío, estaba de miedo. Estilo Matt Bomer, en la serie “Ladrón de guante blanco”.


    —Madre mía, pero si está para enmarcar —dijo Jess.


    —Yo lo vi primero. Ni se te ocurra —comentó airada Miranda, mientras veía como él se acercaba hacia nosotras con una sonrisa.


    —Hola Miranda —se agachó y le plantó dos besos en las mejillas, dejándola totalmente cao, sin capacidad de reacción.


    —Esto…hola ¿Qué tal? —consiguió articular cuando por fin, reaccionó.


    —Bien, gracias. Tu casa es fantástica —dijo echando un vistazo alrededor. Luego nos miró y arqueó las cejas al observar que lo mirábamos alucinadas.


    —Estas son mis amigas. Araceli, Eva y Jess —nos sonrió y nos dio un par de besos a cada una. 


    —Bueno os dejamos, que vamos a dar una vuelta. —agarré a Jess del brazo y tiré de ella, porque se había quedado embobada. Araceli, nos siguió.


    —¡Joder, pero donde ha salido ese espécimen! —dijo Jess cuando reaccionó.


    —No lo sé, pero olvídate de él. Es territorio Vedado —era una norma clara. Cuando una de nosotras se interesaba por un chico, las demás hacíamos mutis por el foro. Ya no estaba en el mercado.


    —Nos fuimos de la fiesta, que era un muermazo absoluto y decidimos buscar algún local para bailar un rato.


    —Tus amigas parecen simpáticas —le dijo Samuel cortésmente.


    —Lo son. ¿te apetece una copa? —comentó Miranda mientras seguía con la mirada a sus amigas.


    —Bueno, en realidad, quería hablar con Raúl —movió la cabeza, buscándole por la sala.


    —Ha ido un momento a su despacho. Ven te acompañaré —le agarró de la mano y tiró de él, escaleras arriba hasta que llegaron a su destino al final del pasillo.


    —Hola, papa. Ha venido Samuel a verte —el levantó la mirada de unos papeles que tenía delante, con cara de preocupación.


    —Lo lamento Samuel, sé que te dije que hoy hablaríamos, pero me ha surgido una cosa…y la fiesta… ¿te importa si lo dejamos para otro día?


    —No, señor, claro que no. Cuando pueda —no pudo disimular cierto fastidio.


    —Se lo agradezco—miró a Miranda —hija, ya que ha venido hasta aquí, al menos haz que disfrute de la fiesta. Se una buena anfitriona.


    —Por supuesto papa —dibujó una sonrisa picarona.


    —Estupendo —volvió a bajar la cabeza hacia los papeles, como si ya hubieran desaparecido de su vista. Miranda volvió a coger de la mano a Samuel y prácticamente le arrastró escaleras abajo, atravesó el salón y le condujo hasta los jardines.


    —Miranda, es mejor que me vaya. Sólo he venido a hablar con tu padre y como no me puede atender —intentó soltarle la mano, sin éxito. No sería tan fácil librarse,.


    —Ahora ya estás aquí. Así que afloja un poco la corbata y disfruta, hombre —Samuel, se sentía en una encrucijada. Era evidente que Miranda coqueteaba con él, pero era la hija del hombre con quien quería hacer negocios. Si sucumbía, podría meterse en problemas y fastidiar el acuerdo. Por otra parte, tenía delante a una chica preciosa, llena de vitalidad y juventud, que le atraía mucho. Él era un hombre y es difícil no sucumbir a esas provocaciones. Por último, le preocupaba la edad de la chica. Era demasiado joven, ni siquiera estaba seguro de que fuera mayor de edad.


    —No es buena idea —consiguió decir, por fin.


    —No es bueno que pienses tanto —ella se acercó, le acarició la cara y sin esperar, le espetó un beso. Para su sorpresa Samuel la agarró por la cintura y abrió la boca para que Miranda pudiera introducir su lengua. Fue un beso memorable. Miranda sintió como su cuerpo se estremecía como nunca lo había hecho antes. De repente, Samuel se tensó y le empujo la cadera, separándola de él.


    —Esto no está bien —dijo negando con la cabeza.


    —¿Por qué? Tú eres un hombre y yo una mujer. ¿Qué hay de malo? —dijo ella, intentando volver acercarse, sin éxito, pues el brazo de Samuel que seguía en su cadera, se lo impedía.


    —¿Eres una mujer? ¿seguro? —esas preguntas enfurecieron a Miranda. 


    —¡De que vas! Sí, soy una mujer —se puso muy seria. Se sentía insultada.


    —¿Qué edad tienes? —Samuel sabía que estaba, tensando mucho la situación, pero era una manera de mantener a raya a la chica.


    —Tengo dieciocho años. Soy mayor de edad para hacer lo que me venga en gana —le dio un manotazo en la mano, soltándole de su cadera.


    —Eres una mocosa, Miranda —dijo él sabiendo que eso sería definitivo.


    —Ya, y tú te crees muy hombre. Pues acabas de desperdiciar la oportunidad de tu vida —le clavó la mirada —Que te vaya bien Samuel —Miranda abandonó el jardín, muy digna, aunque lo único que le apetecía era llorar.


    —Samuel, se quedó un buen rato en el jardín, antes de irse. Estaba metido en un buen embrollo. Miranda le gusta mucho. Mucho más de lo que es capaz de confesar y con la escenita había conseguido que no volviera a darle, ni los buenos días. Se convenció a si mismo que era lo mejor. Por el deseo de acostarse con alguien, no perdería todo lo que con tanto esfuerzo había conseguido lograr. 


    —<<¿Pero que se cree ese tío?>> —pensaba mientras sollozaba en su habitación. No iba a perdonarle aquella humillación. Estaba furiosa y a la vez tremendamente excitada.  El beso había sido increíble. Se tocó los labios y volvió a estremecerse. Estaba claro, a pesar de como la había tratado, se moría por volver a besarle, pero no cedería tan fácilmente. Ese engreído, se iba a arrepentir de sus palabras.


    —Esa noche, los dos soñaron el uno con el otro. Haciendo el amor.


    


    


    

  



  

    



    LA NIÑA CON LA QUE JUGABA.


    


    —Los días de la semana pasaban sin demasiadas novedades. Me levantaba tarde, leía un poco y me iba a la playa con mis amigas Después, una merienda para recobrar fuerzas, un cambio de ropa y volvía a salir a tomar algo. Esa era mi rutina. 


    —No había vuelto a tener noticias de Rubén, parece que mi capacidad de atracción está fallando.


    —Observé como mi madre se apoyaba en el quicio de la puerta de mi habitación, cuando me disponía a cambiarme para salir. La miré un instante. Iba de punta en blanco, como siempre. En el fondo la admiro, no es fácil estar perfecta a todas horas, incluso cuando estás en tu propia casa y no esperas a nadie, más que aquellos con los que compartes tu hogar.


    —¿Eva vas a salir, otra vez?


    —Si he quedado con mis amigas para tomar algo.


    —¿Podrías volver sobre las diez y media? Tenemos invitados a cenar.


    —¡Mamaaaa! Que aburrimiento. No me da tiempo a nada. Las diez y media es muy temprano.


    —Por favor, por un día que llegues pronto no pasará nada.


    —Está bien, ¿quién son los invitados?


    —El Doctor Carlos Pérez y su hijo.


    —Mario, el idiota ¿no? —puse los brazos en jarra.


    —No sé por qué dices eso. Es un chico encantador y muy responsable. Ya se te podía pegar un poco —puse los ojos en blanco y me apresuré hacia la puerta.


    —Me voy, mama —dije dándole la espalda.


    —Recuerda, a las diez y media —insistió.


    —Siii, a las diez y media —cerré la puerta y me dirigí al bar donde había quedado con Jess y las demás.


    —Tener que aguantar esta noche al muermo ese, no me apetecía nada, pero no me quedaba más remedio. El padre era colega del mío y darles un desplante sería un feo, que tardarían en perdonarme.


    —Hola chicas, como os echaba de menos —les dije mientras le daba dos besos a cada una.


    —Pero no hace ni una hora que estábamos en la playa, juntas —comentó Araceli divertida.


    —Soy así de cariñosa —hice una mueca y todas nos echamos a reír a carcajadas. La gente que había alrededor se giró a mirar de donde venía aquel alboroto y entonces mis ojos se cruzaron con los de él. Era Rubén. Nada más verme se dirigió hacia mí.


    —Hola Preciosa. Te echaba en falta —me dedicó su habitual sonrisa sensual. Mis amigas lo miraban, encandiladas. Y es que el chico era muy resultón y sabía sacarle partido. Sus gestos eran tan acertados a su propósito que parecían ensayados durante horas en el espejo.


    —Bueno, pues si es así, podías haberme llamado —estaba un poco enfadada.


    —No te lo vas a creer, pero eché a lavar los pantalones con la servilleta y perdí tú número. Me dio mucha rabia. ¿Me lo volverás a dar?, ¿no?


    —Claro que sí, espera —bueno parece que todavía hay esperanzas. Fui a la barra, le pedí un boli al camarero y se lo volví a escribir en una servilleta —Ahora no lo vuelvas a perder.


    —Te lo prometo...—miró el papel —Eva.


    —¿No recordabas mi nombre? —me pareció que tuvo que leerlo para acordarse.


    —¡Qué dices! Claro que sí. Como olvidarme del nombre de la primera mujer sobre la tierra —me miró intensamente con sus ojos oscuros —¿Te puedo invitar a algo?


    —Vale —nos dirigimos a la barra. Apuramos una cerveza y luego salimos a tomar un poco el aire. 


    —El bar estaba hasta los topes y el ambiente algo enrarecido. No sé cómo ocurrió, pero cuando me di cuenta, estaba pegada a la pared. Rubén me besaba ardientemente, mientras me tocaba con una mano el culo y con la otra un pecho.


    —Se apretaba cada vez más contra mí. 


    —Podía notar su erección. 


    —Las cosas se me estaban yendo de las manos, pero este chico me gustaba.


    —¿Qué hora es? —grité de repente nerviosa, separándolo un poco de mí.


    —Las once menos cuarto —dijo mirando el reloj.


    —Mierda, tengo que irme. Llámame —sin más eché a correr. Miré hacia tras y vi como quedaba con cara pasmada y un bulto en los pantalones. 


    —Me daba igual, ¡mis padres me van a matar! Ya lo solucionaré mañana.


    


    


    


  



  
    



    Cuando llegué a casa eran las once y cuarto. Irrumpí en el comedor como una exhalación. 


    —Todos levantaron la cabeza para mirarme.


    —Lo siento, lo siento. Se me ha ido el santo al cielo —me senté en la silla libre, al lado de Mario.


    —Esperamos un poco al ver que no llegabas, pero finalmente hemos comenzado a cenar. Voy a servir el segundo plato —dijo mi madre, dedicándome una cara tiesa indescriptible. Me iba a caer una buena reprimenda cuando marcharan los invitados.


    —Estupendo. No tengo mucha hambre —contesté con despreocupación como si no temiera nada.


    —Señor Pérez. Esta es mi alocada hija —dijo señalándome y mirando hacia el tercer hombre, al único que no conocía. 


    —Encantado, señorita, soy Carlos. Seguramente no te acordarás, pero de pequeños tus hermanos y tú veníais mucho a mi casa a jugar. Sobre todo, tú, que eras de la edad de Mario. —Carlos no compartía el color de ojos de su hijo. Él los tenía marrones, pero aun así era atractivo, debió ser todo un bombón de joven. 


    —No me acuerdo señor. A Mario lo conozco porque fuimos juntos a la facultad el otro día —le miré y no levantaba los ojos del plato. Parecía tímido, pero yo sabía que en las distancias cortas era implacable, incluso desvergonzado.


    —Pues de pequeños erais inseparables, hasta los cinco años que empezasteis a primaria y cambiasteis de entorno —miró a mis padres, que asintieron con la cabeza como dándole la razón —Mario pasó unos años en un internado, ha vuelto hace poco —volví a mirarle y tenía las venas del cuello hinchadas, molesto por aquellas confesiones de su padre —Mi hijo sale muy poco. No conoce a nadie en la ciudad. Deberíais quedar un día y enseñarle las zonas de moda, si no te importa.


    —Yo...yo...—no sabía que decir.


    —Claro que sí. De hecho, podéis salir un poco después de cenar. Es verano y a estas horas las calles están llenitas de gente —apuró mi padre a decir sin dejarme contestar.


    —Bueno es que….


    —Roberto, cuando nosotros teníamos su edad, no parábamos en casa en verano ¿te acuerdas? —puso cara de nostalgia como recordando aquellos felices días.


    —Como no recordarlo. Primero solos, luego con Julia y ... —papá se calló de repente, como si hubiera tocado un tema tabú.


    —No hay nada que hablar, sois jóvenes, aprovechad —sentenció mi madre apresuradamente. Volví a mirar a Mario que me observaba por el rabillo del ojo. Terminamos de cenar y fui a cambiarme de ropa. 


    


    —<<Mierda, para el pesado de los cojones>> —grité en la ducha. Luego me arrepentí. Espero que no me hubieran oído fuera. 


    El ático donde vivimos es enorme y hay una gran distancia entre el comedor y mi habitación, pero, aun así, debía tener cuidado y contenerme.


    


    


    

  


  
    



    UN CORCHO CON OJOS.


    


    —Hacía una noche preciosa, un calor inusual en Asturias. Era muy agradable caminar con esa temperatura. 


    —Bajamos hasta el paseo de la playa. 


    —Mi padre tenía razón, estaba lleno de gente.


    —¿Te gusta bailar? Podemos ir a un bar de copas —le miraba atentamente para ver su reacción, mientras le sonreía coqueta.


    —La verdad es que no mucho, pero vamos donde tú quieras —Clavó sus ojos en los míos. No resistía aquella mirada, me dejaba hipnotizada con sus preciosos ojos azules. 


    


    —Le llevé a un pub cercano que ponían música. Enseguida noté que no estaba a gusto, se le veía tirante, incomodo, como pez fuera del agua, pero ignoré su comunicación no verbal. Esta vez jugamos en mi terreno. Sonreí ligeramente, de pura maldad, cuando observé que no sabía dónde colocarse, como hacer para no tropezar con la gente.


    —¿Te gusta? —le dije a gritos porque no se escuchaba nada del alboroto que había. Sabía la respuesta, pero quería oírselo decir.


    —No.


    —Pues te aguantas. No haber salido conmigo —me acerqué a la barra y pedí un vodka con Coca-Cola, que casi bebí de un sorbo y luego reclamé otro, haciendo un gesto al camarero.


    —¿Siempre bebes así? —me miraba como si hubiera visto un zombie a punto de comerle.


    —Sólo cuando estoy con muermos como tú —le grite al oído.


    —Bueno Eva, creo que debo irme, está claro que mi presencia te incomoda —Su expresión era tan fría que se me bajó el medio puntito que llevaba. 


    Instintivamente me colgué de su cuello con los dos brazos —Nooo, por favor, mi madre me matará si sabe que no he sido buena anfitriona. Ya la cagué con la cena. Por favor hazlo por mí —dije poniendo voz melosa.


    —Todo esto lo hago por ti —me miró de tal manera, con aquellos penetrantes ojos, que se me erizó hasta el último pelo de mi cuerpo. Le solté inmediatamente, ruborizada. Me acerqué a la barra y pedí otro vodka con Coca-Cola. 


    Fui a la pista a bailar, sin quitarle ojo. 


    Le comía con la vista para provocarle. 


    ¿Por qué? No lo sé. Me gusta jugar. Es divertido. Y porque no, de paso, bajarle un poco los humos. Borrarle ese halo de superioridad que emana y verle babear por mí.


    Él me observaba desde la distancia, apoyado en la barra, sin mostrar ninguna emoción. 


    De vez en cuando me acercaba para pegar un trago o pedir otro combinado y conscientemente le rozaba levemente o me agarraba de su brazo mientras me alzaba para llamar al camarero. Su bíceps era duro como una piedra.


    


    <<Joder, está cañón, el tonto este>>.


    —Mis insinuaciones eran constantes, supongo que estaba siendo malvada, pero quería saber si tenía algo de sangre en el cuerpo. 


    


    <<Nada, ni se inmutaba>>


    


    —Nunca en mi vida me había fallado esta táctica. Estaba muy frustrada y no entendía por qué. 


    


    <<A mí que me importa este cacho de corcho con ojos>>


    


    —En una de estas visitas a la barra, me tropecé conmigo misma y apunto estuve de caer al suelo, sino es porque me agarró a tiempo. Quedé totalmente tendida sobre él.


    


    —Ya está bien. Vamos a dar un paseo. No te puedo devolver a casa en estas condiciones.


    —Si señor —le dije poniendo una mano en la frente a modo de saludo militar.


    —Caminamos hacia la playa. Iba apoyada en Mario. Me costaba caminar estable. Me cogió de la mano y bajamos a la arena. 


    —Su tacto me gustaba. Le miré sin disimulo, poniéndome coqueta.


    —Cuando estábamos cerca del mar, me tumbe casi desplomándome. Él se sentó a mi lado. 


    —La noche espectacular, el sonido de las olas rompiendo suavemente en la orilla, la ligera brisa marina y el cielo totalmente estrellado, me parecieron mágicos. 


    —<<Lo mejor de la noche hasta el momento>>.


    —¿Tú recuerdas que nos conociéramos? —le dije intentando romper el hielo.


    —Recuerdo a una niña rubia. A mi amiga antes de ir a aquel sitio —parecía que le costaba decir la palabra internado.


    —Pues yo no me acuerdo, la verdad. 


    —Para mí es más fácil, Aquel lugar era solo para niños, así que no es difícil recordar a la única niña con la que he jugado —se quedó pensativo —Yo no te gusto nada, ¿verdad?  —dijo de repente, sin mirarme.


    —Hombre, no es que no me gustes es que eres muuuuyyy aburrrridooooo —estaba demasiado borracha para tener ninguna delicadeza, pero lo cierto es que en ese momento tenía sentimientos encontrados. Me atraía mucho. Era varonil, muy guapo y tremendamente sensual. Sin embargo, aborrecía su personalidad. Su frialdad y su aureola de superioridad.


    —Quizás sea así o.…—se calló de repente y miró al horizonte.


    —¿o qué? —intenté levantarme para encararle, pero estaba muy perjudicada —¿acaso tienes alguna queja de mí?


    —No, no es eso….


    —Venga suéltalo. Deja de ser cobarde —vi cómo se le hinchaban las venas del cuello. Por fin una reacción emocional —venga hombre suéltalo.


    —Eres una niñata frívola. Ya es hora que madures un poco —me dejó de piedra. A mí ningún chico me decía esas cosas. Así que decidí devolvérsela a mi manera. 


    Iba a hacer que comiera de mi mano, mordiera el polvo y me suplicara perdón. 


    Me levanté y me senté encima de él. Su cara de sorpresa era indescriptible.


    —Soy una niñata, pero a ti te gusto. A que te pongo mucho —le susurré mientras le abrazaba por el cuello. Intuí que se ruborizaba, aunque la luz era escasa.


    —Eres preciosa, lo sabes y es lo malo. Utilizas tu cuerpo como un objeto, y eso dice muy poco de ti.


    —Es decir, te gusto —sin dejarle responder, le empujé hacia atrás y empecé a besarlo. No se resistió. Respondió a los besos fogosamente. 


    


    <<¡Sabía besar!>> 


    


    Parece que el muermo tiene más experiencia de la que esperaba. 


    


    <<Joder, como me está poniendo>>


    


    Llevada por el momento y las copas de más, empecé a desabrocharle la camisa vaquera y a bajar mi mano por su pecho hasta llegar a su pantalón. La introduje por debajo y cuando iba a llegar a la zona más interesante, se incorporó tirándome al suelo.


    —Basta ya de jueguecitos. Te voy a llevar de vuelta —empezó a sacudirse la arena. Me agarró la mano y tiró de mí para levantarme.


    —¿Estás loco? —dibujé un mohín en los labios.


    —Si seguimos aquí me volveré seguro —se puso a caminar y lo alcancé como pude. No volvimos a mirarnos ni a hablar hasta llegar a mi casa.


    —Te veo en la facultad. Hasta pronto Eva —me quedé observando cómo se alejaba. 


    Si no me hubiera detenido esa noche hubiera perdido la virginidad con él, estoy segura. Me había excitado mucho, como nunca y perdí el control. 


    Habría sido un error.


    


    


    

  


  
    



    Estaba cansada y todavía bastante borracha, así que me pegué una ducha rápida para quitar la arena y me fui a la cama directa. No dejaban de retumbar sus palabras en mi mente,.


    —<<Eres una niñata frívola>>.


    —<<Un objeto>> 


    —Luego sentía su ardiente boca respondiendo a mis besos. Debí tardar un segundo en dormirme porque lo siguiente que sentí fue a mi madre levantando las persianas.


    —Arriba, venga Eva. Que son las dos de la tarde. Por Dios aquí huele a rayos, Traspiras alcohol. ¿Qué hiciste ayer con Mario?


    —Nada —contesté tapándome la cara con la almohada. Note como se sentaba al borde de la cama. Mierda, era lo que me faltaba. Un interrogatorio.


    —¿Lo pasasteis bien? —preguntó con voz melosa.


    —No. Mario es un muermo. Si he bebido, es para llevar mejor su compañía —le contesté grosera.


    —Eres de lo que no hay. Está bien, tú ganas. No me entrometo más. Busca tú solita a ese príncipe azul con el que sueñas. He intentado por todos los medios que no sufrieras un desengaño, pero ahora es cosa tuya —se levantó sin más y se dirigió a la puerta. 


    —¡Siii! —no pude evitar decir en alto. Estaba liberada del propósito de Julia. 


    —Así llamaba a su obsesiva manía de buscarme marido. 


    —Se dio la vuelta y vi su cara de pena mirándome —lo siento mama, lo siento —mierda, porque no mantendré la boquita cerrada. Siempre la cago, pero que se creía, ¿que con los chicos que ella me buscaba no sufriría un desengaño? 


    —No claro, moriría antes de aburrimiento. 


    —Además, quien le dice a ella que busco un príncipe azul. Yo quiero un chico con el que divertirme, que me haga sentir viva. Para relaciones formales y tediosas ya habrá tiempo.


    —Decidí pasar a la acción. 


    —Hice unas llamadas, a antiguos compañeros del club de tenis, para enterarme por donde paraba Rubén.


    —<<Esta noche salía de caza >>.


    


     


    


     


    


     


     


    


    


    

  


  
    
LA CAZA.


    


    —Probé toda la ropa que tenía en el armario. Al final me decanté por un vestido rojo bastante escotado. Me maquillé más de lo normal y me fui a los sitios donde me habían dicho que solía parar. 


    —En los dos primeros no le encontré. Me estaba desilusionando un poco, solo me quedaba uno por visitar. Sino estaba allí, volvería a casa con el rabo entre las piernas.


    —Nada más entrar en la discoteca, lo vi al fondo, rodeado de un grupito de chicas divertidas con lo que estaba contando.


    —En ese local, paraba gente muy joven y desde mi punto de vista, ninguna de ellas tenía la mayoría de edad. 


    —Me armé de valor, y le piqué en el hombro por detrás. 


    —Al darse la vuelta, noté su sorpresa.


    —Pero bueno, ¿qué haces tú por aquí? —me plantó dos besos mientras el resto de chicas ponían cara de pocos amigos.


    —Creo que ayer dejamos algo pendiente —le agarré por la cintura y le di un beso en los labios.


    —Desde luego que sí. Ven —me cogió de la mano, y me llevó a una zona de asientos discreta, casi en penumbra. 


    Nada más sentarnos, empezó a meterme mano y a besarme con ímpetu. 


    


    <<Menos mal, por fin un hombre apasionado>>


    


    —Sin embargo, su fogosidad no me llegaba. No estaba excitada. Nada parecido a la noche anterior. 


    


    —Mierda, ¿pero que me pasa a mí con ese gilipollas?


    —El corcho con ojos, seguía dentro de mi cabeza. Estaba besando a otro chico, a uno que me gustaba y que además el sentimiento era recíproco. Rubén, me valoraba, me deseaba y, sin embargo, en mi mente aparecía la cara de Mario, mirándome, escrutándome, intentando echar un vistazo más adentro de lo que veía a simple vista. Eso es lo que hacía constantemente, observarme, buscar en mi interior y está claro que lo que veía no le gustaba, esperaba algo más de mí. 


    


    <<Madurez>>


    —Pero yo no quiero ser así. No quiero madurar.


    —Es hora de olvidarlo de una vez por todas y se cuál es la solución. Se llama Rubén. Hoy va a quitarme el vacío y la inseguridad que me provoca Mario.


    —Enredada en mis pensamientos, no fui del todo consciente de que había comenzado a subirme la falda y a bajarme las bragas, mientras introducía su dedo, hasta rozarme el pubis. Pegué un salto al notar el contacto


    


    —Espera —le dije apartando su mano.


    —Pero bueno ¿Qué te pasa?, ¿Otra vez te vas a rajar, cenicienta? —me interrogaba con la mirada.


    —No, no es eso. Me gustaría ir a un lugar más íntimo —le puse cara lastimera, como una niña pidiendo compasión.


    —Está bien. Conozco un hotel cercano, pero yo estoy pelado de dinero.


    —Eso no es problema, lo pago yo. Vamos —le agarré de la mano tirando de él.


     


    


    


    

  


  
    



    EL AMOR, ESTÁ EN EL AIRE


     


     


    —Miranda decidió quedarse en casa suspirando por el empresario que le molaba y le había dado calabazas. Yo estaba a la caza de Rubén., así que sólo quedaban Araceli y Jess, que, por supuesto, tenían ganas de fiesta. 


    —Habían estado en tres locales distintos, y no encontraban nada que mereciera la pena. Les habían entrado varios chicos, pero ninguno pasó el test de las tres “Ces”. Cuerpo, Cara, Cartera. Lo habíamos ideado con quince años y aún lo aplicábamos sin contemplaciones. El significado es evidente, los elegidos debían tener buen cuerpo, una cara bonita y suficiente dinero para invitar a consumiciones sin restricciones.


    —Mis amigas empezaban a pensar que hoy, se iban a ir a casa sin ligar, cuando, en la barra, Jess, vio a tres chicos que las miraban, mientras bailaban.


    —Le dio un codazo a Araceli.


    —Mira a las doce y cuarto. Están bastante bien, yo creo que pasan el test —mi amiga miró con disimulo y asintió con la cabeza —vamos —la agarró de la mano y se dirigieron a la barra, justo al lado de sus objetivos.


    —Hola —nos dijo uno de ellos —Me llamo Javier. Este es Paul y este Víctor —explicó, mientras se daban los besos de formalidad —Araceli se sintió inmediatamente atraída por Javier y Jess dudó saltando con la mirada de Víctor a Paul, pero finalmente puso sus ojitos sobre Paul. El chico estaba de suerte. Esta noche no se iría a casa de vacío.


    —¿Podemos invitaros a una copa? —comentó Víctor, mirando de arriba abajo a Jess. El chico tenía cierto descaro, podría estar bien, pero a ella le había llamado más la atención Paul.


    —Por supuesto, sino os importa que nos sentemos. Estos zapatos me están matando —dijo señalando sus tacones. Los chicos consintieron y todos se dirigieron a la zona de asientos.


    —Jess es un nombre curioso ¿no? —dijo Paul, que se había sentado en el sofá de dos plazas, al lado de mi amiga, mientras el resto lo hicieron en tres butacas individuales.


    —Mis padres decidieron llamarme Jessica, por Jessica Fletcher —Paul, la miraba embobado, como si no supiera de que hablaba —¿no conoces la serie de la escritora que resolvía crímenes? —dijo alucinada.


    —No. Lo siento —comentó, mientras acompañaba sus palabras con un movimiento de cabeza de lado a lado, que a Jess le hizo gracia. Seguía notando la mirada clavada de Víctor, Esa forma de mirar descarada y pervertida, que deja claro lo que quiere esa persona. Si se decantaba por él, esa noche tenía compañía, fijo, que al fin y al cabo era lo único que ella buscaba. Un rollo sin complicaciones, directo al grano o más bien a la entrepierna, pero no podía evitarlo, por alguna razón extraña, sentía curiosidad por Paul, que desde luego no la miraba de esa manera. No había lujuria en sus ojos y eso la provocaba. Lo tenía muy cerca y generalmente, los chicos que están tan cerca de Jess, acaban desbocados, con la libido saliéndoles por las orejas. Sin embargo, él, parecía tranquilo. 


    —Paul, tampoco es un nombre muy común —Jessica, quería pasar a la acción con aquel chico, que emanaba dulzura. Era evidente que era guapo, pero había algo más que no acertaba a entender. Por alguna razón, llegó a la conclusión que no era un rabo con piernas, parecía que tenía otras cosas que ofrecer. 


    —Estaba excitada. Miraba su boca y le apetecía morderla, pero Paul, no era desvergonzado como Víctor. No se le iba a insinuar tan pronto, ni se le iba a tirar encima. Tocaba conversar.


    —Por su cabeza pasó la posibilidad de poner el contador a cero y darle una oportunidad a ese muchacho. Un hombre calmado, sin prisas, sin propósito aparente, de meterle mano. Generalmente ese tipo de chicos no le gustaban, la aburrían solemnemente, así que pensó que mejor era darle un poco de tiempo y si veía que el interés decaía, cambiar rápido las cartas y coquetear con Víctor.


    —Soy de origen francés. Bueno, mi madre es francesa —dijo con esa imperturbabilidad que emanaba —Jess miró a un lado y vio a su amiga Araceli, que había abandonado su silla y estaba sentada en las pantorrillas de Javier, que le susurraba algo al oído.


    —¿Qué edad tienes Paul? —  físicamente parecía mayor que ella, pero le veía tan tierno, tan adorable, que por su cabeza pasó la idea de que fuera menor de edad.


    —Veintiún años ¿y tú? —Jess apartó su mirada de Araceli que se reía con lo que le estaba contando Javier. Agarró con las dos manos la cara de Paul y le dio un morreo, que le pilló por sorpresa. Tanto que él se ruborizó.


    —Los suficientes para hacer esto, sin que te detengan —añadió ella cuando separó su boca, ignorando la sensación extraña que había sentido con aquel beso. Le había gustado la candidez que había notado, quizás demasiado. Paul colocó las manos sobre su cintura y volvió a besarla, pero superficialmente. Besitos cortos e intensos sobre sus labios. Algunos en el centro de la boca, otros en las comisuras, pero todos directos al corazón. Jess, sintió la necesidad de llorar. Entonces se dio cuenta. Con aquel chico, no podría tener un rollo sin implicaciones. Por Paul, podría llegar a sentir algo especial. Como movida por un resorte se pudo en pie, y decidió que tenía que irse, Tenía que salir de allí, antes de acabar atrapada.


    Apresuradamente, se dirigió a Víctor, le dijo algo al oído y ambos desaparecieron como alma que lleva el diablo.


    —A las dos horas más o menos, recibía la llamada de Araceli.


    —Hola, ligona —le dijo con voz cantarina.


    —Pues sí, para una vez que un chico se fija en mí y no en tus largas piernas —suspiró.


    —Eres preciosa Araceli. No te quites valor.


    —Parece que a Javier le he gustado. Hemos quedado mañana para tomar algo. —soltó una risita nerviosa.


    —Me alegro, de verdad. Parece buen chico —La voz de Jess sonaba un poco triste.


    —Y tú ¿Por qué te fuiste? Tenías a Paul, en el bote.


    —Pues me fui porque también parecía buen chico y decidí que me convenía más Víctor. No veas como nos lo montamos en su coche.


    —No hay quien te entienda —hizo una pausa —pues que sepas, que Paul se quedó absolutamente desconcertado. Se fue para casa.


    —Se recuperará. No te preocupes. Buenas noches Araceli. Estoy cansada.


    —Buenas noches.


    —No era la primera vez que veía a Jess. Habían coincidido muchas veces en distintos locales, pero ella nunca se había fijado en él. Poco a poco, se fue enamorando y cuando salía solo deseaba encontrársela y tener la oportunidad de conocerla. Desgraciadamente, ella siempre estaba colgada de algún tío.


    —Y esta noche, había ocurrido. Había estado con ella, incluso la había besado. Era una diosa, no había chica más guapa en el mundo. 


    —<<Jess, Jess>>.


    —Se repetía. 


    —La había tenido en sus brazos y se le había escurrido como una anguila. 


    —Siempre que la veía con otros chicos, se mostraba totalmente desinhibida. Haciendo cosas poco apropiadas en un lugar público. Se ponía enfermo, porque quería ser él, el elegido y sentía celos. Soñaba con tenerla entre sus brazos, con hacerle el amor. Y cuando se presentó la oportunidad, ella decidió irse con otro. Con su amigo. Pudo escoger y se quedó con Víctor.


    —<<Estaba claro. No tenía nada que hacer con ella>>.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    UNA MARIPOSA.


    


    —El hotel estaba bastante bien. Limpio y discreto. Pidió una habitación y subimos. Nada más cerrar la puerta, me tiró encima de la cama y empezó a tocarme y besarme.


    —Espera —le volví a interrumpir.


    —¿otra vez?, ¿pero qué te pasa?, me estoy cansando de este jueguecito de calienta y enfría que te traes.


    —Es que —hice una pausa —es que nunca he estado tan íntimamente con nadie


    —¿Eres virgen? —dijo dibujando una mueca en la cara. Me ruboricé


    —Lo soy


    —¿Pero cuántos años tienes?


    —Dieciocho —dije sin poder mirarle


    —Pues sí que te lo has pensado —su mueca tornó en sonrisa —no te preocupes, tendré cuidado.


    —Gracias —volvimos a besarnos y por fin dejé que me quitara las bragas. 


    —Me hizo el amor.


    —No fue tan placentero como pensaba. Más bien frio. Estaba tensa y era incapaz de responder a sus caricias. Además, sus incesantes y fuertes penetraciones me hacían daño. No noté delicadeza, solo una fricción seca e incomoda.


    —Más tarde él me explicó que las primeras veces suele ser así. Aludió a que la falta de experiencia sexual, resta muchas sensaciones al acto y que poco a poco, disfrutaría más. Era cuestión de tiempo que me pusiera más cachonda. Me manifestó que ninguna de sus acompañantes de cama, habían tenido ninguna queja de él y que sería un buen maestro para mí. Él me enseñaría todo lo que debía saber sobre el sexo.


    —No podía dejar de pensar si había hecho lo correcto y, sobre todo, cuanto tiempo necesitaría para disfrutar. No quiero que algo, que a priori, debía gustarme se convirtiera en algo que aborrecer.


    —Finalmente me quedé dormida de los nervios y el esfuerzo.


    —Venga preciosa —noté como me zarandeaba —tenemos que irnos.


    —¿No podemos quedarnos un poco más? —dije adormilada.


    —Tengo prisa y ya no vamos a hacer nada más.


    —De acuerdo —me puse a incorporarme —Una pregunta, nunca me llamas por mi nombre, ¿sabes cómo me llamo?


    —Déjate de tonterías claro que lo se.


    —¿Cómo me llamo?


    —Mi vida —me volvió a besar y a abrazar. Intentando capturar la magia, sin demasiado éxito, me olvidé de que estábamos hablando. 


    —No había sido un error, en ese último beso, sentí algo. No eran muchas mariposas, pero al menos una. Sí, estoy segura, a una la sentí revoletear. Era pequeña, estaba creciendo.


    —Rubén me gustaba, solo era cuestión de tiempo.


    —Tras salir del hotel, nos despedimos Él tenía que volver a casa rápido por algo de la empresa de su padre, un incidente, lo llamó. 


    —Me fui dando un paseo, en una noche inolvidable. 


    —Al pasar por la playa vi a dos personas en la arena besándose. Me recordó la situación con Mario de la noche anterior. 


    —Mi piel se erizó con el recuerdo. Me paré un instante a observarlos. 


    —Se les veía tan desinhibidos. Tan centrados el uno en el otro, como si nada más existiera alrededor, que no pude evitar soltar un suspiro. En esa exhalación noté como la pequeña mariposa salía de mi cuerpo, empujada por el aire de mi aliento. Lo poco que había sentido por Rubén, había desaparecido con la sola evocación de otro beso.


    —<<Que mierda me está pasando>>.


    —Vengo de hacer el amor, por primera vez, con el chico más sexy que he conocido, tendría que estar saltando de euforia. Sin embargo, ver a aquella pareja en la playa, me estimulaba más que todos los abrazos que Rubén me había prodigado. Me detuve un momento a pensar. ¿Abrazos? No, esa tarde no nos habíamos abrazado. No había sentido calor, ternura, afecto. El sexo era otra cosa.


    —Seguí caminando, intentando no darle más vueltas a aquel asunto. 


    —No era mi estilo, comerme la cabeza. Me gustaba vivir el momento y dejarme llevar. 


    —Sin preocupaciones, sin remordimientos.


     


    


    


    

  


  
    



    CUMPLEAÑOS FELIZ


     


     


    Se presentaba, una buena ocasión para desempolvar los vestidos de fiesta. Era el cumpleaños de Amanda, y como no podía ser de otra manera, había organizado un gran evento para celebrarlo.


    No había escatimado en gastos. Había invitado a medio Gijón. Entre ellos por supuesto a mis padres y a los de Jess. Aunque los de mi amiga, habían declinado cortésmente la invitación, alegando no sé qué viaje de última hora. Por supuesto, enseguida supe que era una excusa. 


    Araceli se presentó con Javier. Llevaban dos semanas saliendo y se les veía muy bien juntos. Aquel chico, inmediatamente me recordó a Mario Casas. En esencia representaba el prototipo de chico latino. Pelo oscuro, ojos marrones, rasgos bien proporcionados. En principio nada excepcional salvo porque estaba cachas y sus movimientos y gestos, pasaban de la rudeza a la sensualidad, de manera innata. 


    Para sorpresa de Jessica. Paul también asistió a la fiesta. Al parecer era el hijo de uno de los mejores abogados de la ciudad y Raúl quería aprovechar para tratar algunos temas con él.


    Cuando Jess lo vio entre la gente, se puso pálida, como si hubiese visto un fantasma. Se pasó la siguiente media hora intentando esconderse de él.


    Por su parte Miranda, también sabía que Samuel asistiría y había decidido coquetear con todo lo que llevaba pantalones, para ver si el chico que realmente le gustaba, reaccionaba, poseído por un ataque de celos. 


    Yo, invité a Rubén, pero no podía. Tenía trabajo. Me extrañó que su familia no estuviera invitada al cumpleaños. No había empresario en la zona, que no asistiera. Era el entorno ideal para hacer negocios.


    —Hola —oímos detrás de nosotras cuando nos aproximamos a la barra para pedir unos combinados y Miranda coqueteaba con el camarero.


    —Hola Samuel —dijo ella ruborizada.


    —Veo que lo estás pasando muy bien —comentó mirando de arriba abajo al camarero, que sintiendo la presión se fue a atender a otra gente.


    —Sí. Estoy buscando a un hombre, uno de verdad, ya sabes —le dijo mostrando indiferencia. Jess y yo, miramos al suelo. La situación era de lo más incomoda.


    —Miranda, quiero hablar contigo ¿me acompañas al jardín? —estaba tirante. Se notaba como se le hinchaban las venas de la sien.


    —No sé por qué debería hacerlo. La última vez que estuve contigo en ese jardín, me dejaste las cosas muy claritas.


    —Simplemente quiero hablar —dijo él mirando al suelo también.


    —Está bien. Cinco minutos, que no quiero que se me escape un chico muy majo que he visto por ahí —señaló a una esquina del salón donde había un montón de gente.


    —Vamos —los dos avanzaron entre la gente en dirección al jardín.


    —Vaya tela ¿no? —dijo Jess, cuando se aseguró de que estaban lo suficiente lejos para no oírnos.


    —Ya te digo. Menuda escenita —las dos nos reímos y giramos para volver a localizar al camarero.


    —Estás preciosa hoy —dijo una voz sugerente detrás de nosotras. Era un joven alto, algo desgarbado, de pelo castaño y ojos azules. Era guapo, pero no un tío bueno al uso, sino más tipo Montgomery Clift, Sí. Le encajaba perfectamente la descripción del actor “de mirada profunda, semblante de chico sensible, emocional y de belleza melancólica. Ese hombre, al que te apetece cuidar”.


    —Hola Paul —Jess se puso tensa. Yo la miré fijamente, levantando una ceja —esto…esta…es mi amiga Eva —dijo por fin de una manera atropellada. ¿Jess, hecha un manojo de nervios por un chico?, eso sí que era una novedad.


    —Encantado —dijo dándome dos besos. Después un molesto silencio y miradas de reojo.


    —Si no os importa, os dejo solos, tengo que buscar a un amigo —Jess me miró con cara de terror. No entendía que le pasaba, pero no podía seguir en medio de aquella tensión. Sin decir nada más me perdí entre la gente de la fiesta, disimulando, como si realmente buscara a alguien, pero me había quedado sola. Todas mis amigas, estaban con algún chico. Todas, menos yo.


    Miré hacia la barra y observé como Paul la tenía agarrada de la mano, mientras le susurraba algo al oído. No había morreos, ni toqueteos. Era una escena tierna, cándida, de cortejo antiguo.


    De Miranda y Araceli ni rastro, así que decidí que era el momento de irme. Estar sola y aburrida en una fiesta no era un buen plan.


    Cuando me acercaba a la puerta de salida vi en la sala, a unos cuantos metros de distancia a Carlos y después a él. 


    <<Mario>>.


    Estaba alucinante con una camisa blanca y un traje negro, sin corbata.


    Me quedé un momento observándolo. Cada día estaba más guapo. No creo que haya mujer sobre la faz de la tierra que pudiera resistirse a su encanto. Era una pena que fuera tan borde.


    Debió tener esa sensación extraña en la que notas que alguien te observa, porque inmediatamente giró su cara y sus ojos se cruzaron con los míos. Mantuvimos la mirada fija el uno en el otro un buen rato, sin movernos, sin acercarnos.


    ¡Dios mío!, el rubor se apoderó de mi cuerpo. Me sentía desnuda, desarmada. Me hubiera gustado que en ese momento se aproximara a mí, pero no lo hizo. Solo siguió aguantándome la mirada, hasta que, muerta por la presión, enfadada por su falta de interés en dar un paso para acercarse, decidí apartar la mirada y marcharme de la fiesta.


    De vuelta a casa, no dejaba de pensar en él, en su manera de mirarme, que me calaba hasta los huesos.


    No podía ser. Busqué el móvil en el bolso y mandé un mensaje a Rubén.


    Hoy te he echado de menos


    Esperé unos minutos, pero no recibí respuesta. Así que volví a introducir el móvil en el bolsillo, mientras suspiraba.


    Cuando iba a meterme en la cama, sonó la entrada de un mensaje. Era la respuesta de Rubén


    Mañana cuando te folle, te doy ración doble


    No contesté. No era la respuesta que esperaba. En un gesto instintivo le saqué la lengua al teléfono, mientras lo posaba en la mesita y me acosté.


    


    


    

  


  
    



    ES UNA LATA EL TRABAJAR


     


     


    —La semana fue pasando, y desde la fiesta de cumpleaños, se habían intensificado mis encuentros con Rubén.


    —Generalmente nos veíamos en un hotel, que, por supuesto pagaba yo, porque él siempre estaba pelado de dinero. 


    —Su padre debía de ser muy tacaño, porque con la de horas que dedicaba a la empresa familiar, debería estar forrado.


    —Estaba muy ocupado casi todo el día, pero nos quedaban algunas noches para nosotros. 


    —Me he volcado con esta relación. Es la primera vez que un novio me dura tanto. No suelo tomarme en serio a los chicos y los utilizo como diversión de vez en cuando, pero esta vez la cosa se había puesto seria, al menos por mi parte.


    —El sexo sigue sin ser lo que esperaba. No consigo excitarme lo suficiente, pero a Rubén le gusta y quiere practicarlo continuamente. 


    —En realidad, es lo único que hacemos cuando nos vemos, así que debe estar bien. 


    —Me gusta verle complacido.


    —Esa tarde, habíamos quedado a la puerta del hotel a las siete. Pasé el día con mis amigas en la playa y a las seis regresé a casa para arreglarme para la cita.


    —No me esmeré demasiado. Me puse ropa cómoda. Vaqueros, playeros y una camiseta. Al fin y al cabo, no la iba a lucir en ningún sitio. Entraría en el hotel, me la quitaría y me la pondría para regresar a casa.


    —A las siete en punto estaba en la puerta del hotel, pero Rubén no estaba.


    —Esperé, media hora más, viendo salir y entrar parejas. Aquello era un picadero. No veías a gente con maletas, solo personas de distintas edades pasando de dos en dos.


    —Cansada de la espera decidí llamarlo. A los tres tonos contestaba.


    —¿Sí? —dijo con vez tranquila y despreocupada.


    —Hola Rubén. ¿Dónde estás? Habíamos quedado a las siete.


    —Mierda, se me había olvidado. Perdóname, es que —hizo una pausa —mi padre me encargo terminar unos documentos urgentes y con el lío, se me pasó —me pareció oír una risita femenina de fondo.


    —Exactamente a ¿qué se dedica la empresa de tu padre? Nunca me lo has contado.


    —Comercialización de productos industriales. Un rollo, para que entrar en detalles.


    —¿Y quién está contigo? Me pareció oír a alguien.


    —Sí, es —volvió a dudar —la secretaria de mi padre. Tranquila, no te pongas celosa, tiene sesenta años.


    —No me pongo celosa, era curiosidad —aquella risa cascabelera, no me sonó a la de una mujer sexagenaria, pero tendría que creerle ¡por qué iba a mentirme!.


    —Bueno, tengo que dejarte, que, si no, no acabo y mi padre me mata.


    —Está bien. Hasta luego entonces —colgó sin despedirse.


    —Decidí llamar a Jess, para ver si podíamos quedar a tomar algo.


    —Hola guapísima —le dije cuando descolgó.


    —Hola Eva. ¿Cómo te va? —ahí estaba mi Jess con la voz cantarina y alegre de siempre.


    —Pues chafada. Había quedado con Rubén, pero se ha liado en el trabajo.


    —Vaya, ese chico tiene que estar haciéndose de oro. Nunca he visto tanta dedicación a la tarea —su tono era irónico.


    —Ya te digo, pero debe realizar voluntariado porque nunca tiene un duro —bufé y me reí con cierta tristeza.


    —Pero exactamente ¿qué tipo de empresa tiene su padre?


    —Me ha dicho que de comercialización de productos industriales.


    —¿Y eso que quiere decir exactamente? —encogí los hombros como si pudiera verme.


    —No lo sé, Venden cosas industriales, digo yo.


    —Es muy ambiguo. Ese chico me da malas pulgas Eva —su voz sonó sincera.


    —No, es que está liado, pero pasará. Además, es mi primer amor.


    —Que te haya desvirgado no quiere decir, que te tengas que enamorar de él. Yo ya ni me acuerdo quien fue el primero —ahora sonaba algo enfadada.


    —Bueno, vamos a dejarlo —puse los ojos en blanco —te llamaba para quedar a tomar algo.


    —Hoy no puedo. Tengo una cita —al verbalizarlos parecía que se avergonzaba.


    —¿Con quién? —desde el conclave y salvo el chico que le cogió de la mano en la fiesta, no tenía constancia que hubiera vuelto a salir con nadie. Parecía que se había aplicado al pie de la letra, lo de relajar un poco.


    —Con Paul…el chico que te presenté en el cumpleaños de Amanda —recordé como se había puesto pálida al verle, como le miraba de reojo y como se agarraban tiernamente. Entonces lo vi claro.


    —¡Estás enamorada! —grité.


    —Que dices loca. Solo es un rollo de verano. Después me iré y aquí no ha pasado nada.


    —Pero te gusta —insistí.


    —No.


    —Te gusta —suspiró.


    —¡Joder Eva!, deja de meterte en mi cabeza. Me gusta demasiado. Me he jurado no pillarme de nadie, ser libre, pero no puedo evitarlo. He intentado huir de él, pero es como un imán que me atrae. De verdad, no sé cómo acabar con esto y encima no lo hemos hecho ni nada. Se toma las cosas con calma y me estoy poniendo podre.


    —No huyas Jess. No sirve de nada. Dale una oportunidad. No todos los hombres son malos —sopesé mis palabras —quizá te ayude a encontrar lo que buscas.


    —No quiero enamorarme, ni colgarme de un tío. ¡Y ya está!.


    —Bueno, no creo que eso se pueda evitar, pero allá tu.


    —Preocúpate de ese Rubén, que me da que tienes que atarle más en corto.


    —Buena táctica para cambiar de tema —no quería darle más caña. Le iba a costar asumir que en el corazón no se manda y aunque ella pensara o contrario, tenía un corazón enorme —¿sabes algo de Araceli y Miranda?


    —Araceli sigue toda encariñada con Javier. No lo suelta ni con agua hirviendo —echó una larga risotada —y Miranda, ya sabes, toda depre porque lo de Samuel no cuaja.


    —¿No pasó nada en la fiesta? —En toda la semana, ninguna había comentado nada de lo que había pasado esa noche, después de irme.


    —Por lo visto, le dijo que le gustaba mucho, que se había puesto tremendamente celoso y en un ataque de impulsividad se la llevó al jardín, pero... —dejo de hablar—.


    —Hay un, ¿pero? —pregunté confusa.


    —Sí. Cuando llegaron al jardín el recapacitó y tras contarle todo eso, le dijo que su empresa era su prioridad absoluta y que ella no estaba en los planes. Le dio un beso en la mejilla y la dejó tirada como una colilla.


    —¡Pobre Miranda!, ¡Que capullo!.


    —Pues sí, pero ella sigue pilladísima. No sé qué tiene que hacerle para que lo olvide.


    —Siempre nos gusta lo más difícil.


    —Eso parece. Bueno, te dejo, que me voy a poner monísima, a ver si consigo que Paul se lance un poco.


    —Hasta luego loca —no respondió. Había colgado sin despedirse.


    


    


    

  


  
    



    LUARCA.


     


     


    


    —Había llegado la última semana de vacaciones antes de que comenzara la universidad. Rubén seguía muy ocupado y aún no había ido a visitar a mi abuela Carmen, como hacía todos los veranos. Así que estos últimos días se los dedicaría a ella. 


    —Vivía en Luarca, un pueblo costero del occidente asturiano. La villa blanca de la costa verde, la llaman. 


    —Allí había pasado todos los veranos de mi infancia. Era feliz en ese lugar y mi abuela me daba toda la paz que alguien puede necesitar. 


    —Su rústica casa era el hogar al que todos querríamos ir. 


    —Algún día traeré a Rubén aquí, pensé mientras llegaba a la calle de la casa. 


    —Aspiraba cada poco el olor a salitre y a tierra, que se juntan de forma única en aquella localidad.


    —Empujé el portón que, como siempre, estaba abierto. 


    —Mi abuela nunca cerraba. 


    —Casi nadie en el pueblo lo hacía porque no tenían nada que temer y según ellos nada que robar. 


    —La casa seguía igual que la recordaba, tan acogedora como siempre. La planta baja era diáfana. 


    —A la izquierda, la cocina con una isla, a la derecha el comedor y al fondo el salón, el baño y la escalera de acceso al segundo piso. Entre el comedor y el salón, una gran chimenea de piedra, que en invierno era una delicia. 


    —La decoración era exquisita. Conjugando a la perfección lo natural con la modernidad. 


    —Un entorno de colores cálidos y ambiente informal. 


    —Mi abuela había conseguido el equilibrio perfecto entre lo tradicional y lo funcional. 


    —<<Armonía en su máxima expresión >>.


    —Carmen no estaba, así que me tumbé en el sofá, cansada del viaje en autobús. Un beso en la frente me despertó


    —Hola mi pequeña Eva. Gracias por venir a visitarme.


    —Gracias a ti, abuela. Es siempre un placer volver —me espetó otro beso en la frente.


    —Voy a hacer la cena. ¿por qué no vas a dar una vuelta por el pueblo mientras? —se empezó a poner el delantal.


    —No. Prefiero quedarme si no te importa. Voy a leer un poco —me encontraba tan a gusto en ese momento, que me daba mucha pereza la simple idea de moverme.


    —Claro que no me importa —la miraba por el rabillo del ojo mientras trajinaba en la cocina, de allá para acá, como en un baile perfectamente ensayado durante años. Empezaba a oler toda la casa a guiso y la boca se me hacía agua. Nunca comía como en casa de Carmen. 


    En Gijón, no sentía esa sensación de hogar. 


    Mi madre nunca cocinaba, ni se dedicaba a ninguna tarea doméstica. 


    —Mi abuela, es una mujer poco convencional, porque en sus tiempos eran muy pocas las que conseguían ingresar en la universidad y mucho menos ejercer la profesión.


    —La mayoría al casarse o al tener hijos abandonaba sus estudios o sus trabajos, para dedicarse en cuerpo y alma a la familia.


    —Sin embargo, ella ejerció su profesión hasta jubilarse. Fue doctora como toda la familia.


    —Primero en un Hospital, luego en un Centro de Salud y cuando tuvo a mi padre, en vez de renunciar a todo, decidió vivir en esta acogedora villa, y compaginar perfectamente su trabajo en una clínica local con el cuidado de su hogar. 


    —Mi abuelo, Fermín, se desplazaba todos los días al hospital de Avilés hasta que también se jubiló, y poco después, sin casi poder disfrutar de su retiro, un cáncer, se lo llevó para siempre. Aún era yo muy pequeña cuando aquello ocurrió, por lo que guardo pocos recuerdos, aunque sí la sensación de que era un hombre entrañable.


    —Cuando la cena estuvo hecha, me llamó y ambas nos sentamos a la mesa.


    —Está todo de muerte abuelita —dije mientras masticaba aún el primer bocado.


    —Gracias Eva, últimamente no tengo la oportunidad de cocinar para nadie. Me da mucho gusto que estés aquí.


    —Venga abuela ¿y tus amigas del club de lectura?, ¿no cenan contigo? —dije divertida, porque sabía de la vitalidad de aquellas ancianas, que se reunían cada viernes con la excusa de comentar un libro, de cualquier naturaleza, y de paso pasarse todas las normas de su edad por el forro.


    Las tres eran viejecitas poco convencionales. Una doctora, una profesora de instituto y una arquitecta, formaban el más extravagante club de lectura en Kilómetros a la redonda.


    —Bueno, no solemos comer. Nos dedicamos más a beber —ambas nos echamos a reír como tontas —pero bueno cuéntame algo de ti. Ya sé que empiezas medicina. Estoy muy orgullosa —Asentí con la cabeza —Ahora háblame de tu corazón.


    —Mi corazón sigue latiendo perfectamente. Si quieres saca el fonendo. No tengo soplos ni nada que pueda preocuparte —el humor era otra cosa que podía practicar con ella, sin que nadie se pusiera transcendental.


    —Está bien, cuando te pongas el pijama te haré un chequeo completo —las dos nos volvimos a reír —Vamos a fregar los platos. Ya sé que en tu casa esas cosas las hace el servicio, pero aquí solo están nuestras manos —después de recoger, nos fuimos a lavar los dientes y para la cama. 


    —Estaba intranquila, no solía acostarme tan temprano. Decidí ponerme a leer, y poco a poco me quedé dormida. 


    —Entré en un sueño, en el que estaba con Rubén haciendo el amor. Él me llamaba nena, y me pedía que fuera menos mojigata. 


    —Notaba sus manos frías sobre mí y su aliento en mi boca. 


    —No me gustaba, me sentía sucia. —Déjame—, le susurraba y él me contestaba, —deberías dar gracias de estar con un hombre como yo —y seguía penetrándome sin ningún tipo de condescendencia. 


    —Alguien nos observaba. Recorrí con la vista toda la habitación y en una esquina vi una silueta. 


    —Era un hombre reclinado en una silla con los brazos cruzados, amparado en la oscuridad del fondo de la habitación. Observaba, muy atento la escena que estaba ocurriendo ante sus ojos. Enfoqué para intentar ver mejor, y allí estaba Mario, sentado, sin quitar ojo. 


    —Ahora quien es la aburrida. No sabes disfrutar del sexo y vas de perdonavidas Eres una diva tonta —exclamo en alto al percatarse que le miraba. 


    —Sus carcajadas retumbaban en mi mente.


    —Mario no, Mario…—gritaba llorando. 


    —Sentí un beso en la frente, que me reconfortó al instante.


    —Despierta Eva, tienes una pesadilla —abrí los ojos y allí estaba Carmen —¿Qué te pasa cariño?


    —Nada abuela era un sueño —dije mientras me quitaba el sudor de la frente.


    —¿Quién es Mario? Gritabas su nombre en alto y te hacía sufrir —movió una mano como quitando el polvo a la manta y me miró fijamente.


    —Mario no es nadie. Un aburrido de la vida con el que durante un tiempo mi madre quiso emparejarme —intenté impostar la voz dando la impresión de que hablaba de algo insignificante.


    —Bien, avanzamos. Mario existe, pero crees que no ocupa tu corazón. ¿hay alguien que lo habite? —levantó la ceja.


    —Sí. Rubén. Es un chico súper abierto, simpático y muy, muy guapo —ponía cara de embelesada para intentar convencerla.


    —Perfecto. Te gusta Rubén, pero estás enamorada de Mario —dijo mientras se levantaba.


    —Estás equivocada. Mario es imbécil, no es nadie para mí.


    —Seguro. Bueno, voy a comprar. Te he dejado el desayuno preparado, luego haz lo que quieras, eres libre —antes de salir por completo, se paró en seco y me miró como recordando algo —¿no será el pequeño Mario?, ¿verdad?


    —¿Cómo? —no entendía lo que quería decir.


    —Sí. El hijo de Carlos. Solía venir algunos veranos contigo ¿no lo recuerdas?


    —No, la verdad es que no lo recuerdo.


    —Pues erais inseparables —sin más se dio la vuelta y se fue.


    


    


    

  


  
    



    Me puse un bikini y preparé la bolsa para ir a la playa. Desayuné, hice un bocadillo para almorzar y bajé caminando despacio hacia el puerto. 


    —Este pueblo es precioso. Sus fachadas blancas, con sus tejados de pizarra negra, ofrecían una visión única. 


    —Una vez en el puerto, observé los barquitos pesqueros, alineados en filas multicolor, casi perfectas. 


    —Se movían levemente al ritmo del viento como realizando una danza sutil, acompañada de un tintineo armónico procedente de los metales que chocaban tibiamente al compás de la brisa. El conjunto me resultaba embriagador, capaz de hipnotizarte. 


    —Bordeé por el puente y miré hacia atrás para observar la villa marinera.


    —Sus casas escalonadas, construidas aprovechando los promontorios naturales ofrecían un paisaje de ensueño. 


    —Seguí avanzando hasta llegar al paseo marítimo de la playa de arena negra. 


    —<<Era un paraíso, solo para mí>>. 


    —Me pegué un baño y me tumbé ante el tenue sol cantábrico. 


    —Cogí el libro de la mochila, dispuesta a enfrascarme en aquella novela de Dolores Redondo, que tanto me estaba gustando, “Todo esto te daré”.


    —Es una de mis escritoras favoritas. Tengo que preguntarles a las chicas del club de lectura si lo han leído.


    —Intenté centrarme en la historia en varias ocasiones, pero no conseguía avanzar. No dejaba de pensar en el sueño de esa noche y en el comentario de mi abuela. 


    —No es propio de mí, estar tan taciturna y preocupada.


    —Yo no sentía nada por Mario, no sé qué hacía en mis sueños. 


    —Es un hombre complejo, resulta tremendamente atractivo y el beso en la playa fue perturbador, pero aparte de eso, es el ser más odioso y que peor me ha tratado en mi vida. 


    —Su falta de tacto me enerva, supongo que no está acostumbrado a tratar con mujeres. 


    —En el internado no habrá tenido mucho contacto con chicas y eso pasa factura. 


    —Sin embargo, cuando nos besamos, mostró una maestría indudable. 


    —Quizás estaba borracha y lo distorsioné un poco. Seguro, porque sin género de dudas, es un cretino.


    —Aunque tengo que reconocer, que emana madurez y seguridad en sí mismo, eso es indudable. 


    —<<No merece la pena>>.


    —Me hace sentir mal. A su lado me considero torpe, superficial y eso no me gusta. 


    —<<Superficial >>.


    —¿Y que si lo soy?, ¿Qué hay de malo en ello?


    —No hago daño a nadie. No quiero vivir en un melodrama continuo. Me gusta ser así. 


    —Tomarse la vida como viene y ser feliz, despreocupada, alejada de tragedias y malos rollos.


    —Diga lo que diga la abuela, borraré definitivamente de mi mente la desdicha, que es lo que representa Mario.


    —Me centraré en Rubén. Al único hombre con el que quiero estar es con él. Es así, tiene que ser así. 


    —Es guapo, es sexy, es….


    —Tiene que ser algo más, pero ahora no sé qué más. ¿Es atento?, si eso, es atento. Bueno en realidad tampoco demasiado. 


    —<<¡Es directo!>>.


    —Va al grano sin rodeos. 


    —<<Superficial >>.


    —Efectivamente, es tan insustancial como yo. El complemento perfecto.


    —No convertirá mi vida en un cúmulo de melancólicas desdichas. Eso es seguro.


    —Recapitulo. Rubén es guapo, es sexy, es directo, es superficial, es…mi novio. 


    —No sé porque le doy tantas vueltas a las cosas. 


    —Está muy ocupado, pero en cuanto se libre de tanto trabajo en la empresa de su padre, será todo mío y nos divertiremos mucho. Me hará inmensamente feliz. 


    —Es un chico fantástico, siempre me ha gustado y está coladito por mí. 


    —Hacemos una magnifica pareja.


    —<<Somos el duplo perfecto >>.


    —El único inconveniente, es que el sexo sigue sin ser apoteósico. Es culpa mía. Mi falta de experiencia hace que no vaya del todo bien, pero le cogeré el tranquillo y también será fantástico. 


    —<<Seremos el duplo perfecto>>.


    —Decidí comer el bocadillo y pegarme otro baño en el mar, aprovechando que la temperatura aún era muy agradable.


    —Tumbada de nuevo en la toalla, me sentía mejor, menos agobiada. Son los últimos días de vacaciones antes de sumergirme de lleno en los estudios, así que no dejaré que nada, ni nadie, me estropeen el final del verano.


    —El sol se estaba poniendo, así que recogí mis cosas, sacudiendo los granos de arena, gruesos y oscuros, que se me habían pegado en todos lados.


    —Era hora de volver a casa de Carmen. 


    —Todavía me quedaba una caminata cuesta arriba. 


    —Recordé lo que siempre decía mi abuela.


    —<<Luarca es como la vida, puedes verlo todo cuesta arriba o cuesta abajo. Si lo ves en su justa medida, en un solo paso estás a medio camino, entre bajar y subir >>.


    —Ese era mi punto exacto. Mis emociones están templadas. 


    —Ni ascienden eufóricas, ni descienden depresivas. 


    —Esa, es mi zona de confort. 


    —Al llegar al río me paré en el puente, observando la cadencia del mar pegando en los espigones en un atardecer fantástico que teñía el cielo de rojo. 


    —<<Apoteósico >>.


    —Me quedé ensimismada en aquella explosión de belleza natural.


    —Hola guapa, ¿qué haces tan sola en el puente del beso? —no me alarmé de que un extraño se dirigiera a mí. Los luarqueses, son muy afables y hablan con todo el mundo. Su vida es tranquila y más calmada que en la ciudad. No tienen la desconfianza propia de los urbanitas.


    —Era un hombre mayor con aspecto de marinero. Tenía la piel curtida por el sol y el salitre. El pelo, blanco como la nieve. 


    —Su complexión evidenciaba que había sobrevivido gracias a su fortaleza física.


    —¿El puente del beso? —pregunté curiosa.


    —Sí. Es un puente con leyenda y una chica guapa no debería estar sin su amado en él —suspiré y sonreí.


    —¿Y cuál es esa leyenda?


    —¿De verdad te interesa? Son cosas de viejo.


    —Me gustaría escucharla.


    —Está bien —cerró los ojos como intentando recordar —Hace muchos años, contaban nuestros mayores que el mar estaba lleno de temibles piratas, que venían a asaltar los barcos españoles. 


    —¿De verdad?, ¿aquí en Luarca? —asintió con la cabeza.


    —Uno de esos corsarios era Cambaral, célebre por su crueldad. Saqueaba los barcos, torturaba a la tripulación y raptaba a las damas para comerciar con ellas.


    —Una joyita el pirata ese —comenté divertida.


    —¡Cambaral, poderoso y temido! No me gustaría haberme cruzado con él. 


    —Y que pasó con él.


    —Nadie era capaz de capturarle. Era implacable y cruel.


    —¿Siguió haciendo fechorías?


    —Sí, hasta que un señor, un hidalgo, le hirió y lo llevó preso a su castillo en la Atalaya. 


    —¿No acabó con su vida? —creía que era lo propio dado el daño que había producido.


    —No, solo le apresó. Era un caballero. Incluso, solicitó a su hija, una joven de enorme belleza, que le cuidara y curara sus heridas. 


    —Un poco blando el Hidalgo ¿no? —no entendía su condescendencia hacía un hombre sin escrúpulos.


    —Bueno, era un hombre de principios y una persona herida en batalla, merecía recuperarse, aunque al final su destino fuera la muerte —tragó saliva —Con lo que nadie contaba es que Cambaral, se enamorara perdidamente de la doncella y la joven le correspondiera. 


    —No me fastidies. ¡Es el colmo! —dije llevándome la mano a la frente.


    —Pues así es. Los polos opuestos se atraen y parece que la bondad y la pureza de la chica, ablandaron el duro corazón del fiero pirata —puse los ojos en blanco. No me gustaban esos culebrones lacrimógenos —Ambos, sabiendo de la dificultad de su amor, tramaron un plan para huir juntos. 


    —Y fueron felices y comieron perdices —no me contestó. Se apoyó en la barandilla, mirando al infinito mar —por favor, prosiga.


    —Cambaral escapó primero. Quedaron en encontrarse junto al mar. La joven esperó a que su padre se durmiera y salió a su encuentro —el hombre se detuvo —Bueno, no quiero aburrirte con viejas historias.


    —Siga por favor, no se quede ahí, acabe la historia, Ahora, viene el final feliz ¿no? El malo, se volvió bueno y se amaron eternamente —apartó un momento la vista de la inmensidad del océano para mirarme de reojo un instante. Luego volvió a perderse en el horizonte.


    —Nada más verse, se fundieron en un beso interminable. Estaban a punto de conseguirlo, pero con lo que no contaban, es que el hidalgo se había despertado y seguido a su hija. Al descubrirlos abrazados, loco de ira, les cortó a ambos la cabeza. Sus cuerpos quedaron ceñidos sobre tierra, mientras las cabezas rodaban al mar. 


    —Joder, no me esperaba ese desenlace —vi al viejo dibujar una leve mueca a modo de sonrisa.


    —Son muchos los que dicen que en las noches en que la luna brilla con intensidad, puedes escuchar desde aquí las palabras de amor que vienen desde el mar. 


    —Estoy impresionada, pero perdóneme, no sé qué tiene que ver esta historia con el puente.


    —Este puente se construyó en el lugar exacto donde sucedió la triste historia y le pusieron ese nombre. El puente del beso.


    —¡Qué bonita leyenda!, gracias por contármela.


    —De nada y recuerda bonita, ten cuidado no perder la cabeza por amor y si has de perderla que al menos merezca la pena —me guiñó un ojo y se fue masticando un palillo. 


    —Me quedé un rato pensativa. Me armé de valor para subir la empinada cuesta y retomé el camino.


    


    


    

  


  
    



    —Hola cariño —me dijo Carmen cuando entré —Espero que no te moleste que hayan venido Gracy y Rosi. Las he invitado a cenar para que te vean —inmediatamente las dos se abalanzaron sobre mí y me comieron a besos.


    —¡Ay madre! cuanto hacía que no te veíamos. Estas muy mayor —Gracy, me acariciaba el pelo con ternura. Ella y Rosi eran amigas de mi abuela desde que se había trasladado y se volvieron inseparables cuando enviudaron. Las tres formaban el club de lectura. Gracy es la profesora y Rosi la arquitecta. Las tres forman el grupo de amigas, más increíble que jamás haya conocido.


    —Me apasiona estar con ellas. Son muy alegres, bromistas, pero lo que más me encandila es que siempre le quitan hierro a todo. No les gustan los dramas. Todo tiene otra mirada más positiva con ellas.


    —Venga, a cenar, que enfría —dijo mi abuela. 


    —Nos sentamos rápido a degustar las tortillas y ensaladas que había hecho.


    —<<Estaba delicioso>>.


    —Nos ha contado Carmen, que empiezas medicina ¿estarás contenta no? 


    —Claro que sí, Rosi. Es lo que siempre he querido. Estoy un poco nerviosa. Tengo miedo que me sobrepase y no poder con ello —le contesté algo consternada. Tenían la capacidad de hacerme confesar lo que nunca le contaba a nadie.


    —Tranquila mujer, eres muy lista, podrás con ello. ¿sabes que aquí nació Severo Ochoa? Así que empápate bien de estos aires que sientan bien.


    —No necesita aire, lo que necesita es un novio que la ayude a desconectar. No todo va a ser estudiar —lo dijo con indiferencia, como si fuera el comentario más lógico del mundo.


    —Tranquila Gracy, ya debe tener alguien por ahí. Se llama Mario.


    —¡Abueeeellllllaaa! Como eres —puse cara de enfado y crucé los brazos —Mario no es nadie.


    —Bueno, bueno, no es nadie, pero sueña con él. —explico mirando a sus amigas.


    —Queremos más detalles, venga niña explícate —me presionaba Rosi.


    —Tengo un amigo, se llama Rubén. Está un poco liado con el trabajo, así que nos vemos poco, pero cuando estamos juntos es maravilloso.


    —¿Rubén? ¿pero no era Mario?


    —No Rosi, que va. Es mi abuela que es una lianta y se montó una película ella sola. 


    —Lo conocéis. ¿os acordáis de aquel niño que venía en verano, de ojos azules y profunda mirada? —asintieron con la cabeza —Pues ese es Mario. Existe, y está en sus sueños. Siempre ha estado ahí —sentenció Carmen poniéndose digna.


    —¡Ay que pesadita! Mario es el hijo de un colega de mi padre. Es un muermo que te mueres, pero mi madre está empeñada en que salga con él. El sueño es más bien una pesadilla.


    —Pues de pequeño era un encanto de niño. Seguro que quien tuvo, retuvo. A veces las ranas se convierten en príncipes. No lo descartes.


    —Esta rana no tiene remedio. Creedme —asentí con la cabeza. Ellas se miraron y se echaron a reír —Hoy en mi paseo, un marinero me ha contado la leyenda del puente del beso —quería cambiar de tema y me pareció un buen argumento.


    —Mira que apropiada nos viene esa historia —Gracy posó su mirada por cada una de nosotras y prosiguió —Estaréis de acuerdo en que el pirata Cambaral, era un hombre sin piedad, aparentemente incapaz de sentir compasión —todas asentimos con la cabeza —Sin embargo, murió por amor —puso una pose solemne como el que te va a transmitir un mensaje que no debes olvidar —Querida Eva, todas las personas tienen remedio, sólo necesitan encontrar al ser adecuada para redimirse. Y, por cierto, sabías que ese hombre cruel del que nadie querría acordarse, ¿es ahora un símbolo en Luarca? El barrio de pescadores se llama Cambaral en su honor. Eso es redención y lo demás cuento.


    —Quedé patidifusa por lo bien que había traído de nuevo el tema a la conversación. Estaba claro, que las componentes del club de lectura me daban cien vueltas en esto de interpretar historias.


    —Me levanté para recoger los platos, porque no sabía cómo refutar aquello y empezó a sonarme el móvil.


    —Diga.


    —Hola Eva —su voz grave y pausada, me provocó un escalofrío.


    —¿Mario? ¿eres tú?


    —Si, tu madre me ha facilitado el teléfono. Espero que no te importe —hizo una pausa —te llamaba porque el lunes empieza el curso y cómo voy en coche, me preguntaba si querías que te llevara.


    —Bueno...esto…está bien —no daba crédito—.


    —Te recojo entonces, a las siete y cuarto en tu portal ¿de acuerdo?


    —Si, perfecto.


    —Bueno, pues hasta el lunes.


    —Mario…gracias.


    —No hay de qué —sin más colgó.


    —Vi a mis acompañantes mirándome con la boca abierta, hasta que explotaron en una risa descontrolada.


    —No tenéis remedio —les dije algo enfadada.


    —Se miraron serías y estallaron, otra vez, en una carcajada aún más sonora. No pude más que unirme y echarme a reír, como tonta. 


    —Despedimos a Graci y a Rosi, que me habían hecho pasar un buen momento. La verdad, es que podría vivir aquí siempre, rodeada de esta gente magnifica.


    —Como en una actividad largamente ensayada, en la que no necesitas comunicarte para saber que tienes que hacer, mi abuela y yo nos colocamos en la pila de la cocina. Ella fregaba, yo secaba y colocaba.


    —¿Cómo se sabe? —le dije mientras le pasaba la sartén que había quedado encima de la cocina.


    —¿el que, cariño? —respondió algo confundida.


    —Pues eso, el amor que lo cambia todo —hice una pausa —como descubres cual es esa persona —me miró con una dulce sonrisa en la boca.


    —No existe una persona adecuada, un modelo, un estándar. Cada individuo es distinto y necesita cosas distintas.


    —Eso no me ayuda mucho —encogí los hombros.


    —Lo primero que debes saber, es que buscas, para poder encontrarlo. Si no, darás palos de ciego y eso te hará daño, a ti y a la otra persona —se secó las manos y me acarició la cara —eres muy joven, es difícil saber lo que uno necesita, tan pronto. Ten paciencia, lo irás descubriendo.


    —¿Y tú como lo descubriste? —contesté, algo ofuscada con aquellas explicaciones tan vagas.


    —Tu abuelo me lo puso muy fácil. Era un ser especial —cerró los ojos un momento —me parecía el chico más guapo de la facultad, quizás no lo era de verdad, pero para mí, sí. Sólo tenía ojos para él. Además, era muy educado, dulce, paciente y adoraba su profesión.


    —Lo echas de menos ¿verdad? —le puse una mano en el hombro.


    —Siempre. Cada día de mi vida —cerró el grifo y se puso en frente mío —no solo éramos marido y mujer, sino buenos amigos. Nunca me he divertido con nadie como con él —sonrió al decirlo, como si evocara algún momento excepcional —He sido muy feliz a su lado y guardo unos recuerdos increíbles que me acompañarán hasta el fin de mis días. Hasta entonces, intento seguir viviendo. A veces es duro no poder hablar con él, abrazarle, pero la vida es así y hay que resignarse.


    —Hombres así ya no existen —suspiré.


    —¡Claro que existen! Ya te he dicho que para cada persona existe su horma de zapato. Solo necesitas tiempo y saber tus prioridades —se sentó en una silla de frente a mí ¿sabes siquiera lo que buscas?


    —No sé, un chico que me haga feliz, con el que me divierta —mi respuesta era obvia, quien no buscaría eso.


    —Y sabes ya, ¿qué es lo que te hace feliz y te divierte? —en un momento le había dado la vuelta a mi reflexión.


    —Todo el mundo sabe lo que le divierte y le hace feliz.


    —¿Estás segura? ¿y en tu caso que es?


    —Pues salir, divertirse, disfrutar…—dudé un momento, mientras veía como mi abuela arqueaba las cejas —Tienes razón, Creo que no tengo ni las más remota idea —dije algo agobiada.


    —Pues ahí lo tienes. Date tiempo y aparecerá —me lancé a sus brazos.


    —Gracias abuela.


    —No hay de qué. Todo el mundo dice, que le gustaría volver a los dieciocho años, pero es una edad muy difícil. Estás llena de incertidumbres —me abrazó más fuerte —tómatelo con calma —Asentí con la cabeza y cerré los ojos.


    —La abuela Carmen, siempre me daba grandes lecciones de vida y esta me estaba haciendo pensar.


    —<<¿Qué debería buscar en un hombre para que representase el verdadero amor de mi vida?>>.


    —<<¿Representaba Rubén esa persona?>>.


    —<<¿Quizás Mario?>>.


    —<<¿Es posible que no lo haya conocido aún y esté perdiendo el tiempo? >>.


    —Negué con la cabeza. Demasiadas preguntas y ninguna respuesta. 


    


    

  


  
    



    WELCOME LONDRES, GOOD BYE JAVIER


     


     


    —Había llegado el momento de marcharse. Araceli lo tenía todo preparado para su viaje a Londres. Llevaba planeándolo mucho tiempo y no debía haber nada que la detuviera. Nunca la detenía nada. Era valiente y obstinada como nadie. Sin embargo, esta vez sí había algo, que le iba a costar dejar, le sería difícil irse, sin mirar atrás.


    —Javier se había colado en su vida, sin previo aviso. Habían pasado el verano juntos y por primera vez, creía sinceramente que había encontrado a su media naranja.


    —No es desenfadada como Jess, ni romántica como Miranda, tampoco superficial como yo. Si algo es Araceli, es pragmática. A ella, la vida no le ha regalado nada, a parte de una mente privilegiada, que no es poco, pero aparte de eso, todo lo conseguía a fuerza de empuje personal y de aplicar el sentido común y la lógica.


    —Ese sentido común, la llevaba a perseguir sus sueños, sin interrupciones. Sin duda, quería convertirse en una mujer autosuficiente e independiente, con una buena carrera profesional, que le permitiera vivir holgadamente, gracias al trabajo bien hecho. Nada la frenaba, nada la distraía de esa meta.


    —Ahora tenía un cabo suelto y no sabía qué hacer. Marcharse a estudiar fuera durante tres años o más, dejando un novio en España, era algo que la inquietaba. Las relaciones a distancia no funcionan y, además, el estar todo el día pensando en su relación, la distraería indudablemente de su objetivo.


    —Javier, le gustaba mucho. Mucho más que cualquier otro chico que hubiera conocido, pero era un estorbo. Se maldecía por haberle conocido justo cuando su vida daba un giro de ciento ochenta grados, pero era lo que había. Así que sacando a relucir su pragmatismo decidió que lo mejor era cortar aquel cabo suelto y seguir adelante con su vida planeada.


    —Estaba decidido. Iba a comenzar su nuevo camino con las maletas vacías. Nada de novios, nada de escollos. Era capaz de mantener el corazón frío y atender a la razón. Siempre lo había hecho. No le gustaban las cursilerías, el romanticismo lo dejaba para Miranda. No había vuelta atrás, le debía decir adiós a Javier para poder darle la bienvenida a su nueva vida en Londres, tal como ella había soñado vivirla, con las páginas en blanco, inventando un nuevo comienzo, un punto de partida con el contador a cero. Nada de rémoras.


    —Su analítica mente lo tenía planeado. No es que se negara a enamorarse, pero más adelante. Cuando fuera una mujer respetada y lo suficientemente poderosa, para no depender de nadie. Ese sería el momento, en el que podría elegir libremente enamorarse.


    


    


    

  


  
    



    EL VERANO SE HA MARCHADO Y NADIE SABE QUE HA PASADO, PERO ALGO HA PASADO


     


     


    —El lunes a las siete y cuarto esperaba en el portal. 


    —<<Que rápido se había pasado el verano>>. 


    —No sabía nada de Rubén desde que había ido a ver a mi abuela, hace ya una semana. 


    —<<Tendré que llamarle yo >>.


    —Atrapada en mis pensamientos no me di cuenta que Mario había llegado.


    —¿Eva subes? —me gritó desde el coche —Corrí hacia el asiento del copiloto y arrancó. 


    —No me dijo nada más, así que puse la música, me recosté en el asiento y cerré los ojos. 


    —La autopista era muy ruidosa, y a esas horas tenía un tráfico terrible. 


    —Todos hacemos el mismo trayecto a la misma hora. 


    —Personas que van a trabajar, estudiantes que se desplazan desde distintos puntos de Asturias, enfermos que van a buscar su salvación en el Hospital Universitario y un sinfín de almas más. 


    —Un montón de ruidosas hormigas con distintos propósitos pero que transitan por la misma vía, en hilera. 


    —Siempre haciendo el mismo recorrido de ida y vuelta. Sin senda alternativa. 


    —Los sentidos me informaron que entrabamos en la ciudad. 


    —El sonido y el ritmo, habían variado notablemente. 


    —Entonces el coche se detuvo, pero Mario no decía nada. Abrí los ojos y allí estaba observándome en silencio.


    —Hemos llegado. Busca la clase, yo voy a aparcar.


    —Gracias otra vez Mario. Ha sido un detalle —intentaba ser agradable, mientras abría la puerta del Nixan Micra.


    —No hay de qué. Yo iba a venir de todas formas —me miró levemente.


    —¿Por qué eres así? —le pregunté recostándome en el reposacabezas.


    —Porque soy ¿Cómo? —me fulminó con sus ojos azules.


    —Como eres. No sé, frio, distante, incluso impertinente —no quería que se enfadara, pero me molestaba tanto su sequedad, que no podía evitarlo.


    —Es mejor que vayas a buscar la clase. No creo que tengas la mínima idea de cómo soy y no tengo ganas de ponerme a describirme ahora.


    —Me iré enseguida, pero quiero pedirte que me des tregua. Sé que no me soportas, pero haz un esfuerzo en convivir. Dame un respiro —me miró intensamente —Nos tenemos que ver todos los días, intentemos llevarnos lo mejor posible —puse cara de súplica, en un intento por ablandar su corazón. Me miró de arriba abajo y se mordió el labio. 


    —Si no fuera porque era él, me hubiera dado la impresión de que se contenía para no mostrar su excitación. Pero Mario, no, todos mis radares fallaban en su presencia. 


    —Aquellas cosas que tenía seguras con otros chicos, no funcionaban con don glacial.


    —Está bien —dibujo una sonrisa y esta vez fui yo quien se mordió el labio, recordando cuando me había besado. Mis mejillas se ruborizaron y él se dio cuenta, pues me miró confuso —¿te pasa algo? —me agarró la mano y noté como el calor, pasaba de mis mejillas al resto del cuerpo.


    —No…no lo sé –bajé la mirada —me voy a buscar la clase —salí precipitadamente del coche y eché a correr.


     


    


    


    

  


  
    



    COMO ANILLO AL DEDO


     


     


    A la mañana siguiente se marchaba a Londres. Todavía no había encontrado el valor para hablar con Javier. Cortar con él le estaba costando más de lo que pensaba.


    Había meditado irse sin decirle nada y una vez en Londres, llamarle para plantearle aquello de “no eres tú, soy yo, las relaciones a distancia son difíciles y bla bla bla”.


    Era una medida cobarde, y eso no iba con ella. Además, Javier la había llamado para quedar por la tarde y despedirse. Era el momento de enfrentarse a la situación.


    <<Por qué todo tiene que ser tan complicado>>


    Cuando se acercaba a la cafetería donde habían quedado le temblaban las piernas. Iba a ser muy embarazoso, pero tenía que hacerlo. Estaba decidido


    A través de la cristalera del local, divisó a Javier sentado en una mesa, tomando un café. Aquel chico alto y musculoso, de apariencia ruda, era el hombre más sereno y apacible que había conocido. No pudo evitar sonreír y suspirar. Le gustaba verdaderamente. Sacó fuerzas de donde pudo y entró en la cafetería. 


    Al verla, a Javier se le iluminó la cara. Siempre se había preguntado cómo sabría cuál sería la mujer de su vida. 


    Si es cierto que existe ese día en que despiertas, y te dices a ti mismo <<no puedo vivir sin ella>>. 


    Había tenido varias relaciones, y había estado un tiempo a gusto con ellas, pero nunca había sentido esa sensación, nunca llegó a tener la certeza de estar enamorado, nunca profesó por aquellas chicas, nada que le indicara que sin duda eran la mujer de su vida. Hasta que conoció Araceli. Casi sin enterarse se le había metido en el corazón, y ya no podía hacer nada sin estar con ella. Era guapa e inteligente, divertida y, sobre todo, una buena amiga. Confiaba en ella plenamente, en sus consejos, en sus razonamientos. La amaba y la necesitaba a partes iguales y ahora, ella se iba. No la tendría a su lado para hablar, para compartir, para abrazar, para sentir. Todo eso era Araceli, no solo un cuerpo bonito.


    Aunque también lo era. Era la chica más arrebatadora que había conocido íntimamente y se lo pasaban muy bien juntos.


    No. Definitivamente, no podía dejarla irse sin más. No tenía dudas.


     <<No podría vivir sin ella>>


    Quien se lo iba a decir a Javier, antes del verano. Había aprobado el ingreso en la Policía Nacional y tenía planeado unos meses de desmadre, antes de ingresar en la Academia. Y entonces, la conoció. Su vida dio un giro. Ya no quería salir, ya no quería ligar, porque solo deseaba estar a su lado. 


    


    Araceli, se sentó en frente suyo, mientras pedía un café. Estaba más seria que de costumbre.


    —Hola —le dijo tímidamente.


    —Hola preciosa —le agarró la mano —estoy pasándolo mal. No me hago a la idea de perderte —ella tragó saliva.


    —De eso quería hablarte —suspiró —mira, creo que lo mejor es… —Javier la interrumpió. Sabía lo que le iba a decir y no quería escucharla.


    —No por favor, no me dejes —le apretó la mano con fuerza.


    —Pero Javier…sería muy difícil y nos podemos hacer daño…yo —en ese momento, él se estiró hacia ella y le dio un tierno beso en la boca.


    —Hablaremos por Skype todos los días, te iré a ver en cada fiesta, en cada puente, cada vez que me den un permiso, pero por favor, vamos a intentarlo.


    —Te gastarás una fortuna —.


    —No me importa. Intentémoslo. Si sale mal cortamos y ya está, sin rencor, pero por lo menos probemos —Araceli se quedó sin palabras. No era lo que tenía preparado —Te quiero mucho —metió una mano en el bolso y sacó un estuche, que le tendió. Araceli lo abrió con cara de susto y sí, era lo que pensaba. Un bonito anillo de oro blanco con un pequeño diamante.


    —Pero Javier, ¿estás loco? —Araceli estaba pálida desencajada. Había venido a romper la relación y él le ofrecía un compromiso.


    —No. Se lo que quiero y eres tú —miró el anillo que ella aún no había sacado del estuche. Le entró el pánico. Temía que le rechazara. Al fin y al cabo, había ido un poco a ciegas, desesperado por la idea de perderla —por favor di que sí. 


    —No estaba en mis planes esto, Javier, yo quiero estudiar y viajar. Esto lo complica todo aún más —negó con la cabeza.


    —Yo tampoco lo tenía planeado, pero aquí está. Te has colado en mi vida sin esperarte y ahora no quiero que salgas. Estudia, viaja, haz lo que tengas que hacer, pero no me apartes de tu vida. No quiero ser una molestia, quiero disfrutar contigo de la vida, que deseas tener.


    —Acepto —dijo ella de repente. Cómo podía apartar a aquel hombre, si representaba el centro del universo, de su universo. Sacó el anillo del estuche y se lo puso en el dedo con una sonrisa de oreja a oreja


    No se arrepentía. Había conseguido retener a Araceli y a partir de ese momento, su único objetivo era hacerla inmensamente feliz, para que nunca más, dudara del futuro de su relación.


    Sabía que Araceli, valía mucho y que algún día sería una mujer con una gran carrera profesional y él estaría a su lado. La animaría y la apoyaría en todo y sería su sustento, cuando las cosas no salieran tan bien como ella planeaba. Esa era su misión. Sería el hogar, donde la mujer más extraordinaria del mundo, pudiera descansar. La paz después de la batalla. La calma después de la tempestad.


    


    Por primera vez, mi amiga había hecho algo ilógico, inesperado. Habían ganado las emociones al sentido común. Desoyendo los mensajes que lanzaba incesantemente su cerebro, había dicho precipitadamente que sí, a una proposición, a todas luces, disparatada 


    <<Esto no es lo correcto. Te vas a arrepentir>>


    


    


    

  


  
    



    LOS SUEÑOS, ¿SUEÑOS SON?


     


     


    La rutina se apoderó de nuestras vidas y los días fueron pasando. 


    Ya llevábamos dos meses de clase y se acercaban los parciales.


    Mario me llevaba todos los días en coche, sin apenas dirigirnos la palabra.


    Yo le miraba por el rabillo del ojo. Él me miraba por el rabillo del ojo. Y nada más.


    Una vez dentro de la facultad, no hablábamos. Ni siquiera nos sentábamos juntos. 


    Él se centraba al cien por cien en las clases. 


    Se relacionaba poco con los demás, aunque yo notaba que más de una chica estaba coladita por él e intentaban entablar una conversación. 


    Pululaban a su alrededor como los buitres alrededor de la carroña. 


    Sin embargo, Mario, no les prestaba demasiada atención, se limitaba a ser amable. Aquellas chicas no tenían nada que hacer, con el hombre de hielo. 


    Me hacía gracia aquella situación vista desde fuera y a la vez me molestaba


    <<¿Estaba celosa?>>


    No. No puede ser. Simplemente me molesta el hecho de que sea más amable con aquellas insulsas, que, conmigo, que al fin y al cabo era quien le acompañaba todos los días.


    Cada sonrisa que les prodigaba, me recordaba todas las sonrisas que no me dedicaba a mí. Nunca era cordial, nunca mantenía una conversación. Se limitaba a contestarme con monosílabos cuando le hacía alguna pregunta, y poco más.


    <<Me odiaba>>


    Sí. Soy la antítesis a lo que desea. Soy frívola y superficial.


    No podía dejar de observar sus reacciones cuando estaba con otra mujer. Él se daba cuenta.


    Era brillante, la mente más lúcida que he conocido jamás y cazaba las cosas al vuelo. 


    Cada vez que una se le acercaba, miraba de reojo hacia atrás


    <<Sé que me estás observando >> parecía pensar


    Instintivamente, miraba para otro lado. Siempre me pillaba, parecía que leía mis pensamientos.


    


    


    

  


  
    



    En el viaje de vuelta decidí llamar a Rubén. Sentí como descolgaba.


    —Hola cariño. Soy Eva.


    —Hola preciosa.


    —Hace mucho que no te veo ¿quedamos?


    —No puedo, estoy hasta arriba de trabajo. Ya te llamo yo ¿vale?


    —Vale.


    —Hasta pronto mi amor —me dijo antes de colgar. 


    Suspiré profundamente y vi como Mario me miraba de reojo. No sé por qué, pero eso me incomodaba.


    De repente, una idea perturbadora se fijó en mi cabeza. 


    <<Rubén no estaba siendo sincero>>


    Podía aguantar cualquier cosa, pero no soportaba la mentira. Miré a Mario que conducía despreocupado.


    Sería un idiota, pero si de algo no le podía acusar es de engañar. Siempre me escupía a la cara todo lo que pensaba, sin importarle el daño que me pudiera causar.


    —¿Tienes algo que hacer esta tarde?


    —Lo que todos los días. Estudiar y hacer deporte —¿por qué?


    —Porque quería ir a un sitio y me preguntaba si querrías acompañarme —lo pensé mejor —Nada una tontería, olvídalo.


    —No, no importa, iré ¿a qué hora?


    —Hacia las siete ¿te viene bien?


    —Perfecto, te recojo en el portal como de costumbre —me guiñó el ojo y siguió conduciendo con una expresión mucho más desenfadada. Casi podía intuir una sonrisa en su cara


    <<¿Por qué me guiña el ojo?>>


    Mario me desconcierta. Pasaba de la más absoluta ignominia hacia mi persona, a guiñarme el ojo, de manera cómplice


    Cerré los ojos y aquella imagen seguía presente. Mario guiñándome el ojo. Un estremecimiento recorrió mi cuerpo.


    ¿Porque mi organismo respondía así? No tenía claro nada, cuando él estaba involucrado


    <<Mario>>


    Solté un pequeño gemido y crucé las piernas, para detener la excitación


    <<¡Joder Eva! ¡Contrólate! >>.


    —Eva, hemos llegado —dijo su voz sensual. 


    Volví a jadear inconscientemente al sentir la vibración de mi clítoris, al unísono con la vibración de sus palabras —¿estás bien? —abrí los ojos de repente, volviendo a la realidad y viendo como me miraba fijamente.


    —Sí. Estaba soñando —abrí la puerta y salí del coche.


    —Pues debes tener unos sueños muy bonitos, porque lo estabas disfrutando —dijo poniendo una cara pícara. 


    Me ruboricé y cerré la puerta sin decir nada.


    


    


    

  


  
    



    Fuimos caminando hasta el Budha donde solía parar Rubén. Es un bar de copas, donde ponen música por las noches para bailar. Con intención, busqué una mesa al fondo, en la que no se nos viera con facilidad. Pedimos dos Coca-Colas. 


    No le había querido comentar a Mario, el motivo de nuestra cita. Me daba vergüenza, confesarle que le había utilizado para espiar a mi novio. 


    Temía que me estaba engañando, que salía a escondidas.


    Eso no explicaba, la presencia de mi acompañante. Podría haber venido sola.


    Fue mala idea involucrarle en esto, sin advertirle de mis intenciones. Pero era tarde. Allí estábamos.


    Mario estaba más hablador de lo normal, se le veía relajado. 


    Casi toda su conversación giraba en torno a las asignaturas de la carrera. Anatomía, Histología, física médica, etc. 


    No podía prestarle atención, sonreía y movía afirmativamente la cabeza, para que pareciera interesada, pero no podía apartar mi mente y mis ojos de la puerta, de cada persona que entraba y salía. 


    Deseaba que Rubén no apareciera por allí y que efectivamente estuviera muy ocupado trabajando. 


    Mis temores se cumplieron cuando apareció. 


    Para colmo, llevaba agarrada de la cintura a una rubia nada discreta.


    Al verles, mi cuerpo se tensó. No podía apartar la vista de ellos. 


    Ya ni siquiera me molestaba en aparentar que estaba escuchando y claro, se dio cuenta. Noté como les miraba y luego me miraba a mí.


    —¿Quién es? —me interrogó muy serio.


    —Se supone que es el chico con el que salgo —volví a mirarlos y ahora se estaban comiendo la boca. Sentí como Mario posaba su mano en la mía.


    —Soy estúpida —no pude evitar ponerme a llorar. 


    Al principio no sabía qué hacer, pero luego me abrazó y yo posé mi cabeza en su hombro.


    —Olvídalo no merece la pena —me empezó a tocar el cabello con su mano con mucha ternura.


    —Es fácil decirlo. Fue el primer chico con el que...—me callé de repente ¿Qué estaba haciendo?, ¿por qué le estaba contando esto?


    —Eva sé que es duro. Es difícil amar y no ser correspondido, pero a la larga es mejor. Es evidente que es un capullo —se separó un poco y me cogió por la barbilla para verme la cara –tu, vales mucho más que eso


    <<Amar y no ser correspondida>>


    <<¿Amaba a Rubén?>>


    No estoy segura. 


    Joder, sí que soy superficial. No tengo ni idea de lo que siento por él. 


    Sólo era mi novio y todo lo que eso conlleva. No podía aguantar que me pusiera los cuernos y me mintiera,


    Eso era lo único que me preocupaba, pero no me sentía como una mujer despechada por la pérdida del amor de su vida


    <<A la mierda>>


    No sé qué me pasó. 


    Su cercanía, mi incertidumbre, sus palabras. Un desborde de sentimiento que me llevó a besarle. 


    Mario me correspondió con más pasión de la que esperaba. Su carnosa boca y su calor, me hicieron olvidar por un instante donde estaba y qué hacia allí, pero a mi mente vino sin pedirlo, la imagen de Rubén y rompió toda la magia. 


    Me separé súbitamente como si me hubiera picado un enjambre de abejas.


    —Lo siento Mario, no debía…fue la situación —bajé la cabeza.


    —No importa Eva. Me gustan tus besos, Dámelos cuando quieras —me dedicó una sonrisa y se separó de mí.


    —No quiero que te hagas falsas ilusiones. No siento nada por ti, es que me dejé llevar, solo eso —intenté ser lo más tierna posible, no quería herirle, pero creo que lo hice.


    —Lo sé, no te preocupes. Sé lo que significo, para ti. —se levantó, pagó en la barra y me hizo un gesto con la mano para que nos fuéramos. 


    Al pasar por delante de Rubén, se paró en seco, lo miró de arriba abajo, se giró y me dio un beso en la boca. Rubén nos miraba atónito —No la llames más, ahora está conmigo —me agarró de la mano y tiró de mí hasta salir del local.


    —¿Por qué has hecho eso?, ahora sí que no se acercará más a mí —le tiré de la mano para que parara de andar.


    —No te conviene, deberías librarte de él, pero ahora que piensa que te ha perdido, te prestará más atención, aunque menos de la que te mereces. Siempre deseas más lo que no tienes —Siguió caminado y no nos dirigimos la palabra más.


    Caminaba al lado de él, intentado ordenar toda la información que se amontonaba en mi cabeza. Rubén es un capullo, pero es mi capullo y a la vez, Mario que es un cretino, no se ha comportado mal esta tarde. Espera un momento, le dije a mi mente, para que fuera más despacio. Sus besos me gustaron. Es más, he sentido más en esos segundos, que en todas las horas con Rubén.


    Miré a mí alrededor, para intentar situar por donde estábamos pasando y comprobé que era justo por delante de la entrada al parking de mi edificio. Quedaba en un metido oscuro, que solo se iluminaba cuando alguien accionaba el mando parar meter o sacar el coche. Sólo en ese momento, se encendía la luz que alumbraba la entrada, el resto del tiempo permanecía en una penumbra absoluta, que siempre me daba un poco de miedo al pasar. Cualquiera podría estar allí escondido, sin que nadie se percatara


    Sin pensarlo, le empujé hacia el recoveco y le apreté contra la pared. 


    Me miraba con desconcierto, pero no le hice caso


    Hundí mi lengua en su boca y el me respondió, igual que en la playa, igual que el bar.


    <<Voy a combustionar>>


    Mi cuerpo ardía. Estaba excitadísima. Le abracé mientras nos besábamos y bajé mis manos hasta su culo, apretándole hacia mí. 


    <<Que culo más duro>>


    Nunca había tocado nada igual. Era puro músculo. Debe machacarse en el gimnasio. No tiene otra explicación


    Y entonces noté otra cosa dura y estaba por delante, apretada contra mí. 


    Estaba muy cachonda. Se había excitado. El hombre de hielo, tenía una erección.


    —Quiero hacerlo —le susurré al oído. 


    Mis palabras surtieron el efecto contrario al esperado. Dejó de tocarme y se alejó un metro.


    —No. Buenas noches Eva —se dio la vuelta y me dejó allí plantada.


    <<Será Gilipollas>>


    En los días siguientes apenas nos hablamos. 


    Estábamos incómodos e incluso nos evitábamos. 


    La verdad es que no podía impedir mirarle la boca e inmediatamente volvían a mi mente sus fugaces besos. Me sentía como un perrito de Paulov, salivando al oír una campana. En mi caso al ver sus labios. Era algo raro. Como el ying y el yang. 


    Una parte de él me atraía y otra me espantaba. 


    Hasta ahora iba ganado la segunda por goleada. ¿O no?


    Ya no estaba segura de nada.


     


    


    


    

  


  
    



    LO QUE DESPRECIAS TU, LO QUIEREN OTROS


     


     


    Casi sin darme cuenta, llegó el tiempo de los parciales y bioestadística se me estaba atascando. 


    Necesitaba una solución rápido sino quería que se convirtiera en un problema. 


    


    Me armé de valor cuando monté en el Nixan.


    —Mario, necesito pedirte un favor.


    —Dime —dijo sucintamente.


    —¿Me podrías ayudar con bioestadística?, la llevo fatal. Creo que voy a suspender —puse los ojos del gato con botas en la película de Shrek.


    —Claro que sí.


    —Gracias, eres mi benefactor. El caballero salvador de la doncella en apuros —hice una especie de reverencia.


    —No lo creo.


    —¿por qué dices eso?


    —Porque el caballero siempre se queda a la chica y no es el caso.


    —Mario, no es el caso porque tú no has querido —le di un manotazo en el brazo —no seas tonto. No dijo nada más al respecto —bueno ¿entonces como nos organizamos? El examen es dentro de quince días —apostillé.


    —Podemos quedar en la biblioteca.


    —Ay no, que no se puede hablar. Quedamos en mi casa, que por la tarde no hay nadie, hasta las nueve que viene mi madre de su clase de Pilates. Estaremos tranquilos.


    —Entonces, me paso hacia las cinco.


    —Vale, allí te espero.


    


    

  


  
    



    Resultó ser un profesor excepcional. Dominaba la materia y sabía explicarse. Estuvimos hasta las ocho sin levantar la cabeza de los libros y sin más conversación que la bioestadística.


    —¿Tú nunca te diviertes?


    —Ahora me estoy divirtiendo. Cada uno disfruta a su manera. 


    —Que rollo de diversión.


    —No sé porque unas diversiones son mejores que las otras. ¿Quién maneja el ranking? —me miró intensamente.


    —La edad, maneja el ranking. Pareces un viejo prematuro, creo que lo pasarías mejor con mi abuela Carmen que con la gente de tu edad.


    —Posiblemente. Seguro que tu abuela es muy interesante y tiene mucho que aportar. Mucho más que cualquier jovencita que su única diversión esta al final de un vaso de alcohol o en la bragueta de unos pantalones masculinos y que su conversación es tremendamente tediosa y vacía.


    —En que mi abuela tiene mucho que aportar te doy la razón, pero —dude un momento —he quedado a las ocho y media con mis amigas en un botellón —me ruboricé un poco al decirlo. Era una de esas chicas vacías según él.


    —Entonces creo que la clase ha terminado por hoy.


    —¿por qué no vienes? —puse morritos de niña pequeña y junté las manos a modo de súplica —No será tan terrible conocer personas de esas, sin conversación.


    —Bueno, yo me siento fuera de contexto en esos sitios. No soy muy animado.


    —Sí, eso no hace falta que lo jures. Pero ven anda —le cogí de la mano —Anda venga, igual conseguimos hasta que te rías. Me gustaría verte por una vez despreocupado. Desternillándote de risa —Me había propuesto redimir a aquel jovencito. Tenía que tener algo de locura juvenil, por algún lado escondido.


    —Está bien, pero sólo un rato. Tengo que seguir estudiando.


    


    

  


  
    



    En el aparcamiento nos esperaban mis amigas, al lado del Ford Scort de Jess, que tenía el maletero abierto, como era costumbre, haciendo las veces de barra improvisada. Al verme llegar con Mario, me miraron picaronas.


    —Hola, os presento a Mario. Es un amigo de la facultad. Estas son Jess, Miranda y Araceli. Mis amigas —se dieron los dos besos de cortesía.


    —Así que un amigo, ehh.


    —¡Si Miranda, un amigo! —estaba enfadada. No quería que el dijera “ves, ven una bragueta y pierden el sentido”.


    —Mario ¿te apetece una copa? Tenemos de todo en el maletero: vodka, ron, whisky…lo que quieras —entorné los ojos. Otra parte de la descripción, la felicidad en el fondo de un vaso.


    —Con un poco de Coca Cola me conformo, gracias.


    —¿Estudias o trabajas? –Miranda le puso ojitos y le sirvió la bebida. ¡No por dios!, ¡si le acabo de decir que era un compañero de la facultad! Está claro, esta es la parte de las conversaciones vacías. Odio que luego me diga, “te lo dije, todas cortadas por el mismo patrón”.


    —Eva, ¿puedo hablar un momento contigo? —me dijo Jess, agarrándome del brazo y apartándome del grupo —¿y este bombón? De donde lo has sacado.


    —¿Bombón? —miré para atrás para ver a quien se refería —ahh ¿Mario? Ya te he dicho, es un amigo.


    —Entonces ¿le puedo echar el picado? ¿seguro que no tienes nada con él? —me eche a reír. 


    <<No me jodas Jess ¿tú también?>>.


    —Todo tuyo. Ten cuidado no te duermas. Es un muermazo que te mueres. No es tu tipo —desde luego tú no eres el de él, pensé —además, ¿tú no estabas con Paul?


    —Le he despachado —bajó la cabeza —demasiado serio y formal para mí. 


    —¡Por dios Jess! Ese chico te gustaba.


    —Ni siquiera nos acostamos. Se lo tomaba todo demasiado en serio. Cenitas románticas, paseos a la luz de luna —hizo un gesto de asco —me estaba empalagando.


    —Más bien te entró el pánico.


    —También. Bueno, puedo o no puedo entrarle a ese bombón.


    —Tu misma. Suerte —fingí una sonrisa despreocupada y ella se fue a hablar con Mario


    Me quedé pensando un momento. Mario era solo un amigo muermazo. No me importaba que Jess le tirara los tejos. 


    Sopesé las palabras de mi abuela <<Que quieres y que te divierte>>


    Yo que sé, no me gusta esta tesitura que me provoca. No me quería preocupar por nada y este chico, hace justo lo contrario, que este comiéndome todo el día la cabeza y eso ni me gusta ni me divierte.


    <<A la mierda. Paso del trascendental estudiante>>


    Alguien me agarró la cintura por detrás. 


    Vi como la cara de Mario se tensaba y me giré rápido. 


    Era Rubén


    


    —Hola guapa. Te estaba buscando.


    —Me llamo Eva, por si no te acuerdas —le espeté.


    —Ya lo sé, boba. No he dejado de pensar en ti. Quiero hablar contigo. Ven —tiró de mí. Miré a mis acompañantes y me despedí con la mano, mientras le seguía. Al mirar a Mario pensé “sí, me voy con la bragueta con patas, has acertado”. 


    <<¡Pleno al quince!>>


    


    Volví a mirarle y observé como posaba la Coca-Cola y se iba.


    


    <<Jódete, lo que desprecias tú, lo quieren otros>>


    


    


    

  


  
    



    A LO MEJOR, NO LO SABES TODO


     


     


    Al día siguiente, Mario estaba más serio de lo normal.


    <<¿Y que esperaba?>>.


    El me rechazaba continuamente. No le debía ninguna explicación y mucho menos fidelidad.


    —¿Qué te pasa? —no aguantaba más aquel silencio incómodo.


    —Has vuelto con él ¿verdad? —me miró de reojo mientras conducía.


    —No es asunto tuyo, pero sí, he vuelto —movió la cabeza a modo de desaprobación.


    —Oye no eres mi padre, ni mi novio. No tienes derecho a juzgarme.


    —Sí, sólo soy tu transporte.


    —Eres insoportable —puse los ojos en blanco y paré un momento para calibrar mi respuesta —Esto se acabó, a partir de mañana vendré en transporte público y no vengas a darme clases, no te necesito, me las arreglaré.


    —Pero Eva…yo creo….


    —Ni Eva ni leches. Que te aguante tu madre —puso cara de sorpresa. ¿Por qué había nombrado a su madre? no la conocía. Nunca hablaba de ella. Creo que mi comentario le hirió de verdad.


    


    


    

  


  
    



    Nada más llegar a casa, busqué a Julia por el ático. Estaba tumbada en el sofá viendo en la tele, uno de esos culebrones de sobremesa. Me senté a su lado y me dedicó una sonrisa a modo de saludo, estaba muy concentrada en el argumento de la serie.


    —Mama, ¿porque el otro día no vino la esposa del señor Pérez a la cena? —apartó la vista del televisor y me escrutó como preguntándose porque me interesaba eso.


    —Están divorciados. Ella vive en Madrid —volvió a mirar la pantalla.


    —¿tú la conociste? —con cierta cara de fastidio cogió el mando, apagó la televisión y se incorporó.


    —Era mi mejor amiga, cuando tenía tu edad más o menos. Era preciosa ¿sabes? La elegancia echa mujer. Levantaba pasiones. Ningún hombre se le resistía —se quedó callada con gesto triste, como rememorando alguna cosa que la apenaba.


    —¿Y qué paso?


    —Silvia, que así se llama, empezó a salir con Carlos y yo con Roberto. Todo iba muy bien Estudiábamos medicina, menos Silvia que lo dejó en segundo, y nos casamos nada más terminar la carrera. Ella se quejaba de la vida en pareja, era un poco alma libre, inconformista, creía que debía existir algo más que lo que tenía. Quería experiencias más excitantes, más caña. La rutina la ahogaba. Cuando nació Mario, no lo aceptó. Seguía saliendo de noche, sin control y cometiendo todos los excesos que podía. Carlos le prohibió durante el embarazo, salir, beber, fumar y sabe qué suerte de cosas más. Prefiero no pensarlo. —negó con la cabeza apesadumbrada —Cuando dio a luz, se desmadró aún más. Al poco, tendría el niño dos meses, se cansó y se marchó con un tío que conoció una noche de farra. Dicen que le dio muy mala vida. 


    —¿Y nunca supieron más de ella?


    —Se comenta que, en muchas ocasiones, Carlos tiene que girarle dinero para que no se muera de hambre. Yo creo que es para que no vuelva, para que deje a su hijo tranquilo. También dicen que lo que no se bebe en whisky, se lo quita la pareja de turno que tenga —me miró como sospechando algo —Mario ha vivido al margen. Nunca la ha conocido. Desde los cinco años ha estado en un internado en Barcelona y el bachiller lo ha hecho en otro, en Londres. Físicamente, Silvia y él se parecen mucho —hizo una pausa —Carlos ha hecho un buen trabajo con su educación —volvió a poner esa cara melancólica —Nunca se ha vuelto a casar. Yo creo que no ha podido olvidarla —Cuando terminó de hablar la abracé. Ella volvió a encender la tele y se recostó.


    —<<¡Dios mío, que bocazas soy!>>. 


    —No debería haberle nombrado a su madre.


     


    


    

  


  
    



    ADIOS A LA PEQUEÑA EVA


     


     


    Mi relación con Rubén iba mejor. Nos veíamos más. Aunque los estudios no me permitían dedicarle todo el tiempo que me gustaría


    Se acercaban los exámenes finales y me conformaba con encuentros furtivos. 


    Venía a verme a casa, cuando mis padres no estaban. Hacíamos el amor y se volvía a ir para dejarme estudiar


    No habíamos tenido cuidado al hacerlo. A veces usábamos preservativo y otras no, porque a Rubén no le gustaban. Era impaciente y fogoso. Le resultaba un verdadero fastidio, andar parando para ponerse la gomita, como la llamaba él.


    Había ido a planificación familiar para tomar la píldora y olvidarme del preservativo y sus gruñidos al ponerlo, pero lo hecho, hecho estaba.


    <<Tengo un retraso de una semana>>


    Necesitaba verle y explicarle mis temores. Era imposible que me centrara en los apuntes de bioquímica. 


    En cuanto aparezca, hablaré con él. 


    Sentí el timbre de la puerta, corrí a abrir, e inmediatamente se lanzó sobre mí y empezó a desabrocharme la camisa.


    —Espera un momento —le aparté las manos y le miré a los ojos.


    —Que pasa nena, es nuestro momento especial. No sabes las ganas que tenía de verte —volvió a desabotonarme la camisa.


    —No. Espera —lo aparté bruscamente —tengo que hablar contigo. 


    Según le iba contando lo del retraso, su cara iba tornando a un pálido marmoleo.


     —Tomo la píldora, pero temo que algo ha fallado. ¿Qué hacemos? —temblaba como una hoja y notaba las lágrimas asomar a mis ojos.


    —Pues lo primero un test de embarazo —dijo secamente.


    —¿Y si da positivo? Tengo miedo —me abracé a él para sentir su consuelo y su apoyo, pero no me respondió. Me separó de sus brazos.


    —Si da positivo, vas a una clínica y lo solucionas ¿me entiendes?


    —¿Qué estás diciendo? —le miré asustada.


    —Que abortas y ya está, joder. Soy muy joven para atarme a una mujer y a un bebe. Me queda mucho por vivir antes de eso. Nosotros solo nos divertimos follando, no vamos a tirarlo todo por la borda por un inconveniente —me miraba con indiferencia, como quien habla de ir a comprar unos zapatos nuevos —Espera aquí. Voy a la farmacia. Debemos salir de dudas —se fue sin darme ni un beso


    Estaba atónita. La frialdad de Rubén me había dejado de piedra. Las lágrimas que se amontonaban en los ojos se desbordaron sin control. 


    ¿Por qué estaba con aquel sinvergüenza egoísta y sin corazón, que era incapaz de pronunciar mi nombre, ni una sola vez? 


    A los quince minutos, estaba de vuelta con un predictor.


    —Mañana cuando te levantes, lo haces. Me llamas con el resultado. —dejó el paquete encima del recibidor y se fue. No podía dejar de llorar y temblar. Me fui a mi cuarto y me metí en la cama.


    <<Cómo podía gustarme un hombre así>>. 


    En lo más profundo de mí, sabía cómo era, pero no quería reconocerlo, me engañaba a mí misma. 


    Incluso a veces pensaba que se veía con alguna chica más y por eso, no decía mi nombre, para no confundirse, para no cometer el error de pronunciar el de su otra amante, con la que estaba cuando decía trabajar. ¿Sería aquella rubia, con la que le vi?


    La situación era perfecta para él, yo no salía para poder estudiar, tenía pista libre para hacer lo que quisiera. Venía, echaba un polvo gratis y a otra cosa, o a otra cama.


    A las nueve sentí entrar a mi madre, venía de su clase de Pilates. Oí como se acercaba a la habitación.


    —¿Te pasa algo Eva? —Noté como se apoyaba en el quicio de la puerta.


    —No me encuentro bien. Estoy agotada —no me atrevía a mirarla para que no viera los ojos rojos de llorar.


    —Es el estrés de los exámenes. Descansa un poco. Te avisaré cuando la cena esté preparada.


    —No mama. Hoy no voy a cenar.


    —Pero hija...—no la dejé terminar.


    —De verdad, solo quiero descansar.


    —De acuerdo, pero mandaré que te prepararen un caldo para más tarde. Descansa ahora


    Estaba extenuada. Me quedé dormida enseguida.


    —Eva despierta, tómate un caldito —abrí los ojos. Traía una bandeja con un cuenco. Me incorporé, sentándome en la cama y ella posó la bandeja en mis muslos.


    —No te vayas mamá. Siéntate —me acarició la cara y se sentó al borde de la cama —¿puedo hacerte una pregunta?


    —Si claro hija, lo que quieras —pegué un trago al caldo. Estaba buenísimo. Me entonó al instante.


    —¿Cuándo te enamoraste de papa? —apuré el caldo. Vi que se frotaba las manos, nerviosa, como concentrándose en buscar las palabras adecuadas.


    —No fue inmediatamente. Yo tenía una relación con otro chico.


    —¿Tú? No me lo puedo creer —puso una cara divertida, cerrando los ojos y sacando un poco la lengua.


    —Si, era una relación tormentosa. Era guapísimo. Yo estaba muy enamorada o eso creía. Había algo que no funcionaba, pero no era capaz de verlo. Estaba ciega. En realidad, él estaba enamorado de otra mujer y me utilizaba.


    —Tu padre estaba ahí, como un amigo, poco a poco fue conquistando mi corazón. Su ternura, su paciencia, su inteligencia, me cautivaron. Empecé a darme cuenta que lo admiraba, y sin enterarme me apresó sutilmente, como la araña que teje minuciosamente su tela, con mucha paciencia, sabiendo que tarde o temprano la presa vendrá a ella, solo tendrá que esperar. No podía vivir un minuto alejada de él. Así que dejé a mi otra pareja y empezamos a salir —su cara tornó soñadora como evocando momentos felices.


    —Suena muy aburrido, mama. Una historia totalmente exenta de pasión.


    —La pasión vino luego. Cuando realmente estás vinculada emocionalmente con la persona con que haces el amor, a la que amas profundamente, es maravilloso, créeme.


    —Te creo. Nunca he sentido nada así —las lágrimas querían volver a brotar.


    —Por qué lo haces al revés. Ya te lo he dicho. Buscas la pasión antes del amor de verdad. Cuando encuentres a una persona única, que te aporte todo lo que necesites, en todos los planos de tu vida, entonces la pasión vendrá sola. Saltarán chispas en vuestros contactos —hizo una pausa —mira hija, no se puede conseguir todo al instante, y mucho menos el amor. Se tarda en encontrar la respuesta adecuada—estiró la espalda y puso cara de ir a decir algo importante —El vino da más placer reposado, sabes, necesita sus años de maduración para ser excepcional, para paladear su intenso sabor y que te llene de sensaciones. El amor también. Solo un cariño profundo, trae las mejores emociones. Lo malo, es que hay que probar algún vino picado, para poder reconocer el bueno. Ya sabes lo que dicen —abrí mucho los ojos —hay que besar muchos sapos, para saber cuál es el príncipe.


    —Gracias mama. Tendré en cuenta lo que me dices.


    —Eva, sé que la relación entre nosotras no ha sido fácil, pero te aseguro que siempre he querido lo mejor para ti. Ahora tienes que tener tus propias experiencias, pero al final encontrarás el camino y harás lo adecuado. Lo sé. —me dio un beso en la frente. Recogió la bandeja y se fue. 


    Yo no estaba tan segura. Seguía sin saber qué era lo adecuado. ¿Era adecuado tener un bebé con dieciocho años? o era mejor abortar como decía Rubén. 


    Me recosté y repasé las palabras de mi madre y lo que me había pasado ese día. Lo mejor era hacer como Escarlata O'hara en Lo que el Viento se llevó* y pensarlo mañana.


    


     


    *Gone with the Wind 


    


    


    

  


  
    



    Mi subconsciente no opinaba lo mismo y pasé la noche soñando. 


    Veía al marinero de Luarca, mascando el palillo que llevaba en la boca con una sonrisa macabra. Lo cogió en la mano, y se convirtió en una espada. Empezó a gritarme. <<¡Te cortaré la cabeza, la vas a perder por amor! ¡Por un amor que no merece la pena!>>


    Me puse a correr y me tropecé con mi abuela, que me dio un bofetón. <<Eres tonta, no eres digna de ser una mujer de esta familia. ¡Has arruinado tu vida!>>


    Me zafé como pude, pero su grito incesante seguía. 


    Vi a mi madre al final de la cuesta de espaldas, corrí a sus brazos, intentando alcanzarla. 


    Le suplicaba, <<¡mama abrázame! >>Giró la cabeza, me miró con desprecio, 


    <<¡Todo lo haces al revés! >> Gritaban todos juntos. El marinero, mi abuela y mi madre. 


    Cerré los ojos llorando, me tiré al suelo desconsolada, apretando las orejas para no oírlos. 


    Alguien me agarró con delicadeza. Levanté la cabeza. Era Mario. 


    Me acercó a él y me susurró al oído, <<¡a mí también me has decepcionado!>>


    Todos me rodearon y señalándome con el dedo empezaron a reírse desmesuradamente. 


    Me desperté sollozando, sumida en una profunda tristeza.


    Por la mañana, antes de ir a coger el autobús para ir a la facultad, hice el test. 


    Busqué en contactos del teléfono y marqué. Un tono, dos tonos…diez, hasta que la llamada se cortó. Me estaba impacientando. Está claro que no estaba pendiente, ni preocupado por saber el resultado. Volví a marcar. Esta vez sentí como descolgaba al quinto tono.


    —Rubén, es negativo. Adiós —sin más colgué


    Era un adiós definitivo. No sé cómo estaba tan colgada por aquel miserable.


    Algo se había roto dentro de mí. Aquel suceso, me había cambiado. Lo notaba. La pequeña Eva, a la que tanto me costaba abandonar, se había ido por la taza del váter, con la primera orina de la mañana. 


    Salí a la calle absorta en mis pensamientos, la mañana era gris, y se respiraba humedad, como si el aire fuera casi agua. 


    Sin esperarlo, comenzó a llover. Puse la carpeta en la cabeza y empecé a correr. 


    Una jornada entera empapada en la facultad, era algo que no me motivaba mucho. 


    Vi pasar el Nixan Micra de Mario. Apunto estuve de hacerle una seña, pero observé que iba acompañado de una chica rubia. Me pareció que era una compañera de clase. No recuerdo como se llama. Una de su club de fans. 


    Alguna de la corte de señoritas que andaban pululando todo el día alrededor del estudiante más brillante de primero.


    


    


    

  


  
    



    NO TODO ES COMO PARECE


     


     


    Mi vida se limitó a estudiar e ir a la facultad. 


    Jess se había ido. Su primer destino era París. Miranda me llamaba alguna vez, casi todos los días al principio, luego el contacto se fue espaciando. No tenía ganas de salir. Hasta mi madre venía, frecuentemente, a mi habitación a decirme que saliera un poco a tomar el aire o bailar. 


    Quien me lo hubiera dicho en otros tiempos


    <<¡La señora Julia animándome a salir!>>


    A veces, se sentaba un rato a charlar conmigo. Le gustaba contarme historias de cuando estudiaba la carrera, de cómo eran las clases entonces, pero su tema favorito era mi padre. 


    Otro velo se calló delante de mí. Mi madre, adoraba a mi padre. ¿Cómo podía haber estado tan equivocada?


    Poco a poco nos íbamos acercando. Ahora nos entendíamos mejor. 


    —Hola hija —me sobresaltó su voz cuando estaba concentrada —te traigo un café para que descanses un poco. No todo va a ser estudiar.


    —Siéntate conmigo. Hablemos.


    —¿De qué quieres hablar?


    —Hoy, de ti —sonreí enseñándole los dientes.


    —Que quieres saber. Siempre dices que mi vida es muy aburrida. Criticas que me guste ir de compras, estar guapa, el Pilates…no veo que es lo que pueda interesarte.


    —El otro —comenté sin más.


    —¿Qué otro? —mi madre era una mujer inteligente, captó enseguida de que le estaba hablando, pero se hizo la tonta.


    —Sabes perfectamente de que te hablo —puse los brazos en jarra y morritos.


    —Eso forma parte del pasado, no tiene ningún interés.


    —Para mí sí lo tiene. Siempre hablas del final, de lo bien que te salió todo con papa. Lo bueno que es un amor maduro y esas cosas. Ahora quiero saber el principio.


    —Ya te lo he contado, se enamoró de otra, le daba pena dejarme y seguía conmigo. Incluso con las dos. Hasta que yo me enamoré de tu padre, le dejé y todos fuimos felices.


    —Venga mama, quiero detalles —volví a ponerle morritos.


    —Eres una morbosa.


    —Empecé a cantarle la canción de Perales. “Y quién es él, en qué lugar se enamoró de ti…” —me miraba como si estuviera loca —No, en serio, ¿lo conozco? —bajo la cabeza, como queriendo esconderse —venga mujer, somos adultas.


    —Si, lo conoces, un poco —abrí los ojos como platos.


    —Ahora no me puedes dejar así. Quiero saber la historia.


    —Está bien —su cara era de fastidio, no le gustaba hablar de ese tema —Mi primer novio fue —tragó saliva —Carlos —no pude contener un grito. Me lleve las manos a la boca para intentar acallarlo —Si, así es. Con el tiempo, he llegado a pensar que empezó a salir conmigo para acercarse a Silvia, que como ya te he dicho era mi mejor amiga. En aquel momento no me di cuenta, estaba cegada por el flechazo. Rodrigo, llevaba más tiempo detrás de mí, pero yo me enamoré de Carlos. 


    —Pero al final fuiste tú la que le dejaste.


    —Tarde un tiempo, pero como te dije la relación no iba bien. No me sentía correspondida. Siempre estaba algo indiferente. Hasta en —volvió a tragar saliva —en la cama era frío conmigo. Su desinterés hizo que, poco a poco me acercara a tu padre. Rodrigo. Me reconfortaba, me escuchaba, me daba paz y todo el cariño que me faltaba con Carlos. Un día, hicimos el amor, y fue increíble. Nunca me había sentido tan especial —cerró los ojos y aspiró como rememorando aquel momento — decidí que me quedaba con esa paz y renunciaba a aquellos fuegos fatuos. Al enamoramiento tonto por un hombre que no me apreciaba.


    —¿Y tú sabías lo de Silvia? —estaba emocionada con aquella historia.


    —Era evidente. Se notaba muchísimo. Cómo la miraba y con qué sensualidad le hablaba. Jamás me había mirado así. Pero yo no quería verlo, me decía a mí misma que eran imaginaciones fruto de los celos. No pasó ni un día desde nuestra separación que ya lucían su amor en público. Con los años, Rodrigo me contó que sabía que llevaban tonteando desde hacía mucho más tiempo y se veían a escondidas.


    —Bueno pues mira. Le estuvo bien, que Silvia se la diera con queso —eché una risa malvada. Vi cómo se ponía seria.


    —No. No estuvo bien. Cuando te rompen el corazón sufres mucho. Yo no se lo deseo a nadie —la miré avergonzada —no le guardo rencor. Al no quererme, hizo que encontrara el verdadero amor de mi vida, la estabilidad y una familia. Su vida quedó rota para siempre, con un niño pequeño y sólo.


    —¿Y él no se arrepiente?, ¿nunca confesó que hubiera estado mejor contigo?


    —Eva, las cosas no son blanco o negro, contigo o sin ti. Hay muchos matices. —la interrumpí.


    —Eso mismo que acabas de decir, me lo dijo hace poco otra persona.


    —¿Quién?


    —Mario.


    —¡Qué curioso! Ese chico sabe lo que dice —se quedó pensativa, intentando recapacitar donde se había quedado —Como te iba diciendo, existen matices. Él no puede arrepentirse de haberse enamorado. Se hubiera lamentado toda la vida por seguir conmigo y no perseguir su amor verdadero. Hubiera sido una amargura para los dos. Además, gracias a ese amor nació Mario. Lo mejor que ha tenido en su vida y por lo que cuentas, le ha merecido la pena. Ha tenido una próspera carrera y seguro que más de una mujer que le ha calentado la cama. Si no ha rehecho su vida es porque no ha querido. Ella le dejó cuando aún era muy joven, podía haberse vuelto a casar. Todavía puede.


    —¿Ya no sientes nada por él?


    —Claro que sí. Cariño y respeto. Le conocemos hace muchos años y siempre ha sido un buen amigo, para Roberto y para mí. Si preguntas si sigo enamorada de él, o siento mariposas en el estómago cuando le veo, la respuesta es no. Eso lo reservo para tu padre. Mi verdadero amor. Lo de Carlos fue una chiquillada, un amor de verano.


    —Eso es lo que no entiendo. No sé cómo puedes olvidar el amor a primera vista, el flechazo y tampoco entiendo que a una persona que no te hace tilín, luego la llames el amor de tu vida —me pasó la mano por el pelo y me dedicó una tierna sonrisa.


    —Eres muy joven. Ya lo entenderás —se levantó para irse, pero repente se giró para mirarme —sólo te pido una cosa. Cuando lo entiendas dímelo. Quiero saber tu opinión.


    —Lo haré. Si llega ese momento.


    —Llegará —sin más, se volvió a girar y salió de mi habitación.


    


    


    

  


  
    



    LA NIÑA DE LA FOTO


     


     


    Por fin llegó el final del curso. Había ido sacando buenas notas en los parciales, pero estaba intranquila con los exámenes finales. Hoy colgaban las notas y tenía dudas sobre alguna asignatura. 


    Cuando me acerqué al corcho, era casi imposible llegar a visualizar nada, de la gente que abarrotaba el tablón de notificaciones. 


    <<Soy un manojo de nervios>>. 


    No me perdonaría fallar también en esto. Es lo único a lo que me aferro, mis deseos de conseguir forjarme una carrera profesional. 


    Me armé de paciencia y por fin llegó mi turno. 


    Lo había aprobado todo con una media de notable. 


    No pude evitar pegar un gritito. 


    Entre empujones conseguí ver las notas de Mario. Había sacado las mejores calificaciones del curso. Incluso varias matrículas de honor. 


    Lo busqué por la sala, y lo vi al fondo hablando con la chica rubia que había visto en su Nixan. 


    Sin pensármelo dos veces, me dirigí hacía el. 


    No habíamos vuelto hablar desde el incidente en su coche y yo me moría de ganas por hacerlo. Ya no tenía a Rubén para escudarme, engañarme a mí misma y esconder mis sentimientos. Mario me gustaba, esa era la realidad. No conseguía sacarlo de mi cabeza. Sé que algo entre nosotros es imposible, pero al menos poder ser su amiga, volver a estar cerca de él.


    Empezó a seguirme con la vista al ver cómo me acercaba a ellos. 


    Cuando estuve a su altura le planté dos besos, ante la atónita mirada de la rubia.


    —Felicidades —dije con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Felicidades por qué? —me contestó entre turbado y sorprendido.


    —¿Porque va a ser? Por tus notazas —no parece tan listo este chico, pensé.


    —Bueno…gracias —miró a la rubia, ¿Cómo se llamaba?, no podía recordarlo. Da igual.


    —Mónica, nos dejas un momento que tengo algo privado que comentarle a Mario —me dirigí directamente a ella.


    —Me llamo Lucía, y creo que has interrumpido una conversación. Espera un momento —se la notaba molesta con mi irrupción.


    —Está bien. Esperaré —me quedé allí plantada, entre los dos. Me miraban y se miraban sin saber que decir.


    —Lucía, es mejor que nos dejes. Luego hablamos —dijo por fin Mario —le dibujo una sonrisa tierna y le acarició el pelo. Por algún motivo, eso me molestó


    La chica se fue sumisa, con la cabeza agachada como una niña cuando la regaña su profesor.


    —Vaya esa muchacha está totalmente colgada por ti. Felicidades de nuevo —se me dibujó una sonrisa pícara en la boca.


    —Lo tuyo ya es patológico. Es sólo una amiga —suspiró.


    —Si...una amiga coladita por ti –me hacía gracia la situación —Bueno, yo venía a hablar contigo y no de ella precisamente.


    —¿De qué venías a hablar conmigo? —le noté algo incomodo.


    —De ti por supuesto. ¿Qué vas a hacer este verano, después de tu brillante curso? por lo menos te iras al caribe.


    —Casi has acertado. Me voy a Méjico —puso una sonrisa que algo ocultaba.


    —¿A dónde?, he estado varias veces en la Riviera maya, si quieres te puedo recomendar algún sitio.


    —Me voy a la ruta migratoria hacia Estados Unidos. Con un proyecto de médicos del mundo. Como estudiante de medicina, de apoyo. 


    —¿Cómo? —no entendía lo que me decía.


    —Existen miles de mujeres prostitutas en bares y clubes nocturnos. Salieron de sus países huyendo del hambre y la violencia. 


    —Eso es horrible.


    —Lo es —muy serio, asintió con la cabeza —Quieren reunir el dinero suficiente que les permita continuar su viaje hacia Estados Unidos, pero la mayoría se quedan atrapadas, ejerciendo la prostitución. 


    —En el limbo —dije.


    —Exactamente. Un limbo degradante —volvió a asentir con la cabeza —Médicos del mundo tiene una red de apoyo. Les entregan materiales, condones y lubricantes. También trabajan con ellas el refuerzo de sus derechos y por supuesto el cuidado de su salud y la de sus hijos, nacidos en esa situación —hizo una pausa para tomar aire. Hablaba muy rápido como recitando un texto aprendido—Voy a Méjico a la costa sur del estado de Chiapas. Casi frontera con Guatemala ¿satisfecha?


    —Me has dejado sin palabras —pensé un momento —¿podría ir contigo?


    —No es la Riviera Maya Eva. Aquello es duro. Es mejor que te quedes disfrutando del verano —me sentía frívola por todos mis comentarios anteriores. Exactamente como él decía que era.


    —He madurado un poco, créeme y necesito hacer esto, tanto como tú —me puse seria.


    —¿por qué lo necesitas?


    —Por qué me siento vacía, a veces ridícula. Necesito probarme a mí misma —las lágrimas querían brotarme otra vez. Estaba demasiado sensible.


    —No se trata de ti ¿sabes?, de lo que tú quieras y necesites. Se trata de lo que necesiten otros que lo están pasando infinitamente peor ¿puedes entender eso?


    —Siempre que hablo contigo me haces sentir mal. Nunca acierto, ¿verdad? Soy un ser menor enfrentándome a un gigante —hice una pausa. Últimamente me noto demasiado frágil, demasiado vulnerable —Sí. Soy una idiota. Pero déjame intentar hacerlo mejor —le abracé y me puse a llorar como una niña.


    —Pero Eva, no.…no quería hacerte daño. Discúlpame. El idiota soy yo. Tú intentas ser amable, pero tienes la capacidad de hacer que me ponga a la defensiva. No sé por qué —me apartó sutilmente de sus brazos y me miró tiernamente —¿Estás segura que quieres ir a Méjico? Ni siquiera lo has meditado.


    —Ahora mismo no estoy segura de nada. Sé que es egoísta, pero necesito un cambio de rumbo. Necesito encontrarle sentido a mi vida.


    —Está bien. Hablaré con la ONG para ver si es posible. En cuanto sepa algo te llamo y me das una respuesta definitiva. Medítalo —Me dio un beso en la mejilla y se dirigió a encontrarse con Lucía que le esperaba a la salida de la clase, observándonos desde la distancia.


    Mi madre me estaba esperando para comer. 


    Últimamente me sentía más cómoda a su lado, creo que ella conmigo también. 


    Le conté la posibilidad de ir a Méjico con Médicos del mundo y le pareció una idea excelente. No sé si por el voluntariado o porque iba Mario. 


    La verdad, me daba igual lo que pensara. 


    Yo estaba ilusionada con este viaje, con ponerme a prueba. Espero que la ONG, me dé el visto bueno.


    Estaba terminando el almuerzo y sonó el móvil.


    —Hola Mario, ¿ya tienes una respuesta? —dije impaciente.


    —Sí, pero prefiero que nos veamos en persona para comentarlo. ¿podrías acercarte hasta mi casa?


    —Claro, por supuesto. Dame tu dirección —apunté en un papel los datos. Me fui a arreglar un poco y pedí un taxi.


    


    


    

  


  
    



    Vivía en una casa independiente en un buen barrio residencial. Ocupaba una gran extensión de terreno, prácticamente una manzana. 


    A simple vista era bonita y acogedora. 


    Una antigua casa solariega rehabilitada con un excelente estilo rústico. 


    Tenía un tamaño imponente, rodeada toda ella de un muro de piedra. 


    Se veían tres plantas en su grandiosa fachada. 


    Al pasar al enorme jardín vi que al fondo de la casa había una piscina.


    <<Siempre soñé con tener una piscina en casa>>


    Toqué al timbre y en seguida, Mario abrió la puerta. Iba descalzo. Llevaba un pantalón y una camiseta de algodón. Venía con una toalla en la mano, secándose el pelo.


    —Hola Eva. Pasa. Perdona mi aspecto, estaba haciendo deporte. No contaba contigo tan temprano.


    —Es que no podía esperar. Y estas estupendamente, no tienes porqué disculparte —le miré de arriba abajo y se ruborizó. —¿Tienes gimnasio en casa? —afirmó con la cabeza. 


    Le seguí vestíbulo adentro. Aquella casa era impresionante. 


    Una enorme escalera central de madera, distribuía la casa.


    —¿Pero tu padre qué clase de médico es, para tener este pedazo casoplón?


    —Cirujano de cardiología. Dicen que uno de los mejores —me miró dibujando una leve sonrisa de victoria al ver mi cara de asombro. 


    Subimos al primer piso, hasta su habitación. Era amplia, pero muy minimalista. Tenía dos grandes ventanales con el dintel de piedra, que contrastaban con los muebles. Muy sobrios y justos: cama, mesita, armario y un escritorio, en un color de madera clara. Parecía más un dormitorio infantil que de un estudiante universitario Lo que más destacaba era una gran estantería abarrotada de libros y sobre ellos, la estrella de la muerte de Star Wars, hecha con piezas de Lego. 


    Me indicó que me sentara en la cama, mientras él buscaba entre unos papeles. 


    Me fijé en la estantería y vi que también había tres fotos. 


    Su padre, una mujer muy guapa que deduje sería su madre y una niña rubia sonriendo. 


    Estaba lejos y la foto estaba desgastada, como deteriorada por el uso, pero juraría que era yo. 


    Iba a levantarme a comprobarlo cuando se sentó a mi lado con una carpeta.


    —¿Me vas a decir algo o qué? —estaba nerviosa e impaciente.


    —No, esto era solo una artimaña para traerte a mi cama —al ver mi expresión de susto, se echó a reír —es broma —no daba crédito. ¡Mario bromeando! —He estado hablando con el coordinador del proyecto. Te aceptan para el programa de Méjico, pero….


    —¿Hay un pero?.


    —Te asignarán a un equipo distinto al mío. No creo que eso sea ningún inconveniente ¿verdad?


    —No, claro que no —dudé un momento —¿hay algún motivo?


    —Allí se va a trabajar y no quieren que las relaciones personales interfieran.


    —Pero si tú y yo —reflexioné —sólo somos amigos ¿no?


    —Eso les dije, pero ante la duda, prefieren que no estemos juntos. Entonces, ¿aceptas?


    —Claro que sí. No dejo de pensar en ello —empezó a sacar papeles de la carpeta y dármelos.


    —Tienes que rellenar esta documentación y enviársela —me paso el papel—. Tienes que poner estas vacunas sino las tienes —me dio otro papel —La reunión, para los últimos preparativos, es el día cinco. Por favor no faltes —hizo una pausa moviendo los papeles que seguían en su mano ¡Ahh! se me olvidaba. La coordinadora de tu equipo es la doctora Susana Navarro, ginecóloga. Completan vuestro grupo dos voluntarios más, son nacionales, es decir de Méjico. Compartirás habitación con la doctora. ¿de acuerdo?


    —Perfecto. Gracias por todo Mario.


    —De nada, pero quiero decirte una cosa más —bajó la cabeza —Es delicado.


    —Dime —contesté mientras repasaba los papeles.


    —Estas cosas son muy importantes para mí. Por favor compórtate lo más profesional que puedas y no —hizo una pausa incomoda —no te enrolles con ningún compañero, por favor —me quedé pálida.


    —Pero tú que te crees que soy yo —a este voy acabar abofeteándole.


    —No es por ti. Es que eres irresistible y sé que más de un médico te tirará lo tejos. Tienes que intentar resistirte —me miró a los ojos casi avergonzado por lo que acababa de decir.


    —¿De verdad crees que soy irresistible? —me acerqué sutilmente un poco más a él. Estaba arrebatador y cuando estoy tan cerca, me apetece besarle. Sus labios son como un imán irresistible. Así que dejándome llevar me acerqué para dar rienda suelta a mi deseo, pero no me dejó. Se puso en pie, aumentando la distancia entre ambos.


    —Ves a lo que me refiero. Eres incorregible. ¡Vas a acabar conmigo! No te gusto ¿por qué coqueteas conmigo?


    —No lo sé. Ahora mismo no estoy segura de nada. No estoy tan convencida de que no me gustes —encogí los hombros y le agarré la mano. No me atreví a decirle lo que sentía en realidad.


    —Pues te sacaré de dudas. Somos muy distintos. Tú eres alegre, desenvuelta, espontánea, buscas emociones y relaciones excitantes. Yo soy serio, aburrido, pragmático y espero de mi pareja serenidad y compromiso. Todo yo te exaspero y en más de una ocasión lo has mencionado.


    —Si, suenas aburrido ¿y el amor?, ¿no piensas enamorarte? —echó una carcajada.


    —El amor significa cosas distintas para cada persona. Para ti es un flechazo, una detonación instantánea, pura testosterona con piernas. Locura y desenfreno. Para mí es otra cosa bien distinta.


    —¿Y que es para ti?


    —Es desear pasar el resto de la vida al lado de alguien. Saber que nunca existirá nadie igual, que encaja en mis zapatos. Es pensar que será la madre de mis hijos. Es admirar todo lo que ves en la otra persona, por dentro y por fuera —hizo una pausa mirándome a los ojos —Y como sé, lo que me vas a preguntar, la respuesta es sí —le miré aturdida, no sabía a qué se refería —Creo que en eso hay pasión, más pasión y más matices que en tu visión simplista del amor —me retaba con la mirada —Pero hay más versiones. Severo Ochoa, dijo una vez que el amor es la fundición de la física y la química. Esta descripción fue muy aceptada. Hasta Joaquín Sabina, tituló un álbum Física y Química, para referirse al amor. 


    <<¿Severo Ochoa?>>


    <<¿Enserio?>>


    Esto parece una conspiración orquestada entre Mario y el club de lectura Luarqués. Ahora me nombra a Cambaral y me muero.


    —Parece que has meditado mucho en esto —insistí, intentando centrarme.


    —Desde niño —recordé lo que me había contado mi madre sobre Silvia. Y como lo había abandonado de bebé por una aventura loca. También recordé que decían que éramos inseparables. ¿cómo puede ser que no me acuerde? Es extraño.


    —Te lo prometo —dije de repente. Vi su cara desconcertada.


    —¿De qué estás hablando?


    —No me enrollaré con nadie en Méjico, salvo….


    —¿Salvo que?


    —No. salvo quien —le agarré la mano —salvo contigo —lo miré profundamente a los ojos.


    —Eso no ocurrirá. Puedes estar tranquila. Mi corazón no es un juguete. Está bien blindado a…—dibujó una mueca en su cara.


    —A mujeres como yo —terminé su frase y le puse un dedo en la boca para que no dijera nada más. 


    Me levanté y me despedí con la mano. Él seguía inmóvil junto a la cama—No te preocupes se salir —me fui sin mirar atrás.


    De vuelta a casa pensaba en toda la conversación que habíamos tenido. 


    No estaba segura, pero el chico que tantas veces había despreciado, empezaba a remover mi corazón. 


    ¿Será como dice mi madre, que con el tiempo puede gustarte alguien en el que no habías reparado? 


    Espero no estar sintiendo nada serio porque me había hecho toda una declaración de intenciones sobre lo que pensaba de mí y mi frivolidad.


    


    


    

  


  
    



    Mi teléfono empezó a vibrar mientras me lavaba los dientes para ir a acostarme. Eran las once de la noche ¿Quién me llamaría a esas horas? Me limpié la boca y contesté.


    —Perdóname —oí una voz conocida, pero con un tono extraño.


    —¿Mario?, ¿eres tú?


    —Si soy yo, perdóname—volvió a decir.


    —¿Qué te pasa?, ¿estás borracho? —dije alarmada.


    —Un poco. He bebido unas cervezas, pero como nunca bebo…estoy en la playa…donde estuvimos la última vez.


    —¿Qué quieres que te perdone? —dije secamente.


    —Todo. Quiero que seas mi amiga —me empecé a reír —¿de qué te ríes?


    —La exaltación de la amistad es algo muy común en los borrachos. Vete para casa —usé un tono imperativo.


    —Si me perdonas —volvió a insistir.


    —Estas perdonado.


    —Gracias Eva. Te quiero, siempre te he querido —colgó el teléfono


    <<No podía creer lo que acababa de oír>>


    Mario acababa de decir que me quería.


    Entonces, como si una luz me hubiera iluminado, sonreí. 


    Yo también lo quería.


    Me moría por sus huesos


    Era incomprensible. No teníamos nada en común y, sin embargo, era el único hombre al que deseaba


    


     


    No volví a verle. Ni una llamada más, ni una explicación sobre nuestra conversación telefónica.


    Hice todas las gestiones pertinentes para mi viaje a Méjico. Pasaporte, vacunas, documentación…por último asistí a la reunión de organización, esperando encontrármelo, pero nada.


    Así que decidí mandarle un whastapp


     


    Eva


    No te he visto en la reunión.


    Ya lo tengo todo en regla


    Me contestó inmediatamente


    Mario


    Perfecto


     


    Me exasperaba. ¿Eso era todo lo que tenía que decir?, pues yo no tenía intención de dejarlo así.


    Eva


    ¿No te parece que me debes una explicación?


     


    Velozmente los mensajes se sucedieron, sin casi dar tiempo a contestar.


    Mario


    ¿Sobre qué?


    Eva


    Sobre tu más que cariñosa llamada


    Mario


    No sé a qué te refieres


    Eva


                  No estabas tan borracho para no acordarte


    Mario


    Lo estaba créeme


    Eva


    ¿Y lo que dijiste?


    Mario


    Fuera lo que fuera, olvídalo.


    Estaba bebido


    Eva


    También la parte de ser amigos, 


    ¿Tengo que olvidarla?


    Mario


    No, esa no. La otra


    Eva


    Entonces te acuerdas. 


    Sabes lo que me dijiste


    Mario


    Quiero que lo olvides


    Eva


    No lo haré


    Mario


    Seamos amigos.


    No hay nada más


    Eva


    Lo seremos


    Mario


    Nada más que amigos


    Eva


    Prometido


    Mario


    No vemos en el aeropuerto


    Eva


    De acuerdo. Amigo


     


    No contestó más. Otra vez me había salido el tiro por la culata. Mario era un experto sorteando balas. 


    


    

  


  
    



    TAPACHULA


     


     


    Llevamos seis horas en el vuelo a Méjico. Me habían asignado el asiento al lado de la Doctora Susana Navarro, la coordinadora de mi grupo. Una señora de mediana edad muy agradable. 


    Durante un buen rato me había estado explicando en qué consistiría nuestro trabajo al llegar. 


    Nuestro equipo se centraría en la salud sexual de las migrantes. Mujeres que viajan solas a la frontera con Estados Unidos y se ven atrapadas, sin dinero, en una burbuja de mafias, violencia y prostitución. Sufren enfermedades de transmisión sexual, tienen hijos en condiciones nada deseables, que en muchos casos nacen enfermos y en las peores situaciones, sufren abortos mal practicados.


    Médicos del mundo abordaba tres frentes principales. 


    Nosotros nos centraríamos en dos. La formación en salud sexual. Que incluye la concienciación sobre el uso de preservativos, así como su dispensación y el tratamiento de enfermedades sexuales 


    El tercer frente, era la salud integral de sus hijos. De esto se encargaría el equipo pediátrico, al que pertenecía Mario.


    Hablaba con tanta pasión de su experiencia y de lo que aportaba a nivel personal, que no veía el momento de empezar.


    A Mario le habían colocado al fondo del avión y en todo el viaje no le vi. A última hora se pasó por mi asiento. La doctora Navarro dormía.


    —¿Todo bien Eva? —me dijo reclinándose un poco.


    —Sí, estoy impaciente por llegar —se rio.


    —Tienes mes y medio por delante para trabajar sobre el terreno. Tranquila. Además, pronto aterrizaremos.


    —Sé que piensas que soy muy impulsiva y te ríes de mi.


    —No —se puso serio —en esto si puedes enfocar toda tu pasión. Eso es bueno. Me voy a mi asiento que vamos a aterrizar. Nos vemos


    Me ponía algo triste pensar que tuviera esa imagen de mí, frívola e infantil, pero me lo había ganado a pulso. 


    Suspiré pensando que Méjico me ayudaría a madurar.


    A la llegada, nos trasladaron en un autobús atravesando la ciudad. 


    Tenía aspecto colonial, con casas de mucho colorido y una vegetación exuberante. 


    Nos transportaron directamente a nuestro alojamiento, el Hotel Cervantino, que está situado en el centro de Tapachula, al lado prácticamente de la catedral y del parque del Bicentenario. 


    Era modesto, pero al menos estaba limpio. 


    Como me había dicho Mario, compartía habitación con la doctora Navarro. 


    El tener baño propio era el único lujo a nuestro alcance. 


    Dos camas, dos mesitas y un armario, era el resto de utilitarios que completaban la habitación. 


    Había pensado tantas cosas horribles sobre la ciudad que estaba un poco nerviosa


    <<El gran burdel de Méjico>>


    Había leído en internet que le llamaban


    A simple vista no parecía para tanto...Era el momento de no comportarme como una niñata.


    Colocamos las cosas en el armario y Susana me indicó que debíamos bajar a cenar. En el comedor del restaurante que trabajaba con el hotel, estaban los componentes de los dos equipos. 


    Mario me miró al entrar y me dedicó una sonrisa. 


    Creo que allí, será en el único momento del día que coincidamos, pues teníamos agendas distintas. 


    Se le veía en su salsa, más distendido que de costumbre. Charlaba con su compañera de mesa sonriendo. Me gustaría saber de qué.


    Tras la cena, se hicieron corrillos de conversación. Vi cómo se acercaba a mi grupo. Me agarró por el brazo y me aparto un poco.


    —Suerte mañana en tu debut. Yo ya me voy a acostar.


    —Iría contigo —dije en alto.


    —¿cómo? —me miró sorprendido.


    —Esto...quería decir que yo también me iría a acostar ahora, pero quiero esperar a Susana.


    —Vale. Buenas noches, entonces —me dio un beso en la mejilla. 


    <<Que bien olía>>Nunca me había fijado en ese detalle.


    —Buenas noches


    A la mañana siguiente me reuní en el vestíbulo con Susana y los otros dos voluntarios, Ramón y Jorge, que también eran estudiantes. 


    Me asignaron la sensibilización en salud sexual. 


    Pensaron que el ser mujer facilitaría las cosas. Aceptarían mejor mis consejos. 


    Me cargaron la mochila de preservativos. 


    Los otros dos voluntarios asistirían en las curas y en las intervenciones que hiciera Susana. Tenían más experiencia.


    Fuimos a una especie de casas barracones en las afueras de la ciudad. 


    Aquellas personas vivían en malas condiciones, hacinadas en habitaciones minúsculas y en unas condiciones, higiénico sanitarias no del todo óptimas.


    Las mujeres eran muy simples, la mayoría, habían salido de sus pueblecitos en las montañas de Centroamérica sin haber visto nunca un preservativo. 


    Eran agricultoras y ganaderas, reconvertidas a prostitutas. 


    Arrastraban unos problemas de salud importantes. Parecían mayores de la edad real que tenían.


    Al principio me intranquilizaba al pensar que no llegaba a convencerlas. 


    <<Una extranjera dando lecciones>>


    Parecía que decían sus caras. 


    Con el paso de los días fui ganándome su confianza, y se confesaban conmigo. 


    Solían contarme que intentaban que sus clientes pusieran preservativo, pero que la mayoría no quería. 


    Probaba a explicarles las consecuencias de las enfermedades venéreas y del SIDA, para que se lo contaran a los hombres, pero me argumentaban que, si les hablaban de eso, simplemente se iban aterrados o se ponían violentos, pensando que les iban a contagiar.


    Era muy difícil la intervención en este contexto. Yo seguía intentándolo día a día, pensando que un granito de arena siempre quedaba, pero que también había que intervenir con la población masculina usuaria de estos servicios. 


    Al final me di cuenta que una de cada tres relaciones que mantenían lo hacían usando condón y eso ya era algo. 


    <<Poco a poco>>


    Ya sufren un tercio menos de posibilidades de contagiarse.


    


    


    

  


  
    



    Una tarde, nos dieron un aviso de urgencia.


    Al llegar nos encontramos con Lupe, una de las mujeres a las que yo intentaba convencer de usar preservativo, rajada desde la barriga hasta la espalda. Todo su sexo destrozado.


    Un cliente psicópata, se había cegado con ella.


    —No le gustó que le obligara a usar condón —dijo al verme, mientras se desangraba


    Creí que me desgarraba por dentro. Yo quería ayudar y había conseguido lo contrario. 


    —La llevo al hospital —me dijo Susana, mientras intentaba taponar la hemorragia —En el barracón dos, hay un parto —me zarandeó, al ver mi cara conmocionada —necesito que tú y Ramón la asistáis —volvió a zarandearme —confió en ti —asentí y cogí la mochila con el instrumental


    Gracias a dios, el parto fue un paseo. Era su tercer hijo, y casi lo pario sola. 


    Nuestra intervención se limitó a cortarle el cordón umbilical y hacer el test de Apgar al recién nacido.


    Este examen, de cinco parámetros básicos, tono muscular, esfuerzo respiratorio, frecuencia cardíaca, reflejos y color de la piel, había dado unos resultados óptimos


    Había tenido una niña de tres kilos dos cientos gramos, con un excelente estado de salud. 


    <<Una preciosidad>>


    Después de tanto nerviosismo, me sentía feliz, completa


    Su madre, tremendamente agradecida y tras recuperarse, nos anunció que su hija se llamaría Eva, como yo.


    Era muy creyente y decía que yo había sido su ángel


    <<Nunca olvidaré ese momento>>


    Aquel día quedaría grabado para siempre en mi memoria.


    Ya en el hotel, y con la excitación que me inundaba, decidí hablar con los trabajadores de recepción. No tenía cuerpo para cenar y aun no me sentía preparada para ir a dormir


    Me informaron que Tapachula era muy turística, que tenía una bonita playa y el yacimiento arqueológico de Izapaera. 


    Además, el volcán Tajumulco, que ya pertenecía a Guatemala, pero que estaba muy cerca de allí, a menos de dos horas, era digno de visitar.


    Me hubiera gustado verlo, pero no habíamos venido a hacer turismo y nuestras indicaciones eran claras. 


    <<Es peligroso andar por la ciudad solos>>


    Nuestra estancia en Tapachula consistía en visitar a nuestros pacientes y volver al hotel.


    Finalmente fui a la habitación, pero pasé la noche en blanco. Susana se había quedado en el hospital, con Lupe y estuve sola toda la noche, con la única compañía de mis pensamientos.


    Mis esfuerzos por mejorar su salud sexual, había provocado que una mujer estuviera al borde de la muerte.


    


    


    

  


  
    



    Al día siguiente, mientras intentaba meter algo en el cuerpo, antes de volver al trabajo, apareció Susana.


    Su cara, era una mezcla de cansancio y tristeza.


    Me levanté rápidamente para interesarme por el estado de Lupe. Una vez a su altura, no pude más que abrazarla y ponerme a llorar con una niña pequeña.


    —Tranquila —me dijo, pasándome la mano por el pelo —no es culpa tuya, ni de nadie.


    —Pero yo, la convencí para que les presionara para usar preservativo —soltó una risa irónica.


    —Querida, estas mujeres tienen un trabajo peligroso. Esos hombres con los que están, son borrachos, toxicómanos, perturbados —me agarró la cara para que la mirara —si no hubiera sido por el preservativo, hubiera sido por otra cosa. Sufren multitud de agresiones. Su destino no es nada halagüeño.


    —Me imagino —sabía que intentaba consolarme, pero yo seguía destrozada —¿ha muerto? —las lágrimas empezaron a brotarme otra vez sin control.


    —No. Su pronóstico es reservado, pero creemos que salvará la vida, aunque le quedarán lesiones de por vida.


    —Qué triste. Es horrible, esta parte del mundo.


    —Este mundo, es un reflejo de muchos más. Hay mucha gente que sufre, pero hasta en una ciénaga salen brotes verdes. Pequeños milagros. Creo que ayer trajiste al mundo a una preciosa niña.


    —Si, una preciosidad —la cara se me iluminó pensando en ella.


    —Tengo que dormir un poco, estoy agotada.


    —Lo entiendo.


    —Necesito que hagáis el trabajo solos —la miré sorprendida —tienes que cuidar de mis mujeres por mí y decirme como está esa esperanza que nació ayer —asentí con la cabeza, aunque tenía cierto temor de no ser capaz. Por otro lado, estaba impaciente por volver a ver a la pequeña Eva.


    En el barracón uno, no había ninguna incidencia. Nadie había trabajado después de lo de Lupe, y al menos, aquella noche, habían estado seguras


    Cuando llegamos al barracón dos, nos encontramos al equipo pediátrico. Al fondo de una habitación, vi a Mario acunando en su cuello a un bebe mientras le daba el biberón. 


    <<Estaba segura que era mi pequeña Eva>>


    Me miró y me hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo. Todo mi instinto maternal apareció de golpe.


    <<¡Qué escena más tierna!>>


    Me acerqué y le di mi dedo, que rápidamente aferró con su menudita mano. Sonreía como una boba al mirarla. Me había robado el corazón.


    —¿Qué será de ella?, ¿Qué futuro le espera? —miré a Mario.


    —Lamentablemente no tiene ninguno. Está aquí atrapada —hizo una pausa —No existe ninguna posibilidad de que pueda reanudar el viaje, que empezó su madre, hacia Estados Unidos, ni tampoco que pueda regresar al pueblo del que proceden.


    —Es desolador —sentía una tristeza que me encogía el alma.


    —Al ser niña, es probable que acabe ejerciendo la prostitución, antes de la adolescencia.


    —Dios mío, qué triste —la miré de nuevo, con su manita agarrándose a mi dedo y una lágrima de ternura se escapó rodando por mi cara, hasta depositarse en la de ella


    Mario no dijo nada, pero me miraba con condescendencia


    Sabía que esta vez mi tristeza era sincera. 


    <<La niñata frívola tenía corazón>>


    Me recompuse y volví con mi equipo a seguir con el trabajo.


    


    


    

  


  
    



    Por la tarde, antes de bajar a cenar fui hasta su habitación. 


    Era mi cumpleaños y quería compartirlo con él.


    Seguía muy descorazonada por la pequeña Eva y por Lupe, que estaba en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte, porque un desalmado no quiso ponerse un condón,


    <<En Tapachula, la vida no valía nada>>


    Dudé un instante, pero finalmente me decidí y llamé a la puerta. 


    Me abrió su compañero de cuarto.


    —Hola buenas, venía a hablar con Mario —dije ante su mirada de sorpresa.


    —Está en la ducha. Espérale aquí si quieres, yo me voy al comedor —cogió su mochila y salió. 


    Me quedé sola. Oía el ruido del agua y me puse a observar los detalles. 


    La habitación era exactamente igual que la que yo compartía con la doctora. 


    Sobre una de las mesitas había una foto de una mujer con un niño. Esa debía ser la del compañero de Mario. 


    Inmediatamente centré la atención en la otra mesita, y allí estaba la foto que había visto en su casa. 


    <<La niña rubia que sonreía>> 


    Me acerqué rápido y la cogí para verla de cerca. Indudablemente era yo, con unos cuatro años. 


    Dejé de oír el agua correr, así que volví a dejar la foto donde estaba y me senté en la cama a esperarlo.


    A los dos minutos salió, con tan solo una toalla anudada a la cintura. 


    Al verme puso tal cara de sorpresa que no pude evitar que se me escapara una risa tonta.


    —¿Qué haces aquí? —dijo secamente.


    —La televisión es aburrida, buscaba una imagen más agradable, y mira, lo he conseguido —usé un tono irónico pero mi cuerpo temblaba. Ver a ese morenazo de ojos azules, con solo aquella toalla blanca impoluta, con su torso desnudo, es cuanto menos, provocador.


    —Eva, no deberías estar aquí. No tienes remedio.


    —No hago nada malo. Sólo he venido a charlar con un amigo, pero está claro que mi presencia te fastidia —me puse en pie me dirigí a la mesita, agarré la foto, la miré, le miré a él, la volví a posar y me acerqué. Seguía de pie al lado de la puerta del baño como si estuviera clavado.


    —No sabía que te gustaban tan jóvenes —le susurré al pasar de largo y le dejé sólo, cerrando la puerta de su habitación tras de mí. 


    


    


    

  


  
    



    Los días siguieron pasando en nuestros extenuantes quehaceres y el mes y medio se fue como una exhalación. 


    Susana, me había liberado de la tarea de sensibilización. Sabía que estaba muy afectada y me encargó pequeñas curas y coser algún punto, principalmente de desgarros vaginales.


    Las vejaciones a las que eran sometidas aquellas mujeres, eran absolutamente abominables. Las admiraba por su capacidad de resistencia. La necesidad de supervivencia del ser humano y lo que es capaz de soportar para conseguirlo, es desgarrador. 


    Centrada al cien por cien en mi trabajo, no di demasiada importancia a que no me había vuelto a cruzar con Mario. Creo que me evitaba. Ni siquiera coincidíamos en los horarios de comedor.


    La estancia había terminado y con ella mi oportunidad para estar juntos. 


    Al día siguiente cogeríamos el vuelo de vuelta. 


    Durante esa jornada, nos despedimos de las pacientes, que se habían convertido en nuestras amigas. 


    A todos nos rodaban las lágrimas y nos deshacíamos en abrazos. 


    Méjico había cambiado mi visión de la vida para siempre. Había oído cada historia, que cualquier problema a partir de ese momento, me parecería nimio, comparado con lo que habían vivido, y vivían aún esas mujeres y el difícil futuro de sus hijos. 


    Aquellos niños con la mirada tan limpia, en un mundo tan sucio. 


    Y luego estaba mi pequeña Eva. Desde que nació la iba a visitar todos los días. Me dolía mucho tener que separarme de ella. 


    <<Suerte Eva>>


    Susurré cuando me iba del barracón dos, entre sollozos.


    


    Tenía claro que en las próximas vacaciones volvería a colaborar con médicos del mundo, sino era en ese proyecto, en cualquier otro. 


    Sé que hay cientos de pequeñas Evas en el mundo, que necesitan cuidados.


    Nunca en mi vida me había sentido tan llena y agradecida, a la vez que tan triste por la situación de las comadres que dejaba en Tapachula.


    


    


    

  


  
    



    Cuando llegamos al hotel, tras una ducha reparadora bajamos al comedor, donde nos tenían preparada una fiesta mejicana. Música, enchiladas, guacamole, frijoles y mucho tequila.


    Estaba cansada pero la fiesta de despedida me animó. Bebí unos cuantos tequilas, conversando con Susana. 


    La gente se lanzó a bailar. 


    Había un ambiente alegre, con la despreocupación que sientes por el trabajo terminado. 


    Varios compañeros vinieron a sacarme a la improvisada pista de baile, pero rehusé la oferta. 


    Entonces lo vi. Entraba por la puerta del comedor. Estaba guapísimo. Llevaba una camisa blanca y unos pantalones azul claro de lino. 


    Me armé de valor empujada por el tequila y me dirigí hacia él. Sonaba música lenta y creí que era el momento adecuado. Madre mía, me sudaban las manos. Ningún hombre me imponía tanto como él.


    —Hola Mario. ¿bailas? —le dije sin más.


    —¿Has bebido? —me dijo seco.


    —Un par de tequilas —creo que no lo suficiente para afrontar la situación —venga no te morderé —le cogí de la mano y le empuje a la pista. El me agarró de la cintura, algo incómodo. Yo pasé mis brazos por sus hombros. Intentamos, sin mucho éxito, movernos al ritmo de la música. Estábamos tensos.


    —Lo has hecho muy bien Eva —me susurró al oído.


    —Gracias. No sabes lo importante que es para mí que me digas eso —hice una pausa —tenía miedo a fallarte —quise besarle, pero me contuve. Sé que precisamente mi impulsividad es lo que más detesta de mi.


    —No soy un ogro.


    —Lo sé —seguimos bailando en silencio. Poco a poco, nuestros cuerpos se acompasaron. Se notaba que iba desapareciendo la incomodidad —el otro día fui a tu habitación, porque era mi cumpleaños y necesitaba estar con una persona amiga, pero al final, me di cuenta que no fue buena idea.


    —Lo siento, no lo sabía —hizo una pausa y respiró hondo—Quiero explicarte lo de la foto. Es que, ha sido mi ancla durante mis años de soledad. Un amuleto que he guardado como recuerdo de mi feliz vida, donde estaba esa niña rubia, que me sonreía. Me ha acompañado siempre y cuando me sentía triste, la miraba y me inundaba de su felicidad, de su energía.


    —Esa niña rubia soy yo —le miré a los ojos —Sin embargo, prefieres a la de la foto.


    —Vamos a un sitio menos ruidoso —dijo por fin.


    —La última vez que me dijeron eso, perdí la virginidad —apreté los ojos. ¿por qué había dicho eso?


    —Pues podemos estar tranquilos entonces. Ya no hay posibilidades de que la vuelvas a perder —me susurró al oído. Le miré confusa. 


    —¿Sabes que pudo ser tuya aquella noche en la playa?, pero la despreciaste y se la di a otro que no se la merecía —me cogió de la mano y me llevó afuera, a la puerta del hotel —No te he felicitado el cumpleaños —Me apretó contra la pared y me dio un beso. 


    Abrí mi boca y dejé que su lengua recorriera cada rincón sin resistencia. Duró apenas unos segundos, pero todo mi cuerpo reaccionó con una oleada de placer nunca descubierto.


    —¿Esto es lo que quieres de mí? —dijo separándose un poco.


    —No —articulé a decir, recuperándome de mi propia excitación.


    —¿entonces qué es? —sondeaba mis ojos en busca de respuestas. Creo que se me notaba el placer contenido —Lo quiero todo —hice una pausa —quiero tu respeto, tu admiración, y tu amor —¡pero que estaba diciendo!.


    —Quieres demasiado ¿no te parece? —escrutaba mi cara como para saber si hablaba enserio.


    —Es lo que querría, pero siendo realistas me conformaría con esta noche. Hazme el amor. Te prometo que, a partir de mañana, no te molestaré más. En cuanto lleguemos, me voy a ir con mi abuela a Luarca y no tendrás que aguantar más a esta niñata.


    —No eres una niñata. Eres la tentación. Eva, no puedo permitírmelo. ¡Desde luego tus padres te escogieron bien el nombre! —suspiró —No estás en mis planes, solo en mis sueños —me volvió a besar aún con más pasión. Me agarró de la mano. Pidió en recepción unas llaves y me llevó a una habitación. 


    No era ninguna del equipo. Esta era individual, con cama matrimonial. 


    En cuanto cerramos la puerta me abrazó tiernamente, mientras me besaba. 


     


    <<¡Oh dios mío!>>


     


    Me derretía en sus poderosos brazos. 


    Me quitó la camiseta delicadamente y yo le desabroché la suya. 


    Como diría Jess, <<estaba mazao>>.


    La ropa no hacía justicia a lo que escondía. 


    Sin ella, podrías estudiar anatomía en su cuerpo, sin problemas 


    Empezó a besarme el cuello y luego bajó a mis pechos, tomándose su tiempo. 


    Nunca en mi vida he estado tan excitada. 


    Había pensado que, dado su carácter y el internado, Mario no tendría ninguna experiencia, pero vaya que si era un amante experimentado. Se manejaba con una maestría increíble.


    —¿Estás segura que quieres seguir? —me dijo mirándome a los ojos.


    —Nunca he estado tan segura de algo. Llevo demasiado tiempo esperando —le di un beso rápido en la boca.


    —No tendrás uno de esos objetos que repartes entre la población local ¿verdad?


    —El que ¿un condón? —dije asombrada —Pues no, están en la mochila, en mi habitación, pero puedes estar tranquilo, tomo la píldora —me separé un poco —¿no tendrás ninguna enfermedad de transmisión sexual?, ¿verdad? —Soltó una carcajada.


    —No, también puedes estar tranquila, nunca hago el amor sin preservativo. Nunca hasta que tenga una relación estable. No quiero tener ninguna enfermedad sexual —en menudo momento se le ocurre aparecer al Mario sesudo y gris. Le miré asombrada. Todavía estaba entre sus brazos, pero me estaba apeteciendo salir corriendo. Me soltó, se dirigió a su armario y tras revolver en su maleta exhibió con orgullo, lo que estaba buscando. Dos preservativos.


    —Sabes, que me has cortado el rollo totalmente —él se acercó y me volvió a abrazar.


    —Ahí está mi pequeña Eva, otra vez —me dio un beso fugaz en la comisura de los labios, que volvió a encenderme como una cerilla —llevas un mes, indicando a las mujeres de Tapachula la importancia de mantener relaciones seguras y tú te lanzas al vacío sin red.


    —Tienes razón —me sentía avergonzada. Entonces pensé en las veces que Rubén había insistido en hacerlo sin condón y en lo inconsciente que había sido. Si se veía con otras mujeres me podía haber pegado de todo. En cuanto llegue a casa, me haré pruebas. Mario no dijo nada, continuó besándome, al principio sutilmente, poco a poco, los tímidos acercamientos se convirtieron en fogosos besos


    La tensión sexual era indescriptible. Por fin, me condujo a la cama y me hizo el amor, y para mi sorpresa, disfrutaba del momento. Una vez más, Rubén me había engañado. El me follaba, pero no me hacía el amor. Sólo buscaba su placer, no el mío.


    En ese instante, sentí como mi cuerpo vibraba al unísono con el suyo. Como si fuéramos uno sólo. 


    El orgasmo me llegó en un suspiro. Descubrí lo que era el placer en su máxima expresión. Ya no era una fricción seca sino una arrebatadora vibración húmeda 


    Algo que había perseguido tanto tiempo, había llegado sin esperarlo y con la persona que menos pensé que me lo haría revelar. 


    No era tensión, era electricidad pura lo que nuestros cuerpos desprendían, pero recubierto de una ternura infinita. 


    Un dulce y delicado bombón envuelto en un rudo papel de plata. 


    Cuando finalizó quedamos abrazados, sin poder articular palabra, fusionados el uno en el otro. 


    En sus brazos me sentía como un bebé en el regazo de su madre, confiado de que allí nada malo podría pasarle.


    —Estoy enamorada de ti —no sé porque dije eso, quizás cegada por la pasión del momento. Quería que el sintiera lo mismo. Lograré que esté orgulloso y quiera estar conmigo.


    —Tenemos diecinueve años y una carrera por delante. No vayas tan rápido —se incorporó en la cama.


    —Es cierto, pero he venido aquí a descubrirme a mí misma. Esta experiencia me ha madurado y ha confirmado dos cosas. Quiero ser médico más que nunca y que estoy enamorada de ti. Sin género de dudas —le miré para ver su reacción. Se puso muy serio.


    —Es el momento, el lugar donde estamos. Cuando llegues a Asturias, todo cambiará.


    —Por primera vez en mi vida tengo algo claro. —No siempre fue así. Al principio no sentía nada por él, o eso creía, en el fondo es que no quería verlo —No tengo prisa en conseguirlo, la carrera y tú me costaréis, pero pondré todo mi empeño, en mis objetivos —cerré los ojos un momento —solo te pido una cosa —dije solemnemente.


    —¿Qué cosa?


    —Que, si sales con alguien o te enamoras, me lo digas. Mientras tanto tendré esperanzas. Una lágrima me corrió por el ojo. Él me la secó con el dedo.


    —No te preocupes. Antes del amor, mis esfuerzos están concentrados en sacar la carrera. Lo demás queda aplazado.


    —Esperaré a que termines. —quería desdramatizar el asunto, para parecer menos vulnerable —Otra cosa…cuando empecemos a clase ¿me llevas en coche? —se sonrió.


    —Por supuesto que sí —me dio un beso en los labios


    Nos vestimos y fuimos a nuestras habitaciones. 


    Al día siguiente nos quedaba un largo viaje. 


    Me acompañó y se despidió con otro beso que volvió a remover todo mi cuerpo. 


    No pude pegar ojo en toda la noche, nerviosa por la vuelta a España, pero sobre todo rememorando aquellos instantes junto a él. 


    Mi cuerpo temblaba al recordarlo, como una hoja agitada por el viento.


    


    


    

  


  
    



    En el traslado al aeropuerto y posteriormente en el avión, no se acercó a mí. No hacía falta. Con cerrar los ojos, toda su presencia de la noche anterior volvía y un escalofrío recorría mi cuerpo. 


    Estaba enamora como nunca antes y por segunda vez de un hombre que no me correspondía, pero está vez era distinto. Lo que sentía por Mario era más fuerte que lo que había sentido jamás. 


    <<Lucharé>> 


    Lleva mi foto junto a él desde que teníamos cuatro años.


    Cierto es, que dijo que era una especia de amuleto, pero en eso hay algo de amor también.


    Quiero creer que sí y con tenacidad podré devolver esos sentimientos a su corazón. 


    Mario había calado en mis huesos, lentamente, sin darme cuenta. 


    Igual que me había contado mi madre. 


    Esa clase de amor que es tan profundo que no se puede comparar a ningún otro. 


    <<Bendito aquello que yo llamaba aburrido>> 


    


    


    

  


  
    



    SALUDOS, COPA Y NOS MARCHAMOS


     


     


    Este verano es el peor desde hace muchos años para Miranda. Jess, se ha ido a hacer realidad su sueño de mochilera, yo estoy en Méjico y Araceli, no ha regresado de Londres, porque Javier, que ya es oficialmente su novio, ha ido a pasarse el verano con ella. 


    Así que ahí está, sola, sin compromiso y aburrida como una ostra.


    Ya no le apetecía salir de casa ni para ir a la playa. No era lo mismo, sin compañía.


    Su padre, que no soportaba ver triste y apagada a su niñita, en un intento de distraerla, la convenció de que la necesitaba unas horas en la oficina, porque había trabajo y mucha gente de vacaciones.


    Y dio resultado. Miranda se sentía a gusto y útil trabajando de once a dos. Hacía fotocopias, transcribía documentos, atendía el teléfono y ayudaba con la agenda de su padre.


    Esa mañana, revisando las citas, no pudo evitar, soltar un grito asustado al leer la primera entrada de la agenda. Reunión Samuel Mendoza 12.00. 


    No lo había vuelto a ver desde la fiesta de cumpleaños de su madre. Hacía casi un año.


    <<Mierda que hora es>> pensó, mientras miraba el reloj. Las doce menos diez. Tenía diez minutos para desaparecer, antes de que el llegara. Corrió hasta el despacho de su padre. Entró sin pedir permiso. Su padre leía unos documentos y se asustó por la intrusión.


    —Hija, me he gastado una fortuna en tu educación ¿y no sabes picar a la puerta? —comentó mientras se quitaba las gafas.


    —Lo siento papa, no me di cuenta. Es que… —no la dejó terminar.


    —Anda, pasa y siéntate que tengo algo que comentarte —Miranda, obedeció a su padre un poco ofuscada por que el tiempo se le echaba encima —Hija, estoy muy orgulloso de ti. Lo has hecho muy bien en tu primer año de universidad y ahora por el verano, sigues trabajando. He de decir, que con mucha eficacia.


    —Gracias padre, pero…—agachó la cabeza, no sabía cómo cortar la conversación y decirle que aparcaba la eficiencia un ratito para salir corriendo. .


    —El señor Mendoza está esperando —se oyó decir a Coral por el interfono.


    —Papa, tienes una reunión, mejor me voy —las manos le sudaban, estaba muy nerviosa.


    —Dígale que pase —contestó a Coral.


    <<Joder, joder>>.


    —Este chico me ha dejado alucinado. El software que me ha vendido es espectacular y la atención al cliente impecable. Estoy pensando en invertir en su negocio para darle el espaldarazo final. Tendrá éxito.


    —Mejor me voy, no te parece —dijo Miranda, poniéndose de pie.


    —No hija, quédate a saludarlo —en ese momento, se abrió la puerta y ahí estaba Samuel, más guapo aún que lo recordaba.


    —Hola Samuel —dijo con voz cantarina —le estaba contando a mi hija, lo contento que estoy con usted y su empresa —Raúl, dirigió la vista a Miranda que estaba mirando al suelo y ruborizada como si la hubieran pillado infraganti, cometiendo un delito. Entonces, se dio cuenta de lo que pasaba. Conocía a su hija a la perfección y sabía lo que le intranquilizaba. Sabía lo que quería y él estaba deseoso de complacerla, porque aquella elección le parecía excelente.


    Su pequeña estaba encaprichada de Samuel. Un hombre, serio y con futuro profesional. Como padre, le gustaría que su hija no se enamorara nunca, que siguiera siendo su pequeña, pero era ley de vida y no podía luchar contra eso. Así que no podía evitarlo, pero si influir y su hija le había facilitado mucho las cosas, en ese momento. Tenía pesadillas con que cualquier día apareciera con un chico lleno de piercing o algo peor. No es que fuera una persona excesivamente clasista, pero en lo que se refería a Miranda, lo tenía claro, quería una persona que le pudiera garantizar un buen futuro. Samuel le gustaba mucho. Encajaba en lo que esperaba para su niña. Era un hombre hecho y derecho, lo que se le antojaba muy adecuado para encauzar a su mimada hija y en breve, su negocio, garantizaría el dinero suficiente, como para que pudiera mantener a cuerpo de rey a su pequeña. Tenía que ayudar en la medida de lo posible, a que aquella relación fructificara. Aunque lo más difícil sería convencer a Samuel. No sabía si él sentía algo por Miranda, pero tenía que intentarlo.


    —Bueno, papa entonces me voy —dijo miranda, caminando hacia la puerta.


    —No hija espera —Se paró en seco visiblemente agobiada, sin haber conseguido aún, mirar a Samuel a la cara—Vamos a estar reunidos un par de horas —hizo una pausa —reserva una mesa para los tres en un buen restaurante hacia las dos y media más o menos..


    —Pero —intentó replicar.


    —Sin peros. Hay que celebrar lo bien que nos van las cosas. Este chico ya es un empresario de los pies a la cabeza..


    —Vale —dijo ella, saliendo a toda prisa, sin mirar a Samuel.


     


    


    


    

  


  
    



    Le dejó una nota a Coral, para indicarle el restaurante donde tenían la reserva. Su turno acababa a las dos y prefería ir dando un paseo a tener que acompañarles en coche. 


    Les esperó en la barra tomándose una Coca-Cola. A las dos y media en punto, los vio entrar, charlando amigablemente. Al verla, su padre sonrió y Samuel se puso serio


    Avisó al camarero que inmediatamente les indicó la mesa..


    —Que buen gusto tienes hija, este restaurante tiene buena pinta. .


    —Si, aunque cuando te traigan la cuenta igual no te parece tan fantástico. Es algo carillo —dijo ella casi susurrando.


    —Un día es un día —apareció el camarero con las cartas. Miranda pidió lubina, Samuel Pasta carbonara y Raúl un bistec con patatas. Para beber, agua y vino blanco, que escogió su padre..


    —Miranda, ¿vas a ir al final, a la fiesta que se organiza esta noche en casa de los Suárez? —dijo Raúl, rompiendo el silencio que imperaba.


    —¿Qué fiesta?, no sabía nada —Miranda, no estaba muy segura de que su padre le hubiera comentado nada de eso.


    —Una celebración por la vuelta de su hija de Estados Unidos. Amanda y yo, no podemos ir, pensé que podrías ir tú en nuestro nombre.


    —Si no queda más remedio —puso cara de tedio. Odiaba esas fiestas tan snob.


    —Claro que sí. Acompáñela Samuel —comentó haciéndose el distraído. Miranda casi se atraganta con el pescado.


    —No sé, igual no es buena idea —dijo él, con voz nerviosa.


    —Es una idea excelente. Mi hija no tendrá que ir sola y a usted como empresario, le favorece moverse en esos círculos.


    —Es que ya tenía planes —Samuel intentó ser convincente.


    —Seguro que encuentra forma de aplazarlos. No le pediría este favor, si no creyera que es importante. He apostado mucho en su negocio y quiero que se codee en ese ambiente con futuros clientes..


    —Está bien. ¿a qué hora la recojo?.


    —Tenéis que estar allí a las nueve, así que a las ocho y media sería buena hora —Miranda resopló y Samuel agachó la cabeza


    A ninguno de los dos les apetecía pasar por ese trago. 


    


     


     


    Miranda estaba terminando de arreglarse, cuando picaron a la puerta. Había escogido un vestido entallado rojo, que resaltaba admirablemente su hermosa cintura.


    Se lo había ido a comprar esa misma tarde. Quería impresionarle. Hacerle sentir mal por rechazarla.


    Cuando Samuel la vio bajar, se quedó con la boca abierta. Miranda era preciosa pero hoy estaba deslumbrante. Cada vez le resultaba más difícil controlarse. Por su mente pasó la idea de desnudarla allí mismo y hacer el amor en el recibidor. No se reconocía a sí mismo. Se pasó la mano por el pelo y suspiró


    <<Contrólate Samuel>> pensó cuando la tenía de frente.


    Se saludaron formalmente y se subieron al coche para dirigirse a la fiesta.


    —Ha sido impresión mía o tu padre nos ha organizado una cita —dijo Samuel cuando hubo puesto el coche en marcha.


    —No te preocupes, no durará mucho la penitencia. Entramos saludamos, tomamos una copa y nos vamos. Misión cumplida y podrás ir a donde tenías planeado —Miranda estaba muy seria y molesta.


    —Está bien —contestó algo taciturno


    En quince minutos llegaron a casa de los Suárez. Una mansión imponente a las afueras de Gijón. Samuel aparcó el coche, en la parcela de terreno situada junto a la verja de entrada. Salió y le abrió la puerta a su acompañante.


    —Estás muy guapa hoy Miranda —le dijo mientras le agarraba la mano.


    —Gracias Samuel —se soltó, se estiró la falda de tubo y se dispuso a recorrer el camino hasta la entrada principal.


    —Sigues enfadada conmigo —comentó Samuel que iba un paso por detrás de ella..


    —No, que va —hizo una pausa —¿Qué tal tu negocio?, ¿lo estás cuidando bien? ¿le das besitos por la noche antes de acostarte? —continuó caminando como si tal cosa.


    —Miranda por favor, no seas tonta, no te pongas así —la agarró por el brazo para que se parara y le mirara.


    —No te preocupes, es como somos las niñas malcriadas. Tontas —apostilló con tono sarcástico.


    —Así que esas tenemos, pues sí que va a ser una velada entretenida —puso los ojos en blanco, pera ella no le vio porque había continuado su marcha.


    —Esto no es una velada. Es un formalismo. Recuerda, saludos, copa y nos marchamos ¿entendido? —preguntó sin girarse.


    —Entendido —negó con la cabeza y le siguió.


    Saludaron a los señores Suarez y a su hija que acababa de llegar de estudiar en Estados Unidos arte dramático y se fueron a la barra..


    —Un Gyn tonic —dijo Miranda al camarero.


    —Otro, por favor —indicó Samuel


    Cuando les sirvieron, ninguno de los dos había vuelto a decir ni una sola palabra. Se bebieron el combinado en silencio y finalmente Miranda abrió la boca para decirle.


    —¿Nos vamos? —él la miró intensamente y asintió con la cabeza


    Subieron al coche y Samuel condujo en silencio, pero Miranda enseguida se dio cuenta que la carretera por la que iban no era la correcta para volver a su casa..


    —¿Dónde vamos? —Preguntó enfadada.


    —Voy a presentarte a mi empresa, para que veas cuantos besitos le doy por las noches —dijo él sereno


    Miranda cruzó los brazos y dibujo un mohín en la cara


    En un barrio del extrarradio de Gijón, de nuevas construcciones, por fin Samuel aparcó el coche. La condujo a un edificio y subieron hasta la quinta planta. Donde había cinco puertas. Giró la llave en la que quedaba justo enfrente del ascensor.


    Era un apartamento pequeño. Salón, una habitación, cocina y un baño. La llevó hasta el salón, donde tenía un escritorio con un ordenador.


    —Te presento a mi empresa. Muchos días los pasamos juntos hasta las tantas de la madrugada e incluso nos quedamos dormidos abrazados —comentó mientras se quitaba la corbata.


    —Esto no es una empresa, es tu casa.


    —Es mi casa y mi empresa. No todos somos ricos y tenemos un edificio de oficinas —según decía eso, se aproximaba a ella, que permanecía inmóvil frente a la mesa del ordenador. La agarró por la cintura, mientras ella temblaba, derretida por el momento intimo que se adivinaba y por fin, la besó. Como si un detonador hubiera hecho estallar algún tipo de explosivo, comenzaron a desnudarse, a besarse y a tocarse frenéticamente. Demasiado tiempo conteniéndose, demasiada tensión sexual que liberar.


    Hicieron el amor, allí mismo, encima de la alfombra del salón. Después con más calma, repitieron en la cama, hasta que se durmieron abrazados.


    Soñaron el uno con el otro y al despertar, sintieron lo mismo.


    <<Habían encontrado la horma de su zapato>>


     


     


     


     

  


  
     


    LA PRINCESA Y EL MOSQUETERO


     


     


    Tras mi llegada y después de pasar por el ático donde no encontré a nadie esperándome, me fui a Luarca. 


    Mi retiro espiritual particular. 


    Para mi sorpresa, al abrir la puerta no me encontré a mi abuela, sino a Daniel, mi hermano mayor.


    —Hola hermanito, ¡cuánto tiempo! —me abalancé sobre él para darle un abrazo y muchos besos. Mire a nuestro alrededor —¿Dónde está Mónica?


    —No ha venido. Estoy sólo —en ese momento apareció mi abuela alborotando.


    —Pero mira quien está aquí, ¡mi princesa! Llegas justo para la cena —me dio un abrazo de esos que llegan adentro —venga, no te quedes a la puerta, vamos a la mesa —dijo haciendo aspavientos con las manos. 


    Nos sentamos en la cocina. Olía a cocido. 


    Nos sirvió un tazón de sopa a cada uno. 


    En el centro dejó una bandeja de quesos y una ensalada para que nos sirviéramos.


    —¿Qué tal en Méjico, princesa? —dijo mientras se sentaba.


    —Pues he vuelto a nacer. Ha sido una experiencia única —comenté mientras me metía un trozo de queso en la boca —¡Uhm! —cerré los ojos al saborear esa explosión de sabor—Llevo mucho tiempo sin probar algo tan rico. En Méjico todo sabía muy dulce, o muy picante o simplemente, no sabía bien.


    —Me alegro que te gusten mis humildes viandas —miro a Daniel, que comía sin decir nada


    Animada por mi abuela conté cosas de mi estancia en Tapachula, sin entrar en detalles escabrosos, que arruinaran la deliciosa cena. Sobre todo, les hablé de la pequeña Eva, mi primer parto y la niña que me había robado el corazón.


    Daniel no decía nada. 


    Al finalizar su sopa, dijo que se iba a leer a la cama y quedamos mi abuela y yo solas.


    —¿Qué le pasa a este? —pregunté.


    —Tomemos un té y te lo cuento —preparó la tetera y nos sentamos.


    —Mónica le ha dejado —asintió con la cabeza para reforzar sus palabras.


    —Increíble. ¿pero por qué? —no cabía en mi cabeza, eran la pareja perfecta, desde que tenía uso de razón.


    —Pues parece ser que él quería avanzar, tener hijos y ella no. Y discutían. Hasta que un día ella dijo que se iba, que quería encontrarse a sí misma, que llevaba demasiado tiempo anclada en el mismo sitio. Quería avanzar. Un clásico —dijo poniendo los ojos en blanco —creo que hay otro hombre. Es difícil igualar el sueldo de un médico, así que será otro médico o similar. Siempre es lo mismo, Sino, no dan el paso. 


    —No doy crédito —yo seré médico al menos dentro de once o doce años. Estaría liberada entonces, de depender de cualquiera. 


    Esforzándome mucho acabaría con veintiocho años. 


    Mi abuela, a la que no se le escapa nada, advirtió que estaba pensativa.


    —¿Y a ti que te preocupa?


    —Mario —le contesté sin pensar.


    —¿Y qué pasa con Mario? no era nadie ¿no?


    —Pues ahora lo es. Estoy total y locamente enamorada de él —le conté todo lo que había pasado, que él no me correspondía y la promesa de esperar a que acabara la carrera. 


    —Déjame su número de teléfono, por favor.


    —¿Qué vas a hacer abuela? —tenía miedo que la fastidiara aún más.


    —Tranquila. Voy a invitarlo a venir un fin de semana. Si acepta buena señal, sino, olvídate de él.


    —Es muy suyo, no responde a los cánones normales.


    —Yo tampoco —me dio un beso en la frente.


    —Carmen, ¿es cierto que Mario y yo éramos inseparables de pequeños?,.


    —Más que eso, espera tengo un documento gráfico —se levantó y abrió un armario del salón —un verano que pasasteis aquí, aparecisteis en la cocina cogidos de la mano —comentaba mientras rebuscaba entre los papeles —tú te habías disfrazado con tu vestido de princesa y él de mosquetero —hizo una pausa mientras ojeaba un viejo álbum de fotos —queríais que os casara para estar siempre juntos. ¡Ohh aquí está! —posó el álbum y se acercó con una foto en la mano —fue el último verano, antes de que se marchara al internado. 


    No volvisteis a veros, aunque Mario, durante las vacaciones y las fiestas regresaba a casa. 


    Lloraste tanto y te pusisteis tan mal con su marcha, que tus padres decidieron que era mejor no remover la herida cada vez que regresaba, sabiendo que teníais que volver a separaros —alargó la mano, para ofrecerme la foto. Allí estábamos, con cuatro años, la princesa y el mosquetero, cogidos de la mano, con una sonrisa de oreja a oreja. 


    Mario ya apuntaba maneras, era un niño moreno, de rasgos perfectos y mirada intensa.


    En ese momento lo rememoré. A mi mente vinieron de golpe todos los recuerdos y sensaciones de mi infancia, de nuestra infancia, juntos. 


     


    <<¡Cómo pude haberle olvidado!>>


     


    Siempre supe que en mi puzle faltaba una pieza, y era él. Esa sensación que tenía de estar incompleta, de buscar algo que no encontraba, de sentirme cercenada, era el resultado de la pérdida de un ser querido. 


    Un niño con el que había crecido. Mi alma gemela.


    Había desarrollado una especie de mecanismo de defensa y le había anulado de mi mente. 


    Si no te acuerdas, no añoras. 


    Es así de sencillo. 


    Por eso me comportaba de una manera tan superficial, era la forma de acallar todo lo que había sepultado en el fondo de mi cerebro. El precio por no profundizar en mis sentimientos, era permanecer en la superficie.


    —¿Puedo quedarme la foto? –una lágrima se me escapó rodando por la mejilla.


    —Por supuesto cariño. Es tuya –me dio un fuerte abrazo que me reconfortó inmediatamente


     


     

  


  
     


    LO DE TAPACHULA NO FUE UN ERROR


     


     


    Desperté temprano. La abuela y Daniel seguían durmiendo. Puse la cafetera y sonó el timbre de la puerta. 


    No era nadie de la casa, porque todos sabían que estaba abierta. Hubieran entrado directamente. 


    Fui a abrir y mi sorpresa fue mayúscula. En la puerta con una mochila estaba Mario.


    —¿Pero qué haces aquí? —estaba atónita.


    —Tu abuela me llamó a noche. Es una mujer a la que es difícil decirle que no —puso una mueca graciosa —¿me dejas pasar?


    —Por supuesto —me aparté para que entrara. Me rozó levemente y mi cuerpo se puso en alerta.


    —Es una casa preciosa —miraba alrededor para hacerse una composición —La recuerdo.


    —Es la expresión de lo que es Carmen, preciosa y única. Estaba preparando café ¿quieres uno?


    —Claro que sí —mientras servía las tazas se unió la abuela, que había despertado.


    —Tú debes de ser Mario. La última vez que te vi, apenas levantabas un palmo —dijo mientras se aproximaba a la mesa —aunque he oído hablar mucho de ti últimamente —le dio dos besos. Mario me miró como preguntándose qué le habría contado.


    —Sí, soy yo. Encantado


    Al poco rato mientras Daniel se incorporaba a la reunión, reclamando un café, empujaron la puerta. 


    Esta vez eran mis padres y mi hermano Gustavo. 


    —¿Pero qué está pasando aquí? —estaba sorprendida de ver a toda la familia junta. Los abracé uno a uno. No sé porque, pero me alegré de verlos a todos bajo el mismo techo.


    —Es una sorpresa querida —dijo mi abuela abrazándome también. 


    Juntos nos sentamos a la mesa. 


    La abuela sirvió café para todos. 


    Nos pusimos a hablar sin parar, quitándonos la palabra unos a los otros. Como todos éramos médicos, bueno, todos menos Mario y yo, la conversación principal giraba en torno a anécdotas sobre cosas que les habían pasado en la consulta o en el hospital. 


    Nos reíamos como niños. 


    Las horas pasaban y seguíamos charlando. 


    Parecíamos una familia unida.


     


    —Venga. Daniel y Eva, id a cambiaros. Es hora de preparar la comida y todavía estáis en pijama —dijo mi abuela señalando las escaleras. Todos al unísono miramos el reloj. Madre mía como había pasado el tiempo. Antes de subir a la habitación llamé a mi madre desde las escaleras.


    —Mamá lo entiendo —dije en voz baja.


    —La que no entiendo soy yo ¿el qué? —puso cara de no saber de qué le hablaba.


    —Quedé en hablar contigo cuando entendiera la diferencia entre el amor superficial y el profundo. Pues bien, ya lo entiendo.


    —Y el causante de este aprendizaje es ese morenazo alto y fuerte, que está al lado de tu abuela y se hace llamar Mario ¿verdad? —le puse la mano en la boca, miré a los lados para asegurarme que nadie nos oía y afirmé con la cabeza. Acto seguido subí por la escalera y oí como decía —Me alegro. Ya hablaremos con calma —me di la vuelta. 


    Ya no me miraba, volvía para unirse al grupo.


    


    


    

  


  
    



    Cuando regresé a la cocina, estaban poniendo la mesa. Mi abuela me sentó entre Mario y mi madre. Bien flanqueada, pensé.


    —Bueno es el momento —dijo Carmen —serviros una copa de vino que vamos a hacer un brindis —Papá fue rellenando una a una. Cuando hubo terminado la abuela prosiguió —Eva ha cumplido diecinueve años en Méjico y ha aprobado su primer curso de medicina. Has dejado de ser nuestra niña para convertirse en una mujer. 


    Por todo esto os he reunido aquí, para brindar por ella como regalo a su esfuerzo—todos sonrieron y chocaron las copas.


    —Bravo por mi niña —dijo papa.


    —Bien hecho hija —afirmó mamá.


    —Felicidades trasto —comentó Gustavo, guiñándome un ojo.


    —Gracias, es el mejor regalo que me podíais hacer. Os echaba mucho de menos. Echaba de menos veros a todos juntos —noté como las lágrimas venían a mis ojos.


    —Bueno, dejémonos de sentimentalismos y a comer, que a eso habéis venido —la abuela siempre tan alejada de los dramas. 


    El cordero olía de fábula, la verdad.


    Alguien empujó la puerta de la entrada que había quedado entreabierta.


    —Lo siento, llegó tarde, me he perdido y… —¡Jess estaba en casa de mi abuela!.


    —Pasa, tranquila, llegas justo para comer —Carmen le ofrecía una silla desde la distancia para que se sentara.


    —Gracias abuela —le susurré.


    —No hay de que —articuló con sus labios sin soltar sonido.


    —¡Jess!. ¡Cuando has vuelto!  —dije abalanzándome sobre ella.


    —Llegué ayer desde Berlín. Estaré unos días para coger fuerzas y afrontar la gran Asia —dijo sonriendo algo nostálgica.


    —Ya has vendido el mundo —dije sin pensar. Mi amiga agachó la cabeza y sonrió a escondidas.


    —Eso ya lo hice hace mucho tiempo, ahora intentó recuperarlo —nadie dijo nada. No sabían de que hablábamos, pero se notaba la tristeza que emanaba de la conversación.


    —Bueno —dijo por fin Mario —como Carmen me comentó que era la celebración de tu cumpleaños, te he traído un regalo. Nada importante —Mario sacó una cajita del bolso de la chaqueta y me la ofreció. Lo abrí cuidadosamente. Era una cadena de oro con una pequeña manzana colgando. Le miré un poco sorprendida.


    —Es la manzana prohibida de Eva —se ruborizó un poco y agachó la cabeza. Papa y mama se miraron de reojo y la abuela dibujó una sonrisa pícara en la boca.


    —Seré tonta, creí que era el símbolo del iPhone —Todos se rieron.


    —Esta no está mordida, aún —sus ojos azules brillaron al mirarme.


    —Gracias. Me gusta mucho —me la colgué del cuello y me levanté para darle dos besos. 


    


    <<¡Como olía aquel hombre!>>


    


    Su solo contacto, me revolvía entera.


    


    —¿Y ahora qué? —preguntó Jess interrumpiendo la magia —¿Qué hacemos?, ¿vamos a la playa?


    —Yo me apunto —dijo Mario.


    —Id vosotros, me quedaré en casa con mi familia —ambos me miraron boquiabiertos. No dijeron nada. 


    La abuela acompañó a Mario a una habitación para que se cambiara y se fueron juntos.


    


    


    

  


  
    



    Mama y papa se acomodaron en el salón a ver la tele. Me fijé que estaban cogidos de la mano. 


    Daniel y Gustavo seguían en la mesa hablando, más bien cuchicheando y yo me puse a ayudar a Carmen a recoger los platos. 


    Ella fregaba, yo secaba y colocaba en la alacena, como era tradición entre las dos.


    —Por qué no has ido a la playa con ellos —dijo sin mirarme, concentrada en el plato que limpiaba.


    —Porque quería disfrutar de este momento con mi familia. Es difícil teneros a todos juntos.


    —Pero era una oportunidad para estar con Mario.


    —Mira abuela, si algo me ha enseñado ese chico es a no correr detrás de las cosas como pollo sin cabeza. A no ser tan impulsiva. A pensar más lo que quiero hacer, antes de ir dando bandazos de un lado a otro, sin saber qué es lo que me satisface de verdad.


    Esta vez lo he hecho., He preferido a mi familia. 


    Ellos se van esta tarde y para estar con él tengo tiempo —se secó las manos y me abrazó.


    —Esta es mi chica—me dio un beso de tornillo en la mejilla que casi me deja seca.


    A las cinco mis padres y Gustavo se fueron. Hacia las seis, volvieron Jess y Mario.


    —Que pronto habéis vuelto —comentó la abuela al verlos.


    —Es que he quedado para salir en Gijón y todavía hay un viajecito, de más de una hora —contestó Jess —¿Eva me acompañas al coche?


    —Por supuesto —me levanté y la cogí de la mano. En cuanto salimos por la puerta empezó a hablar.


    —Has cambiado mucho Eva. Te noto tristona. ¿es por Mario?


    —No estoy triste. Y no es por Mario, al menos no sólo por él. Creo que ha sido Méjico. Estoy más serena. He aprendido mucho allí. He tenido tiempo para reflexionar sobre mí —la mire a los ojos —He visto que siempre esperaba gustar a la gente, parecer siempre feliz. Era una cierta alegría forzada, pero interiormente me sentía vacía. Ahora he decidido que lo importante es mirar un poco hacia dentro, hacer lo que realmente quiero hacer y resulta que eso te da paz, Jess.


    —Bueno, si es por eso vale, pero te diré que, si es por tu amiguito, te olvides de él —la escruté con los ojos muy abiertos —En la playa hice de todo para provocarle y nada, ni se inmutó. Está buenísimo, pero creo que o es gay o impotente —eché una larga carcajada.


    —Te aseguro que ninguna de las dos cosas —le guiñé un ojo.


    —¿Te has acostado con él? —dijo interrogándome con la mirada —pues tiene mérito porque es un palo.


    —No, no lo es. No sabes lo que ese chico esconde, pero hay que hacer muchos méritos para que lo suelte. No lo comparte con cualquiera —llegamos al coche, me dio un beso en la mejilla y se dispuso a entrar.


    —Cuídate y no dejes que te haga daño.


    —No te preocupes, ahora se cuidarme mejor —la mire a los ojos —¿y cómo está tu corazón? —encogió los hombros y miro la llave del coche que tenía en la mano.


    —No lo sé, perdido, supongo —me abrazó —me siento sin rumbo, pero estoy intentando encontrarme, meditar sobre lo que quiero y sé que encontraré la solución.


    —¿Y te tienes que ir tan lejos para encontrarla? —le di un beso en la mejilla.


    —Sí, quiero volver, con el mundo en la maleta y no quedar con la angustia de que se me ha quedado algo por el camino, que me he perdido algo vital, algo que lo cambiaría todo. De momento no lo he encontrado, Eva —se separó de mí, entró en el coche, se despidió con la mano, puso la música a tope y arrancó a toda velocidad


    Estoy preocupada por ella. Esta situación está durando mucho y temo que, si siga así, en vez de encontrarse, se acabe perdiendo para siempre.


    


    


    

  


  
    



    De vuelta a casa, Mario y Daniel estaban jugando al ajedrez y la abuela recostada en el sofá leyendo un libro. Cogí también uno de la estantería y me senté en el butacón a leer como ella.


    El libro no era muy interesante. Levanté la vista y vi que habían acabado la partida de ajedrez.


    —Quién ha ganado? —pregunté curiosa.


    —Mario me ha dado un palizón —dijo mi hermano con cara de derrota. Le sonreí y me puse en pie.


    —Voy a dar un paseo por la parte alta del pueblo. ¿alguien me acompaña? —la abuela negó con la cabeza. Daniel rehusó porque que iba a preparar la maleta. Partía para Madrid a la mañana siguiente, muy temprano y Mario dijo que sí. 


    Caminamos un largo rato sin decir nada. Yo disfrutaba de los paseos al atardecer, sintiendo la brisa del mar en la cara. A veces me paraba, cerraba los ojos y aspiraba para sentir mejor aquel olor. Mario me miraba sin hablar.


    —¿por qué no fuiste a la playa? —dijo por fin.


    —Ya te lo he dicho quería estar con mi familia. Hace años que no los veo juntos.


    —Yo pensé que no querías ir conmigo —bajó la cabeza apartando la vista.


    —No, claro que me gustaría. Pero habrá más oportunidades de ir a la playa. La abuela me ha dicho que te quedas, al menos dos días y lo de mi familia es difícil que se repita —vi que afirmaba con la cabeza, en señal de que me entendía.


    —Has cambiado mucho Eva —dijo sin mirarme.


    Eso mismo me había dicho Jess. Puede ser, quizás ha muerto la niña, como ha comentaba mi abuela durante la comida, pero yo no noto tanto cambio, salvo porque estoy más segura de mi misma, más tranquila.


    —Hay una cosa que quiero hablar contigo —le indiqué que se sentara en un banco. La vista era espectacular con el mar de frente y el atardecer —En Méjico te he prometido darte tiempo para centrarte en tu carrera, pero son seis años de grado y después el MIR, que será, al menos, un año más y luego la especialidad. Otros tres años con suerte. Nos plantamos en diez u once años. Yo para entonces tendré treinta, y no quiero esperar tanto sin motivo. 


    <<¡Seré una vieja por dios!>> 


    —¿Y qué es lo que quieres? 


    —Quiero saber que hay entre nosotros. No voy a esperar la mitad de mi vida por alguien que ni siquiera sé lo que siente por mi.


    —Yo no te pido que esperes. Puedes salir con quien te venga en gana —estaba muy serio, se le veía incómodo con la situación.


    —Pero yo no quiero salir con nadie más. Te quiero a ti. 


    —Hasta que llegue el Rubén de turno y ponga miel en tu boca y alegría en tu cama —me miró con una expresión que no le había visto nunca, de rabia contenida.


    —Es eso, ¡no confías en mí! Piensas que voy a comportarme como —dudé un momento —como tu madre —le miré intensamente, sabía que esa frase le haría daño.


    —No sé lo que sabes de mi madre —dijo bajando la voz, como si se hubiera revelado un secreto —pero sí, creo que necesitas algo que yo no puedo darte.


    Ahora estarás bien conmigo, pero cuando pase el enamoramiento de los primeros días, te aburrirás y buscarás emociones nuevas —bajó los ojos como un animal que no puede aguantar la mirada de la persona que lo observa.


    —Te equivocas —lo cierto es que he descubierto lo que quiero, mejor dicho, redescubierto, porque ya lo recuerdo de cuando éramos niños, y desde luego no es a ese gilipollas, ni a nadie que se le parezca. Lo difícil era que Mario me creyera —Nunca he sentido tanta pasión como cuando estuvimos juntos y creí que tú también la habías notado.


    —¿Y qué es lo que quieres? —seguía insistiendo sin mirarme.


    —Ya te lo he dicho. A ti por dentro y por fuera. Me atraes físicamente, no te lo voy a negar, pero me gustan más tus otras cualidades —como decirle que me moría con su ternura, su serenidad, su inteligencia y ese corazoncito que guarda tan celosamente, que sé que esconde cosas maravillosas —No te haré daño, te lo prometo. Déjame entrar, muéstrate como realmente eres, como lo hiciste la última noche en Tapachula.


    —Quizás lo de Tapachula, nunca debió ocurrir. Sabía que era un error, pero me dejé llevar.


    —Lo de Tapachula no fue un error. Me abrió la mente. Nunca he tenido esas sensaciones. Fue maravilloso. Jamás me arrepentiré de haber disfrutado de ti, aunque solo fuera una vez —le levanté la cabeza, agarrándole por ambos lados —¿tú no sientes lo mismo que yo?, No me quieres ¿es eso? —necesitaba que me mirara a los ojos, aunque fuera forzándole con mis manos.


    —Me enamoré el mismo día que te recogí en el portal para llevarte a la universidad, o quizás antes, de pequeño —hizo una pausa —Eres preciosa Eva, irresistible, pero eres la manzana prohibida. No estás hecha para mí —le solté la cabeza.


    —Te estoy ofreciendo mi amor, tú dices estar enamorado de mí y aun así me rechazas —hice una pausa —Está bien, es la última oportunidad, no voy a perseguir una sombra toda mi vida. —durante mucho tiempo he corrido detrás de sueños idealizados, que se desmoronaban como castillos de arena. Ha llegado el momento de dejar de fantasear y ser realista—. Tú no me amas —intentó decir algo, pero le hice un gesto con la mano para que me dejara acabar —sí me amaras querrías hacerme feliz. Como me dijiste una vez, no se trata sólo de ti. El amor, es querer ver a la otra persona completa, ayudándola a transitar por la vida.


    —Pero….


    —No hay más que decir. Está claro. No importa lo que yo sienta por ti, no te preocupes. Seguiremos siendo amigos, pero nada más. No quiero más falsas ilusiones ni esperar un imposible. Te borré de mi mente de pequeña para no sufrir y volveré a hacerlo.


    —Sí, es lo mejor —dijo secamente. Una lágrima corrió por mi rostro. Me levanté y comencé a bajar la cuesta hacia la casa.


    Al llegar, mi abuela se dio cuenta inmediatamente, que las cosas no habían ido bien. 


    —¿Preparo la cena? —dijo quitando hierro a la tensión que dominaba el ambiente.


    —Por mí no abuela. No tengo hambre, me voy a ir directamente a la cama —cuando iba a poner un pie en el primer escalón me llamó —Eva, mañana se marcha tu hermano muy temprano. Iré a llevarle al aeropuerto y luego pasaré el día de compras por Avilés. Tenéis que arreglaros sin mí. Os dejo de todo en la nevera.


    —Tranquila abuela. Sobreviviremos. Buenas noches —me fui a la cama y lloré durante un buen rato hasta que me quedé dormida.


    


    


    

  


  
    



    TE ESTOY ESPERANDO


     


     


    Volver a su casa, era como clavarle un punzón en el corazón.


    Después de haber estado conmigo en Luarca, no se quitaba de la cabeza, lo afortunada que soy. 


    Tenía una familia. Personas que se preocupaban, sin condiciones. Me querían, sin más, porque era su hija, su nieta o su hermana.


    Ella no tenía nada de eso. Hija única, con la única abuela viva en Alemania y sin padres. Sí. Sin padres, porque ellos hacía mucho que ya no ejercían como tal.


    Cada uno, hacía su vida, olvidándose que no eran dos, sino tres. Ella era el impar, la que sobraba. Fueron abandonándola poco a poco a su suerte. No se preocupaban, de nada de lo que le ocurriera. Nunca le preguntaban cosas tan simples como “¿Cómo te ha ido el día?”, ¿Qué tal el examen?”, “¿te gusta alguien en especial?”, “¿Eres feliz?”. No sé, cosas que unos padres normales preguntarían a sus hijos.


    A ella, nadie le preguntaba nada. A nadie le interesaba su vida, sus anhelos, sus preocupaciones.


    <<Soledad y olvido>>


    A cambio, todo lo que su boca pidiera, era satisfecho al momento. Coches, viajes, ropa…lo que fuera. Todo menos amor.


    Desde que se había ido, hace casi un año. Ni una llamada de sus padres, ni un mensaje. Nada. Podría haber muerto y no se hubieran enterado.


    Cuando llegó a casa, comprobó lo que se imaginaba. Nadie la esperaba. Hace dos días, había mandado un WhastApp a su madre para informarla de su regreso, del que no recibió contestación.


    <<Un año>>


    Después de ese tiempo, no la echaban de menos. No ansiaban su regreso. Les daba lo mismo, su suerte


    Se acurrucó en el sofá, abrazando sus piernas contra el pecho y apoyando la cabeza en las rodillas.


    <<Amor>>


    Una lágrima recorrió su cara. Sentía que nunca había sido amada. Para sus padres era un estorbo, un inconveniente para seguir cada uno con su vida. 


    Sin saber muy bien porqué se acordó de Paul. Había roto con él, porque estaba dispuesto a amarla. Le daba pánico. No estaba preparada. Es duro pensar, como estaba haciendo ella en ese instante, que se puede no estar preparado para amar y ser amado.


    En realidad, tenía miedo. Sentía algo muy fuerte por ese chico y temía que le rompiera el corazón. Si es que aún le quedaba algo.


    Quería volver a verle. Añoraba sus caricias, sus palabras calmadas y susurrantes, su enorme paciencia.


    Un chico, con el que ni siquiera había mantenido relaciones sexuales, y que sin embargo se había colado por alguna rendija que ella, descuidada, se había olvidado de tapar.


    ¿Cómo había ocurrido? No estaba segura. Se había blindado mucho para no sentir, para no querer. Salvo con sus amigas. Su verdadero apoyo. Ellas la escuchaban. Se preocupaban por sus sentimientos. Y a cambio, devolvía a una Jess, despreocupada, desenvuelta, atolondrada, irreflexiva. 


    Quería que no sufrieran por ella, que no había motivos, porque Jess siempre era feliz. Nada la perturbaba. Vive la vida a lo loco sin preocuparse por nada y con la autoestima por las nubes. Ese escaparate era perfecto porque en esa crisis por la que transitaba, creía que la auténtica Jess, no merecía la pena. Si la conocieran de verdad la apartarían. Se sentía cobarde, por no haber sabido plantarles cara a sus padres a tiempo y mostrarles lo crueles que eran y lo sola que la habían dejado. Se sentía vacía, porque había apartado de su vida, la capacidad de querer a nadie, ni siquiera a sí misma. Se sentía, en definitiva, perdida, sin rumbo y sin esperanza.


    <<Filtros, fachada, apariencia>>


    Eso es lo que pensaba de sí misma, que era un ser abominable, escondido detrás de una bonita cara y de una personalidad arrolladora, sin complejos. En realidad, estaba destrozada por dentro. Avergonzada de sí misma. Hasta a sus amigas, su único sostén las engañaba y, sobre todo, se engañaba así misma.


    <<Quiero volver a ver a Paul>>


    Sí. Lo deseaba, pero le había dejado y hacía un año que no lo veía. Se había portado mal con él. Le apartó de su vida de malas formas, fue grosera, le humilló. Le dijo que no era lo bastante hombre para ella, que no le gustaba, que se acostaba con otros para soportar el tedio que le ocasionaba. Se esforzó mucho, para conseguir que la dejara en paz. Que se alejara de su vida. Ella no quería amarle y sabiendo que él la odiaba, sería más fácil. Paul, lloró, le dijo que la quería, le pidió una oportunidad y ella se la negó. Le apartó sin compasión, sabiendo que le amaba


    <<Necesito volver a ver a Paul>>


     


    En un acto impulsivo, cogió el teléfono y escribió.


    


    Hola Paul. Soy Jess. He vuelto a Gijón


     y me gustaría contarte una cosa…Si no estás ocupado


     


    Tardó un rato en darle a enviar. Estaba segura que Paul jamás le contestaría, pero se armó de valor y lo envió.


    No había pasado ni un minuto y su móvil vibró.


    


    Me alegro de que hayas vuelto


    Estoy deseando verte


    ¿Dónde quedamos?


     


    Sonrió emocionada. Paul se alegraba de su vuelta. Deseaba verla.


    Rauda, tecleó la dirección de su casa. Seguido de: 


    Te estoy esperando


    


    


    

  


  
    



    SEREMOS AMIGOS


     


     


    El olor a tostadas recién hechas me despertó. 


    Mi abuela había dicho que se iba temprano, así que seguro era Mario. Me volví a tapar con la manta. No tenía ganas de verlo todavía. 


    Noté como empujaban mi puerta. 


    Traía una bandeja con tostadas, miel y un café que inundaba la habitación con su aroma


    Porque me torturaba así. Le había abierto mi corazón y me había rechazado. Si no me dejaba en paz, como iba a pasar página.


    —No tenías que haberte molestado —dije incorporándome.


    —Me levanté temprano y no sabía qué hacer —vi como sus ojos se fijaban en la manzana que colgaba de mi cuello, Se tensó un momento, pero enseguida se relajó.


    —Gracias.


    —No hay de qué. Quería preguntarte si quieres venir a la playa. El día está estupendo, luce el sol. Mañana me voy y me gustaría que fuéramos juntos —que podía hacer, le había prometido ser amigos, pero su presencia me turbaba. Tenía que comportarme como una adulta.


    —Está bien. Me parece un buen plan —desvió su mirada a mi mesita y se tensó de nuevo. Giré para ver que había provocado aquella reacción. Se me había olvidado que había colocado la foto que me dio mi abuela allí. Inmediatamente me ruboricé  .


    —Estupendo. Te dejo desayunar tranquila. Nos vemos abajo cuando estés preparada —no contesté, para qué. Que podía decir


    Acabé el desayuno, me puse el bikini, un vestido de algodón playero, preparé la mochila y cogí la bandeja. Mientras bajaba las escaleras, le vi esperándome. No sé muy bien qué pasó. La mochila se resbaló hacia delante, tropezó en la bandeja y todo, incluida yo, caímos escaleras abajo. No recuerdo más.


    


    


    

  


  
    



    Desperté en la habitación de un hospital. En la cama de al lado había una señora dormida. Aparentaba ser mayor, pero no estaba segura, no la veía bien. No había nadie más. En mi brazo tenía la pulsera de paciente y una vía cogida donde me habían pinchado algo. Veía los botes colgando del palo, pero no acertaba a leerlos. Estoy aturdida. 


    <<¿Dónde estoy?>>


    Debí volver a dormirme, porque cuando abrí los ojos estaba mi abuela mirándome frente a frente.


    —¿Cómo estás princesa? —me hacía un chequeo general con la mirada.


    —No lo sé. ¿Qué ha pasado? —noté pinchazos en la cabeza al hablar.


    —Te has caído por las escaleras. Tienes una pequeña conmoción y un brazo roto. Mario te trajo al Hospital San Agustín en su coche. Está en el pasillo esperando ¿quieres que pase?


    —Si claro, porque no —volví a cerrar los ojos de dolor. Mi abuela se fue y entró Mario.


    —Hola Eva, ¿Cómo estás? —noté como se sentaba en el borde de la cama y me cogía la mano.


    —No lo sé. Dolorida y confusa supongo —no quería abrir los ojos, la luz me molestaba.


    —Me he asustado. Creí que te perdía —intenté mirarle, pero la luz me mataba.


    —Perdona que no abra los ojos, pero noto sensibilidad. Tú sigue hablando que te escucho —durante un rato hubo silencio. No dijo nada.


    —Quiero decirte que, al verte inconsciente, creí que... —oí como se abría la puerta y se quedaba callado. Me soltó la mano, se levantó y se alejó. 


    Intenté abrir un poco los ojos y vi a mis padres. Se abalanzaron sobre mí.


    —¿Cómo estas, cariño? —dijeron casi al unísono.


    —Tengo fotosensibilidad. ¿Podríais cerrar la persiana? —apreté los ojos para hacerlo más visible. Mi padre se apresuró a cumplir mis deseos. Luego se acercó con una pequeña linterna que saco del bolso y me revisó las pupilas.


    —Hemos estado hablando con tus médicos. Los síntomas de la conmoción pasarán rápido, cuarenta y ocho horas aventuran y la fractura en el brazo es limpia. Un mes de escayola y listo.


    —¿Qué tipo de fractura?


    —Una fractura simple en el cúbito. —estuvieron un rato más hablando conmigo y dándome besos, hasta que me quedé dormida otra vez.


    


    


    

  


  
    



    JESS, ERES ÚNICA


     


     


    Había pasado una hora, desde que envió el mensaje y no había vuelto a tener noticias de él.


    Estaba nerviosa. No podía estar segura de que Paul apareciera. Lo lógico es que se lo pensara bien y decidiera hacerle una peineta. Merecida, desde su punto de vista.


    Llamaron al timbre y su corazón se desbocó. Salió corriendo para atender la puerta, con una sonrisa de satisfacción en la cara, aunque aún con la duda de si sería él.


    Abrió con cierto temor y allí estaba, tan guapo como lo recordaba y con un ramo de rosas de té.


    —Hola Jess. Me alegro de verte —dijo estirando los brazos y tendiéndole las flores.


    —Gracias Paul. Es demasiado, no tenías que haberte molestado —él bajo la mirada.


    —Nada es demasiado para ti —al decir esto, levantó la cabeza y la miró directamente a los ojos. Jess se ruborizó. Hubiera pagado por ver a mi amiga, ruborizarse. Ella no era así. ¿o sí? Quizás nadie conoce a la verdadera Jessica.


    —Pasa por favor —se apartó a un lado para que entrara y le condujo al salón.


    —¿De que querías hablar? —preguntó el cuándo se sentó junto a ella en el sofá —¿te ha pasado algo?


    —Si —no dijo más. Se acercó y lo besó. Lo besó con dulzura, saboreando esos labios que tanto añoraba. Uno de esos besos, que se dan por amor y que no esconden nada sexual, sólo pura ternura.


    Paul, respondió con el mismo cariño. Estaba totalmente perdido sin ella. Jessica, le estaba dando otra oportunidad y no iba a desperdiciarla. Es única, insuperable. Su mujer ideal.


    Con suma delicadeza, empezó a desabrocharle la camisa y ella se dejó hacer. La amaba y esta vez, se iba a comportar como un hombre, como el hombre que ella necesitaba. Aún retumbaban en su cabeza sus duros reproches


    <<No eres lo bastante hombre para mi>>


    Le había escupido ella. 


    <<Lo sería. Tenía que serlo>>


    Durante esa tarde, besó cada palmo de su piel y le hizo el amor lentamente. Absorbiendo cada gemido, cada caricia, cada beso. Saciándola.


    Jessica que llevaba a gala sus experiencias sexuales, nunca pensó que pudiera ser tan placentero, tan tierno y a la vez tan arrebatador. Aquello había sido más que sexo. Paul, se había tomado su tiempo, se había deleitado, la había hecho sentirse única. La había hecho sentirse querida.


    Ya no deseaba recorrer mundo. Lo que buscaba lo había encontrado en el salón de su casa. Ahora lo sabía, sabía por fin que necesitaba. Quería pasar la vida en los brazos de aquel ser maravilloso.


     


    


    


    

  


  
    



    TEQUILA Y MARIACHI


     


     


    La luz me despertó. Abrí los ojos. Ya no me dolía tanto la cabeza. Agudicé los sentidos que estaban un poco entumecidos y vi a Mario sentado en una silla, durmiendo con la cabeza apoyada a los pies de la cama. Lo observé un momento. Así dormido, tan relajado, era más guapo aún. En cuanto me moví un poco despertó y levantó la cabeza.


    —¡Estas despierta! Llevas durmiendo dieciséis horas seguidas ¿Cómo estás? —se levantó acercándose al cabecero.


    —Creo que bien —pensé un momento —¿Llevas toda la noche aquí?


    —Sí. No me separaré de ti hasta que estés bien.


    —¡Qué suerte tengo! —le guiñé el ojo —el más prometedor de los estudiantes de medicina a mi servicio.


    —Para siempre —dijo poniéndose serio —Que susto me has dado. 


    —Es el resultado de servir el desayuno en la cama. Las mujeres se caen rendidas a tus pies —bromeaba intentando arrancarle una sonrisa y lo conseguí.


    —Me alegro que estés de tan buen humor.


    —Así soy yo —abrí los brazos e hice una reverencia con la cabeza —frívola y superficial —agachó la cabeza y se puso serio.


    —Sigues enfadada conmigo —Afirmó sin mudar su semblante serio —soy un cretino.


    —No te voy a negar que un poco sí, pero ahora somos amigos ¿recuerdas?


    —Después de todo lo que te he dicho, no sé porque quieres ser mi amiga.


    —Cuando salga de aquí, ¿me harías un favor? —no quería contestar a eso. Tendría que decirle que le quiero, otra vez y no me apetecía volver a darle vueltas a eso. 


    —Claro que sí. Lo que quieras. No podría negarte nada.


    —Cuando me recupere de esto, ¿te emborracharías conmigo? —vi su cara de sorpresa, pero era lo que de verdad me apetecía. Juntos, desinhibidos por el alcohol e intentando recomponer nuestra maltrecha relación de amistad.


    —¿eso es lo que quieres?


    —Si, con tequila por favor. Dejo en tus manos la organización —volví a cerrar los ojos.


    


    


    

  


  
    



    Transcurrido el tiempo de observación estipulado me dieron el alta. Me recomendaron un día más de reposo en casa antes de hacer vida normal y en tres semanas y media volver para quitar la escayola.


    Había solicitado también, que me realizaran análisis de enfermedades de transmisión sexual y por suerte, dieron negativas. Esta vez había sorteado una bala y había aprendido una lección. No se debe jugar con fuego, sino quieres quemarte


    Mis padres decidieron que fueran cuarenta y ocho horas de cama antes de volver a ser libre. 


    Me mimaron y yo les dejé cuidarme. 


    Transcurrido el plazo, cogí el móvil para hacer una llamada. Oí que descolgaban.


    —Me han levantado el arresto domiciliario. Mis padres me han dado el alta. ¿lo tienes todo preparado?


    —Solo una duda. Tú y yo solos o prefieres una fiesta mejicana con tus amigos.


    —No me escuchas. Por supuesto y sin lugar a dudas, tu y yo solos. Me avisas —colgué sin esperar nada más


    Unas horas después me llamaba —Arréglate. En una hora voy a buscarte. Te espero abajo a las nueve en punto. —Seleccioné ropa cómoda. Vaqueros, camiseta y unas deportivas, era lo adecuado. Metí otra muda similar en una mochila para dejarla en el coche, por si me manchaba o acababa vomitando 


    Bajé al portal, deseando ver el Micra, pero era una limusina la que esperaba. 


    El chofer al verme, salió a mi encuentro y me abrió una de las puertas traseras. Dentro estaba Mario vestido de smoking y con dos chupitos en las manos, supongo que de tequila. 


    Entre sin pensarlo, me tendió uno de los vasos al brazo bueno y lo acompañó, para mi sorpresa, de un beso en la boca. 


    <<¡Siii, esto promete!>>.


    —Creo que no vengo vestida para la ocasión. ¡Vaya lujo!.


    —Estas perfecta —me echó un vistazo de arriba abajo —¿Por qué quieres emborracharte conmigo? —preguntó cogiéndome la mano.


    —Y porque no. Eres mi amigo, me has cuidado durante mi convalecencia muy bien y…quiero verte por una vez desinhibido. Que te rías un poco, sin medir las palabras. Una conmemoración del fin de las hostilidades.


    —Solo eso —parecía disgustado.


    —Que más podría querer. No tengas miedo, no abusaré de ti. Me comportaré como una buena amiga. Sólo quiero que hablemos y nos divirtamos.


    —Está bien —dijo mientras me servía otro chupito


    El chofer paró en un hotel a las afueras del municipio de Gijón, el Bal hotel, se llamaba. 


    Mario me dio un beso antes de salir de la limusina y me abrió la puerta para que yo hiciera lo propio.


    —Estás muy besucón hoy —hice una mueca con la boca y miré a mi alrededor —¿Por qué venimos a un hotel?


    —Para evitar incomodas interrupciones Solos tú y yo como habías pedido.


    —Perfecto


    Le dieron las llaves de la habitación. Era una gran suite, adornada con motivos mejicanos, para la ocasión.


    En una mesa, había comida y cuatro botellas de tequila. —observó que me estaba fijando en eso.


    —No quería que faltara el tequila. No sabía cuánto necesitábamos para emborracharnos —cerró la puerta y me condujo, agarrados de la mano, a la mesa. Sirvió dos chupitos y nos los bebimos de golpe —¿puedo? —dijo mientras pasaba la palma de su mano por mi cara.


    —No sé a qué te refieres, pero puedes…Tú puedes hacer lo que quieras, ya lo sabes.


    —Tendré cuidado con tu brazo —dicho esto, me alzó agarrándome por la cintura y colgándome, boca abajo sobre su hombro, me llevó con mucha ternura hasta la cama. Allí empezó a quitarme la ropa, con sutil delicadeza para no tropezar con la escayola. Me dejó totalmente desnuda. Yo no le dije nada, estaba atónita.


    Entonces se separó y se fue hacia el fondo de la habitación. A la vuelta traía dos chupitos de tequila. Me ofreció uno, y los dos los bebimos de golpe. Comenzó a desnudarse delante de mí, sin quitarme la vista de encima.


    —Ahora voy a follarte. Voy a morder la manzana ¿estás de acuerdo? —no sé si lo tenía planeado o era fruto del tequila, pues no estaba acostumbrado a beber, pero solo pude asentir con la cabeza


    Dios mío, no se puede describir como hicimos el amor.


    Dos bestias salvajes dándolo todo. 


    <<Hace tiempo que lo necesitaba>>. 


    Me producía un placer indescriptible. Cuando llegué al clímax, él se dejó llevar. Me abrazó y me sentí la mujer más completa del mundo. 


    Mario se levantó y después de limpiarse un poco volvió con dos chupitos de tequila que volvimos a beber de golpe.


    —¿Qué significa esto Mario? Yo solo te pedí una borrachera. Nada más. No esperaba un coche de lujo —le miré a los ojos. No me rehuyó, mantuvo la mirada. Luego se fue por otros dos chupitos.


    —Cuando te caíste por las escaleras delante de mí y quedaste inconsciente, me sentí como un idiota. Eva, te amo, te deseo como a nadie y fue una tontería decir que esperaras diez años.


    —¿Y ya no piensas que te voy a dejar por un imbécil? Antes de contestar sirve otro chupito, por favor —volvió con los tequilas y ya el trago era más fácil.


    —Me arriesgaré. Te amo. ¿por qué perder el tiempo pensando en lo que pueda pasar y no disfrutar mientras podamos? Casi te pierdo —se le notaba ya algo borracho —Te amo desde el minuto uno que te vi. He sido un gilipollas. Pero sólo cuando sentí que te perdía, vi las cosas claras. Qué más da que en unos años te enamores de otro y me dejes. Porque renunciar a ti por completo —se giró y volvió con otros dos chupitos de tequila.


    —¿pero entonces me amas? —dije mientras apuraba la bebida.


    —¿Estás tonta? —Me agarró en volandas y me levantó de la cama, hizo que me abrazara con mis manos a su cuello y con mis piernas a su cadera.


    —Te voy a volver a follar, y tu exnovio será un mal recuerdo.


    —Ya es un mal recuerdo. Pero tu sigue —cerré los ojos colgada de él, dejándome llevar.


    Nos quedamos dormidos, abrazados. El tequila nos había vencido pronto. 


    Abrí los ojos cuando el sol empezaba a entrar en la habitación. El seguía dormido. Lo miré un instante, era verdaderamente atractivo. 


    Me levanté y me fui a la ducha, tuve que poner una bolsa que estaba en el contenedor de basura del baño para no mojar la escayola. Era difícil bañarse así. Tardé más de lo que esperaba


    Al salir, estaba semi—sentado, apoyado sobre sus manos, mirándome.


    —¿Qué tal el brazo? —me preguntó.


    —Estupendamente. Toda yo, está estupendamente. Ayer me diste una medicina mágica, que hace que me sienta muy bien.


    —¿el tequila? —dijo señalando con los ojos la mesa de las botellas.


    —No. El tequila no, la conversación —me aproximé y me senté encima de él —¿me das más?


    —Por supuesto. —empezó a besarme con gran pasión.


    Hicimos el amor de nuevo y cada poro de mi piel se embriagó de él. Era una máquina del sexo. 


    Saciada de placer, una pregunta se instaló en mi mente


    <<¿Cuánta era la experiencia de mi amante?>>.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le dije mientras permanecíamos abrazados.


    —A estas alturas, ya sabes que puedes hacer lo que quieras —me besó tiernamente.


    —¿Cuántas novias has tenido? —me ruboricé un poco.


    —¿A qué viene eso? —me miró intrigado.


    —Siempre me hablas de Rubén, pero fue mi primera relación. Soy muy inexperta y a ti te veo desenvolverte muy bien —se rio.


    —En Londres, he tenido más de una experiencia sexual, si es a lo que te refieres. Allí son muy abiertas a las relaciones, pero nada serio. Nunca he querido tener novia hasta estar centrado.


    —¿Y yo soy tu novia, ahora? —volví a mirarle a los ojos.


    —¿Quieres ser mi novia? —hablaba con una sonrisa en la cara, divertido por la conversación.


    —Si —dije ruborizándome.


    —Pues entonces, eres mi novia —me volvió a besar y noté su erección. 


    Inevitablemente nos dejamos llevar por la lujuria e hicimos nuevamente el amor. Sólo con tocarme, todos los músculos de mi cuerpo se tensaban y el desenfreno me tomaba. Quería que se metiera dentro de mí y me ofreciera ese placer devastador. 


    Me hubiera gustado quedarme en aquella habitación toda la vida, pegada a él, olvidando al resto del mundo y el pasado. Sólo nuestro amor y nosotros. Allí nada ni nadie, podía hacernos daño, pero la realidad se impuso y tuvimos que marcharnos.


    


    


    

  


  
    



    Al entrar en el ático oí a alguien revolver en la cocina. Fui directamente hacia allí en busca de mi madre, pero no era ella. Era una joven que no conocía de nada. Ambas quedamos inmóviles, sin saber qué hacer ni que decir. Entonces, Gustavo entró con sólo una toalla amarrada a la cintura. 


    —Puedo explicarlo hermanita —se le veía nervioso, como un niño al que pillas robando caramelos.


    —No hace falta, Gustavo. Soy lo suficientemente inteligente para darme cuenta que esta chica no es Laura, tu novia —recalqué estas últimas palabras sobre manera mirando a la chica —lo demás ya me lo imagino, gracias —me di media vuelta y me marché a dar un paseo


    Sentía una enorme pena por Laura. 


    <<Mi hermano es un capullo>>.


    


    


    

  


  
    



    SI MI PADRE SE ENTERA…


     


     


    Desde el día que hicieron el amor por primera en la alfombra, apenas se habían separado. Era una ventaja que Samuel trabajara desde casa, porque ni para eso tenían que alejarse.


    En los descansos de sus tareas laborales, Samuel y Miranda, comían y hacían el amor. Lo tenían todo entre aquellas cuatro paredes. Disfrutaban el uno del otro, hasta que, a las ocho de la tarde, todos los días, Miranda regresaba a su casa y no se veían hasta la mañana siguiente. Se despedían fogosamente, como eran ellos cuando estaban juntos, un estallido de efusividad, pero ambos querrían no tener que hacerlo, no tener que despedirse y poder dormir juntos, abrazados.


    —Debemos decírselo a tu padre —dijo Samuel, de repente, cuando terminaron de saciarse, antes de despedirse.


    —¿estás loco? —negó con la cabeza —me prohibirá verte. No creo que entienda nuestra relación.


    —Yo no puedo seguir así, escondiéndonos, como si fuéramos delincuentes.


    —Él me quiere mucho y no creo que esté preparado para esto —le acarició la cara a modo de consuelo.


    —¿Para qué?, ¿para saber que su hija tiene novio? Tendrá que aceptarlo.


    —Entiéndelo. Hasta a ti te costó asumir que entre nosotros pudiera haber una relación. Imagínate él.


    —Pues no voy a aguantar mucho tiempo así —la miró a los ojos —quiero que vengas a vivir conmigo —no la dejó responder. La besó con pasión y volvieron a saltar esas chispas lujuriosas que les llevaban a hacer el amor con precipitación e ímpetu, como si sus cuerpos hubieran estado aguantando durante años, una tensión sexual que necesitaba liberarse.


    


    


    

  


  
    



    CASATE CONMIGO


     


     


    El verano se está acabando. Pronto empezaremos de nuevo a la universidad. Desde el día en el hotel, Mario y yo nos habíamos vuelto inseparables. Nos veíamos todos los días. Paseábamos, hablábamos muchísimo de todo y por supuesto hacíamos el amor. 


    Era casi perfecto, pero había algo que me preocupada y tenía que hablarlo con él, aunque ya sabía por experiencia que podría minar nuestra relación


    A los cinco se presentó en mi casa. No había nadie a esa hora. Nada más entrar me dio un dulce beso en el cuello que me erizó todo el bello.


    —Mario, hay algo que quiero contarte. ¿podemos hablar?


    —Por supuesto. Cuéntame —se sentó en el sofá prestándome toda su atención.


    —Veras…. Es difícil —pensé un momento como decírselo. Ya había pasado por aquello y sabía las derivaciones que podía tener aquella conversación —Cuando estuve en el hospital, ocurrió una cosa.


    —¿Qué pasó? No me moví de tu lado y no vi nada.


    —Durante esos días no tomé —hice una pausa —no tomé la píldora y…cuando hicimos el amor no estaba protegida, sé que lo hicimos con preservativo y no me preocupé, pero temo que algo haya fallado. Quizás uno se rompió. No sé. 


    —¿Estás embarazada? Eso es lo que quieres decirme —Su cara cambió de repente. Se tensó.


    —No, no lo sé. Pero estoy preocupada y deseo contártelo. No quiero que me veas rara y desconfíes.


    —¿Cuándo te tiene que bajar la regla?


    —Debería haberme venido antes de ayer —no me atrevía a mirarlo—pero quiero que no te preocupes, pase lo que pase es mi responsabilidad. Yo me ocuparé —bajé la cabeza.


    —También sería mi hijo. Me dejarás opinar —hizo una pausa—Te apoyaré en lo que decidas y me gustaría que lo que sea, lo hagamos juntos —se acercó a mí y me abrazó con delicadeza.


    —Gracias —pensé en la otra vez y las reacciones tan diferentes que hubo en ambos casos. Mario me miraba fijamente.


    —Cásate conmigo —dijo de repente. Los ojos se me salían de las orbitas.


    —¿estás loco? No podemos.


    —Estoy loco por ti. Nunca amaré a nadie igual. ¿Porque no hacerlo?


    —Porque somos muy jóvenes, estudiantes. ¿cómo nos mantendríamos?, ¿Dónde viviríamos? Quien renunciaría a su sueño. No es necesario, esperemos a ver qué ocurre.


    Me había quedado estupefacta. El chico que me había propuesto esperar diez años, hasta que acabara la carrera, ahora quería casarse. Sin esperar a nada más


    Le besé. Estaba totalmente desarmada por aquel hombre..


    —Podríamos arreglarnos, si tú quieres —me dijo abrazándome.


    —¿Quién eres tú y que has hecho con el Mario que yo conocía? —le miré tiernamente.


    —Este soy yo. Me has quitado la careta —suspiró —me había puesto una máscara para protegerme, pero me la has arrancado y ahora, no quiero volver a usarla más. No contigo.


    —Mario, te quiero mucho. Eres increíble y te agradezco todo esto.


    —Pero….


    —Pero esperemos. Veamos como transcurren las cosas.


    —De acuerdo —volvió a besarme.


    Mi madre apareció de repente y se quedó sorprendida al vernos..


    —Hola Mamá ¿Qué haces aquí? —dije, mientras dejábamos de abrazarnos y poníamos un cierto espacio entre los dos.


    —Han suspendido la clase de Pilates. La profesora está enferma —dedicó una mirada a Mario que no sabría describir —Mario que bueno verte ¿Por qué no te quedas a cenar?.


    —Se lo agradezco, pero he quedado con mi padre. Apenas nos vemos, y esta noche libra. Así que cenaremos juntos.


    —Oh, estupendo. Dale recuerdos a Carlos.


    —Lo haré —me dio un tímido beso en la mejilla. Se despidió y se fue.


    —¿y esto?, me dijo mi madre.


    —Estamos saliendo mama—Temía enormemente la reprimenda que me esperaba.


    —Me alegro mucho. Siempre pensé que hacíais buena pareja —soltó las llaves en el aparador y se dirigió a la cocina..


    —¿No me vas a soltar un “te lo dije”? —comenté mientras la seguía.


    —No —abrió la nevera y bebió un zumo, como si la conversación fuera trivial y no le interesara lo más mínimo


    Esa misma noche me vino la regla. Le llamé inmediatamente para contárselo. 


    —Mario, ha sido una falsa alarma. Me ha venido la regla —guardó un largo silencio.


    —Sabes, me hubiera gustado.


    —El que —contesté sorprendida.


    —Tener un hijo contigo —su voz sonaba triste.


    —Más adelante. Tenemos todo el tiempo del mundo.


    —No sé, tengo una sensación extraña. Como si se nos hubiera escapado la oportunidad.


    —¡Ay Mario!, somos muy jóvenes. Seguro que tendremos muchos hijos, pero más adelante.


    —Con que sigas junto a mí, es suficiente.


    —Siempre. Jamás me separaré de ti. Es tu condena —y me eché a reír.


    —Vendita condena —también se río.


    —Te quiero —le dije.


    —Yo también.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Prometido.


    —Adiós.


    —Hasta mañana.


    —Cuelga tu —le dije poniendo la voz mimosa y me entró la risa floja. Él también se rio con lo absurdo de aquella despedida.


    —Adiós, mi amor. Voy a colgar o nos pasaremos la noche al teléfono —consiguió dar por terminada la conversación


    <<Al final parece que no es tan fácil quedarse embarazada>>. 


    Todo aquello, me había despertado un poco el instinto maternal. Quería tener hijos con Mario, sin duda, pero más adelante.


    


    


    

  


  
    



    Los días siguientes los pasamos haciendo preparativos para nuestra vuelta a la universidad. Este año sería distinto. Lo abordaríamos juntos, como pareja. Como novios. 


    <<Era la mujer más feliz del mundo>>.


    Nunca me había sentido así. No recuerdo en que estaría pensando cuando creía que era un hombre aburrido. 


    Ahora solo veía virtudes. 


    Nos pasábamos horas conversando. Podía hablar con él de cualquier tema y aunque nuestros puntos de vista no siempre fueran los mismos, el intercambio de opiniones era gratificante y muy instructivo. 


    Siempre me hacía reír con su ironía y su particular forma de interpretar las cosas. 


    Admiraba su inteligencia y la cantidad de conocimientos que tenía sobre un sinfín de temas, pero es que además era atento, tierno, cariñoso, y un amante extraordinario, por no decir que me parecía el chico más guapo del mundo. 


    Separarme de él era una tortura. Cuando estaba en casa, suspiraba añorando su compañía. 


    Todo era tal como lo había descrito mi madre. No podía apartarme de él. Estaba atrapada en su telaraña. Cuando me sentaba a hablar con ella, que era más a menudo que antes, sólo hablaba de lo mismo. Mario esto, Mario lo otro, me ha dicho Mario, Mario opina…ella me miraba, sonreía complacida y afirmaba con la cabeza. 


    Su rostro me decía sin palabras, <<Lo has encontrado>>.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    SU BRÚJULA


     


     


    La vida en Londres, se le hacía cuesta arriba. Añoraba Asturias, pero sobre todo a Javier. Hablaban todos los días a las siete de la tarde por Skype y él había ido a verla en verano y semana santa, pero ya no era suficiente. Necesitaba su compañía más que nada en el mundo. Sólo con él podía desahogar sus preocupaciones. Javier la escuchaba de verdad, la entendía y le decía las palabras correctas para calmarla y volver a centrarse en sus objetivos.


    Nunca pensó necesitar a nadie. Se había convencido que podía conseguir lo que se propusiese sola, pero aquel chico, con el que no contaba, de la noche a la mañana, se había vuelto indispensable en su vida. Era su tabla de salvación. Ni siquiera sabía que se estaba ahogando, hasta que le conoció y entonces lo vio claro. Ya nada sería lo mismo sin él. Se sentía perdida, sin norte, cuando estaban separados. Nada tenía sentido sin su brújula. Porque eso era Javier para ella, una brújula que le ayudaba a encontrar el camino. A volver a centrarse en lo importante, a seguir adelante.


    Ese día estaba especialmente triste. Había confirmado el billete para regresar en navidades a Gijón y estaba ansiosa, le parecía que todavía quedaba demasiado tiempo.


     


    A las siete de la tarde, como todos los días, se sentó delante del ordenador e inició la sesión de Skype. Enseguida lo vio en la pantalla y no pudo disimular su cara de felicidad.


    —Hola mi amor —dijo el enseguida.


    —Hola cariño —tragó saliva —te echo de menos.


    —Y yo a ti, pero pronto nos veremos —sabía lo difícil que era estar separado, pero se había prometido que su relación no interferiría en los planes de Araceli, en sus estudios. Lo cómodo sería convencerla que abandonara la idea de estudiar en Londres y que retomara sus estudios en Asturias, pero eso no lo era lo que quería. El simple hecho, de imaginar que por su culpa Araceli, desistiera de alguno de sus planes, le ponía enfermo. .


    —Cada vez se hace más difícil Javier, quizás...—no la dejó terminar. No quería ni que se le pasara por la mente renunciar.


    —Por favor, resiste, tenemos toda la vida para estar juntos —respiró hondo —ya estamos prometidos. En cuanto encauces tu carrera, pediré tu mano. Es lo que más deseo, por eso te pido que te centres en lo que estás haciendo y termines lo que has empezado, para que podamos estar juntos.


    —Javier… ¿casarnos? —estaba emocionada.


    —Por supuesto —sonrió —no te voy a dejar escapar, pero lo primero es lo primero. 


    —Te quiero —no pudo decir más.


    —Y yo también. Nos vemos pronto —se despidieron con un beso al aire y cerraron sesión.


    <<Casarse>>


    Jamás hubiera pensado que lo desearía con tanta fuerza.


    


    


    

  


  
    
LAS MUJERES DE MARIO


     


     


    A las siete y cuarto de la mañana vi aparecer el Nixan Micra, como todos los días. Estaba cayendo un buen chaparrón, así que corrí para guarecerme rápido en el coche. 


    Mario estaba más serio de lo normal. No me dio un beso al entrar como era costumbre.


    —¿Qué te pasa? —estaba pensativo con la mirada fija en el parabrisas.


    —Mi madre me ha llamado. Quiere que vaya a verla en Navidad —me quedé perpleja.


    —¿Y vas a ir? —acerté a decir por fin.


    —¿tú qué harías en mi caso? —dijo mirándome de reojo.


    —No lo sé. Es tu madre, debe ser tu decisión, pero ella te abandonó.


    —Lo sé y se lo dije. Fui muy duro por teléfono, pero se puso a llorar y me pidió que, aunque no la perdonara nunca, dejara que me conociera.


    —¿Se lo has contado a tu padre? Él podrá aconsejarte mejor.


    —Sí. Se lo he dicho. No puso muy buena cara, pero finalmente dijo que era mi madre y estaba bien que la conociera de una vez por todas.


    —Yo iré contigo, si decides verla —posé mi mano en su hombro.


    —Pues pasaremos unos días en Madrid estas navidades ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. Y ahora atento a la carretera, que llueve mucho y no quiero tener otro accidente —se rio y siguió conduciendo camino a la universidad


    Entramos en clase, la vi y mi cuerpo se tensó como la cuerda de una guitarra. Estaba muy celosa. 


    <<Lucía>>


    No dejaba de acosar a Mario, y a él se le veía muy distendido con ella. 


    Antes de comenzar las clases siempre se ponían a un lado a hablar y yo me sentía desplazada. Veía como ella coqueteaba descaradamente. 


    La niña que había dentro de mí se abría hueco a empujones y me decía que me acercara y le partiera la cara a esa oportunista. La volvía a encerrar comportándome como una mujer madura, pero no lo era, quería marcar mi territorio, arañarla como una gata en celo, decirle que se apartara de él, que era mío. 


    A Mario no le decía nada, no quería que pensara que me comportaba como una cría, que no era sensata. Así que me guardaba para mí las sospechas


    Ese día a la vuelta, me comentó que Lucía le había pedido ayuda con unas materias y que iba a pasarse por su casa a ayudarla. 


    <<¡Ah, no, eso sí que no!>>. 


    Conocía esa estratagema para llevarlo al huerto.


    —No vas a ir. Que se busque a otro —sentencié sin vacilar.


    —Pero qué te pasa Eva. No estás siendo sensata


    <<A la mierda la sensatez>>. 


    —Lo que quiere esa bruja es acostarse contigo y parece que a ti no te disgusta la idea —cerré los ojos y me los imaginé juntos en la cama. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


    —Tus celos son infundados. No tienes por qué preocuparte.


    —Claro. Saca las segundas mejores notas de clase después de ti, pero necesita ayuda en alguna materia. ¡Vamos, hombre!, está usando sus armas de mujer para engatusarte. Además, es guapísima y a ti se te ve muy cómodo con ella —hice una pausa —tanto recelo en salir conmigo por si me buscaba otro y a ver si al final, el que me va a dejar por otra eres tú.


    —Eso es imposible y ella lo sabe. Ahórrate la escenita, porque no va a ocurrir nada de eso —vi cómo se le tensaban las venas de su cuello.


    —Espera un momento ¿tú ya te has acostado con ella? —hubo un largo silencio.


    —Déjalo ya Eva. De verdad.


    —Dímelo, quiero saberlo —agachó la cabeza y resopló.


    —El curso pasado, cuando dejaste de venir conmigo en coche, salimos unas cuantas veces —hizo una pausa —y sí, nos acostamos —estaba terriblemente enfadada. 


    Apreté los puños, me apetecía pegarle.


    —Y me puedes explicar, porque con ella sí y conmigo no —mi tono no era conciliador precisamente.


    —Es fácil de entender —me miró —ella es tranquila, fácil de controlar. No suponía ningún peligro —suspiró tras decirlo.


    —Es decir, que yo soy un peligro para ti —afirmé poniéndome colorada como un tomate. Iba a estallar.


    —Eva tú eres el pecado. Estar contigo es como jugar a la ruleta rusa. No domino el juego y no sé cuándo acabará conmigo. Eres imposible de controlar. Eres fuego. Yo no quería arriesgar y quemarme ¿lo entiendes?


    —Y entonces ¿por qué pecaste? —crucé los brazos a la defensiva. Esto no iba a acabar bien.


    —Porque estoy vivo. Hay cosas que, por mucho que lo intentes no se pueden controlar. No se pueden poner cercas al mar. Te quiero y prefiero que me toque la bala en el juego que estar sin ti —bajó la cabeza y suspiró, como cuando has puesto todas las cartas en la mesa y la suerte está echada.


    —Yo no soy tan horrible como me pintas. Jamás te haría daño —relajé un poco mi voz y mi expresión corporal.


    —No eres en absoluto horrible —dibujo media sonrisa pícara —simplemente eres más de lo que me podía permitir. Estás por encima de mí. Soy un títere en tus manos, Eva. 


    Podrías hacer conmigo lo que quisieras. Aun no entiendo porque estás conmigo. Podrías tener a cualquiera que te propusieras, y has escogido al aburrido, como tú dices.


    —Ya no eres tan sosainas —cerré los ojos un segundo para recordar lo que siento cuando me toca y noté un escalofrío —Has mejorado mucho, créeme —sonreí levemente —Eres el amor de mi vida, no te montes películas raras. Eres guapísimo, inteligente, un amante perfecto, tierno y además…tu padre tiene una fortuna —dicho esto me eché a reír —Está bien, vete a verla, pero quiero que estés alerta. Va a por ti.


    —De acuerdo. Hoy por la tarde voy a su casa. Cuando salga te llamo y verás cómo no pasa nada. Solo somos buenos amigos.


    —Buenos amigos, que han compartido cama —paró el coche al llegar a mi calle. Me dio un beso y soltó una carcajada —Te haría el amor aquí mismo. Tu arranque de celos me ha puesto a cien, pero no es plan.


    —Pues mueve el Micra hasta un sitio más discreto —así lo hizo. Fuimos a un descampado, y sin género de duda, nos quedamos a gusto. Aunque el Micra no sea el mejor coche para hacer casi nada


    A las siete y media de la tarde me estaba llamando.


    —Hola guapo. ¿Cómo ha ido todo? —intenté poner voz de, no me importa lo que haya pasado.


    —Tenías razón. Era una encerrona. Lo tenía todo preparado. Pero como tú dijiste una vez, era un ser menor luchando contra un gigante. El amor que siento por ti —se me saltaron las lagrimas.


    —Quiero verte ¿puedo ir a tu casa?


    —Estoy solo. Mi padre tiene guardia en el Hospital. Te espero —rápidamente me metí en la ducha. Necesitaba su contacto inmediatamente


    En cuanto me abrió la puerta me abalancé sobre él. Lo deseaba, quería que fuese mío en ese mismo instante. Me besó ardientemente y sin esperarlo me alzó en cuello y se dirigió escaleras arriba. 


    Una vez en su habitación, me posó sobre la cama, me quitó los pantalones y me penetró, sin preámbulos. Todo el universo se desató en la primera sacudida. 


    Lo deseaba dentro de mí, y allí estaba.


    <<Que maravilla>>.


    —No aguanto el deseo de tomarte —se paró y me miró a los ojos buscando mi aprobación.


    —Sigue y deja de hablar —cerré los ojos y me dejé llevar por aquella oleada de placer.


    Cuando finalizó, se tumbó a mi lado, jadeando por el esfuerzo. 


    —Me vuelves loco Eva —cerró los ojos.


    —Es recíproco —me levanté y cogí el móvil de mi bolso. Me puse a su lado y nos hice un selfie. Él abrió los ojos al notar el flash.


    —¿Qué haces? —estaba sorprendido.


    —Guardar un recuerdo de un momento mágico.


    —Pues podías haberme avisado. No debo tener buena pinta.


    —La mejor. Esa es la imagen que quiero tener —ese Mario desarmado, relajado después de amarme. Era lo que pretendía retener para siempre.


    


    


    

  


  
    



    Por la mañana, la tensión se podía palpar en el ambiente de clase. Lucía no se acercó ni a saludar a Mario. Se sentó lo más lejos de nosotros que pudo. Tenía los ojos colorados de llorar. Piqué con el codo a Mario.


    —Ojos azules, ¿Qué le has hecho a esa chica?, está destrozada —le señalé con la mirada a Lucía.


    —Quizá fui un poco duro con ella, pero tenía que dejarle las cosas claras —apostilló con voz indiferente.


    —Se lo horrible que puedes ser cuando te pones así. Me da hasta pena de ella.


    —Es lo que hay.


    —Ven, acompáñame —le cogí de la mano y le insté a que se levantara.


    —Pero el profesor está a punto de entrar.


    —No te resistas, ven —se levantó y me siguió. Pasamos al lado de Lucía que nos seguía de reojo con la mirada


    Le llevé hasta el baño de mujeres, le empujé a uno de los receptáculos y ante su atónita mirada, le bajé los pantalones. Me agaché e introduje su erecto pene en mi boca. 


    —¿Qué haces Eva? —dijo entre ligeros jadeos.


    —Reclamar atención. No aguanto más. Me pones a mil… ¿vas a hacer algo al respecto? —me agarró para levantarme, me elevó en brazos y me dio lo que estaba buscando. 


    <<Ohh, que locura, que satisfacción>>.


    —Eres mi perdición, Eva —se arrancó a decir cuando terminó. Le besé con toda la fuerza de la que era capaz.


    


    


    

  


  
    



    Cuando nos estábamos acicalando para volver a clase, me dio la sensación que en uno de los cubículos del aseo había alguien. 


    Le dije a Mario que me esperara en clase, que iba a por agua a la cafetería y me aposté detrás de una columna, en frente de la puerta del baño, esperando que el invitado misterioso a nuestra fiesta particular, saliera de su escondite.


    Mi sorpresa fue mayúscula, al ver cómo salía secándose las manos y con cara turbada la ex amante de Mario. 


    Apostaría a que Lucía se había estado masturbando a nuestra costa.


    <<¡Vaya con la mosquita muerta!>>


    


    


    

  


  
    
SIN COMPROMISO, NO HAY CHICA


     


     


    Ya no aguantaba más. Así que, en un ataque de determinación, solicitó una entrevista, esa misma mañana, con Raúl. Ya no era un crío, tenía que actuar con valentía. Era el momento, de hablar claramente. No estaban haciendo nada malo, los dos eran adultos y se querían.


    Las horas se le hicieron eternas y se presentó en las oficinas, media hora antes de la reunión. Por fin, Coral, le dijo que podía pasar al despacho y sintió un escalofrío.


    —Hola Samuel. No te esperaba —sintió decir a Raúl con voz afable —¿tenemos algún tema pendiente?


    —De trabajo no —le tembló la voz —Vengo…por otro asunto —comentó mientras se sentaba.


    —Pues tú dirás —Raúl se reclinó sobre su butaca, relajado.


    —Miranda y yo nos estamos viendo —lo dijo rápido. Consideró que cuanto primero pasara el trago, mejor.


    —¿tú y mi hija? —usó un tono neutro.


    —Si —contestó escuetamente. Estaba muerto de miedo por la reacción.


    —Pues me parece fantástico —sonrió.


    —¿No le parece mal? —no se esperaba esa respuesta.


    —En absoluto, al contrario. Yo mismo os organicé una cita ¿recuerdas?


    —¿era una cita planeada? —Raúl solo asintió con la cabeza —Bueno pues…también quiero decirle que nos gustaría vivir juntos —El padre de Miranda, incorporó la espalda, adquiriendo una posición menos relajada.


    —Eso, me temo que no va a ser posible. Mi hija tiene diecinueve años, y solo saldrá de casa si es camino al altar. ¿lo entiendes?


    —¿Casarnos? —tragó saliva. Eso no estaba en sus planes.


    —No hay ninguna prisa. Ella es joven. Conoceros, ponle el anillo de compromiso en el dedo y en unos años, si todo va bien podéis dar el paso. Es lo menos que se merece mi niña —Samuel solo pudo asentir con la cabeza. Se había quedado sin palabras


    Estaba claro, que Raúl, era un buen empresario. Aceptando la relación, le había conseguido arrancar la promesa de un compromiso y una posible boda, si las cosas cuajaban


    Él no quería casarse, ni tener un noviazgo largo y formal, para vivir con la mujer con la que quería estar. Ahora si tenía un problema


    No iba a negar, que quería a Miranda, pero ni siquiera por ella, tendría esas concesiones. Él no quería seguir ese camino. Sabía a donde llevaba. Después del compromiso, la boda y como no podía ser de otra manera, lo siguiente serían los hijos. No estaba dispuesto a ser esposo y padre.


    Solo quería mantener una relación con la chica que le gustaba. Todo era más sencillo. No. Jamás se ataría de por vida. Nunca pasaría por el altar.


    No era necesaria esa presión. Si estaban bien juntos permanecerían unidos y cuando el amor se terminara, también lo haría la relación. Sin vínculos, ni ataduras que complicaran las cosas.


    Si Miranda no podía vivir con él. Serían novios como hasta ahora, pero nunca le pondría un anillo en el dedo.


    


    

  


  
    



    FOR EVER AND EVER


     


     


    Un mensaje en el móvil me despertó. Es domingo y no me gusta levantarme temprano. ¿Quién diablos me mandaba un whastapp a las ocho de la mañana? La mayoría de los grupos, los tenía silenciados, porque siempre había algún gracioso que hacía esas cosas para fastidiar. A regañadientes estiré la mano para coger el teléfono de la mesita y con un ojo abierto y otro cerrado, observé la pantalla


    Mario


    Levántate perezosa. 


    En media hora te voy a buscar


     


    Contesté con verdadero fastidio


    Eva


    ¿Por qué?


    ¡Es domingo!


    Mario


    Vamos de excursión


     


    Eva


    ¿En noviembre?


    ¿A dónde?


    Mario


    Te quedan veinticinco minutos.


    Ropa cómoda. 


    Nada de tacones, que te conozco


     


    Me desperecé y corrí a la ducha. ¿Qué mosca le habrá picado ahora? Los domingos eran para descansar.


    Me puse unos vaqueros, una sudadera y unas zapatillas deportivas. Me sujeté el pelo en una simple cola y bajé a la calle. Ni maquillaje, ni pendientes, ni nada. En realidad, no bajé en pijama, porque jamás dejaría verme así en público, pero esperaba que mi atuendo le diera a entender que no me apetecía nada aquella excursión sorpresa


     


    Mario esperaba apoyado en el coche, cuando alcancé la puerta del portal.


    


    —Hola Eva. Estás guapísima —me dijo cuándo me aproxime. No pude evitar darle un manotazo en el brazo.


    —Encima te coñas de mí. Era lo que me faltaba —se echó a reír en mi misma cara.


    —Es la verdad. Me gustas cuando llevas un estilo más desenfadado —pensó un momento —me recuerda a cuando eras pequeña —no dije nada. Le besé y entramos en el coche


    


    Cogió la autopista en dirección a Santander, sin abrir la boca, hasta que, transcurridos treinta minutos aproximadamente, abandonó la autovía cogiendo el desvió hacia Colunga.


    


    —No me vas a decir que tienes planeado ¿verdad?


    —No —dijo escuetamente. Puse los ojos en blanco, me desquiciaba el Mario de los monosílabos


     


    Llegamos al pueblo y paró en la entrada de un bar.


    


    —Vamos a desayunar, porque imagino que no te habrá dado tiempo —negué con la cabeza


    Después de un café y una tostada proseguimos camino sin hablar de nada. No estaba dispuesto a desvelar sus intenciones y yo, me había cansado de preguntar. Pasó de largo el pueblo, hasta una rotonda con una figura de un dinosaurio. Salió por el ramal que indicado como el desvío al MUJA


    


    —¿Museo Jurásico de Asturias? —dije mirándolo y arqueando una ceja.


    —Si —volvió a contestar escuetamente


     


    Llegamos al aparcamiento. A esa hora apenas había coches. Recorrimos los jardines exteriores llenos de reproducciones a tamaño real de distintos dinosaurios. La mañana estaba muy bonita. Lucía el sol y para ser noviembre no hacía demasiado frio. Uno de esos domingos de otoño, ideales para disfrutar de la jornada matinal.


    


    —Me has contado lo mucho que a tu abuelo le gustaban los dinosaurios y lo que gozabas con sus explicaciones. Así que aquí estamos —le miré absolutamente extasiada. No era lo que me esperaba para una cita, pero precisamente por eso resultaba tremendamente especial.


    


    Nos dirigimos al interior donde tenía preparada una visita guiada. Cogidos de la mano, recorrimos aquellas salas circulares, repletas de fósiles, atentos a las explicaciones de nuestra acompañante, que le ponía, verdadera pasión a su discurso. Me gustó especialmente cuando nos habló de las huellas de la playa de la Griega y su importancia en la investigación arqueológica.


    


    Finalizado el tour, volvimos al coche.


    


    —Me ha encantado —le comenté con cara de felicidad.


    —Esa es la expresión que quiero ver todos los días —dijo mientras me acariciaba el pelo —pero aún no hemos terminado


    


    Enseguida me di cuenta del camino que llevaba. Iba en dirección a la playa de la Griega. Detuvo el coche en el aparcamiento del restaurante Vista Alegre, situado en un promontorio pegado a la misma playa


    


    —¿Me enseñas las huellas?


    —Por supuesto —dije mientras salía del coche


    Caminamos hasta el primer mirador y nos detuvimos a observar, sobre todo las huellas consideradas las más grandes del mundo y que tienen un diámetro de uno con treinta metros. 


    Volvimos por el arenal, para observar otra zona de huellas y finalmente regresamos al coche.


    Subimos las escaleras que separan la playa del restaurante y una vez arriba me abrazó


    


    —¿Te ha gustado la excursión? —comentó apretándome hacia él.


    —Mucho. No sabes lo importante que es para mí todo esto —sonrió y me dio un beso.


    —Se acabó la inmersión cultural, Vamos —me agarró de la mano y nos dirigimos al interior del bar.


    


    Mario se apartó de mí y se dirigió al camarero. No entendía de que hablaban, pero el hombre asentía con la cabeza. Una vez terminada la conversación se volvió a acercar a mí y cogiéndome otra vez de la mano me llevo a la terraza


    Es un lugar increíble, desde donde se divisa toda la playa. Entendí al instante porque a aquel sitio lo llaman Vista alegre


    La terraza estaba vacía, en esa época del año no hay muchos valientes que coman al aire libre, a escasos metros del mar.


    El camarero que venía detrás de nosotros, nos adelantó hábilmente y nos señaló una mesa. Estaba preparada para dos personas y tenía a cada lado, una estufa de exterior.


    Evidentemente, Mario lo tenía reservado. Se había tomado muchas molestias, para ser una excursión improvisada


    


    Nada más sentarnos, nos trajeron una botella de vino blanco y poco después una bandeja de pescados y mariscos variados. No tenía palabras.


    


    —Mario, esto es demasiado —le dije mientras me servía un trozo de bogavante.


    —No. No lo es. Se lo especial que es este sitio para ti. Cuando me lo contaste, recordé que yo había estado un verano aquí contigo y tu abuelo capturando cangrejos —puse cara de sorprendida. Aquel, lugar, me evocaba buenos recuerdos, pero siempre relacionados con mi abuelo. Jamás con Mario, pero ahora él también estaría presente siempre que pisara esta playa —Eva, sé que apenas te acuerdas de aquella época, sin embargo, yo no puedo olvidarla —tragó saliva, mientras le observaba atónita —quiero ser totalmente sincero contigo —asentí con la cabeza. No podía hacer ni decir nada más —sufrí mucho con nuestra separación. No la superé por mucho internado que pusieran de por medio —me miró a los ojos —con el tiempo, supuse que todo había sido cosa de niños y que aquellos sentimientos que atesoraba eran fruto de la infancia, pero al volver a verte, en aquel portal, supe que eras y serás el amor de mi vida. 


    —Pues no lo demostraste —añadí sarcásticamente.


    —No, porque me di cuenta, de que solo yo sentía aquello. Tú no me recordabas, no te gustaba nada. Tenías una vida, ajena a mí y eso me molestaba mucho —pegó un trago de vino —me enfadé contigo.


    —Sí, eso era evidente —suspiré.


    —Sentí que, si seguía enamorado de ti, serías mi perdición, como Silvia lo fue de Carlos ¿lo entiendes?


    —Si, y eso me pone muy triste ¿sigues pensando lo mismo?


    —No. No consentiré que nada nos separe, y menos yo mismo. No podría volver a pasar por esa situación, volver a perderte.


    —No pasará —pose mi palma de la mano sobre la suya.


    —No, no pasará.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti —se levantó y nos fundimos en un largo beso. Luego me miró fijamente —lo dejaría todo por ti sin mirar atrás, sin pena, porque lo único que quiero es estar a tu lado


    


    Nos fundimos en un abrazo. 


    Mario estaba muy raro. No voy a decir que no me gustaba toda aquella declaración de intenciones, pero sus palabras escondían una tristeza inusual. 


    Seguramente, eran imaginaciones mías, no estaba acostumbrada a una declaración de amor, de aquella contundencia. Lo importante era que Mario me quería y yo a él.


     


     


     

  


  
     


    NO SE ES MADRE POR TENER UN HIJO


     


     


    Llegaron las vacaciones navideñas. Mis notas han mejorado mucho desde el año pasado. Está claro que Mario es una buena influencia para mí. Las suyas excelentes, como siempre. Nuestros padres estaban contentísimos con nuestra relación. Nos hicieron una comida de despedida antes de partir a Madrid y Carlos le dejó el Volvo para que hiciéramos un viaje cómodo. Aquel coche tenía botones para todo, incluso el asiento te masajeaba. 


    <<Un lujo>>.


    Le prometí a mi madre pasar a visitar también a Daniel, para ver cómo le iban las cosas. 


    Volveríamos tres días más tarde, para Nochebuena.


    Sobre las nueve de la noche nos plantamos en Madrid. La hora perfecta, para hacer el checking en el hotel, asearnos, salir a cenar algo e ir a dormir. 


    A la mañana siguiente visitaríamos a la Madre de Mario


    El hotel NH, estaba en el paseo del Prado y muy cerca de la boca del metro de Atocha. Muy bien situado para dar una vuelta por Madrid. 


    Mario estaba nervioso, apenas habló durante la cena.


    —Creo que es el momento de ir al hotel a relajarnos. Te veo muy tenso —le dije aleteando las pestañas a modo de coqueteo exagerado. Sonrió.


    —Hoy vas a necesitar más que eso para relajarme y que pueda dormir. Estoy muy nervioso. Es un momento difícil para mí.


    —Lo sé —le agarré de la mano —pero para eso has traído al pecado contigo, para hacerte el momento más agradable —le guiñé el ojo. 


    —Vamos al hotel entonces, no sé a qué estamos esperando —sus ojos desprendían lujuria


    Una vez en la habitación, le empuje contra la cama.


    —Haber, como dijiste...ahh sí, eres un títere, puedo hacer lo que quiera contigo…hoy estás siendo muy malo, y voy a castigarte —puso cara de sorprendido —espera aquí un momento —cogí unas cuantas cosas de mi maleta y me fui al baño


    Me había comprado un conjunto con liguero muy provocativo y unas esposas en un sex shop antes de venir. Cuando salí de nuevo a la habitación, blandiendo las esposas, sus bonitos ojos se salían de las orbitas.


    —Átame —le dije —hoy seré yo la marioneta en tus manos. 


    Sin decir más me tumbé en la cama y estiré los brazos hacia el cabecero para que me pusiera las esposas. 


    <<¡Ohh sí!, ¡Fue una noche excepcional!>>


    Además, conseguí que se quitara a su madre de la cabeza y se relajara. 


    <<Objetivo cumplido>>.


    Despertamos temprano, nos arreglamos y fuimos a desayunar 


    Después buscamos la dirección de su madre. Era en Entrevías, en Puente de Vallecas al sureste de Madrid. Un barrio obrero, muy azotado por la droga en los ochenta. 


    Ha mejorado mucho, aunque sigue teniendo puntos negros de trapicheo.


    


    


    

  


  
    



    Tocamos al timbre y nos abrió una mujer demacrada, muy delgada, casi sin dientes. También presentaba un color amarillento de tez que delataba que su hígado no estaba en sus mejores momentos. 


    Enseguida supe que era la madre de Mario, a pesar de su mal aspecto. Tenía sus mismos ojos azules, aunque sin la luz y brillo que atrapaba en los de él. 


    Le miré de reojo. Tenía la cara desencajada, como si hubiera visto un fantasma.


    —Hola Silvia, soy Mario y ella es Eva, mi novia —dijo en tono bajo como si no le salieran las palabras del cuerpo.


    —Creo que conoce a mis padres —había intentado contenerme, pero era una pequeña revancha personal.


    —¿No me digas? —no pareció demasiado interesada.


    —Roberto y Julia ¿se acuerda? —su expresión cambió. Parecía conmovida. Mario me miraba de reojo. Creo que no entendía nada.


    —¿de verdad?, ¿y ahora vosotros salís juntos?, como es la vida de puñetera, la verdad.


    —En realidad, a Mario me lo ha presentado mi madre. Nunca ha perdido el contacto con el Señor Pérez. Son grandes amigos.


    —Supongo que yo era la nota de color, entre tanto burgués —hizo una mueca con la boca y tuvo que secarse la saliva que se le escaba por las comisuras de los labios. 


    <<¡Por dios, esta mujer sí que está fuera de la realidad!>>


    <<¿De verdad cree que es una nota de color? >>.


    —Pero pasad por favor —La seguimos y nos llevó a una sala pequeña con dos sofás y una tele antigua. Era un sitio un poco asqueroso. Muy sucio. 


    No soy escrupulosa, pero daba grima tocar nada. Incluso los barracones de Tapachula estaban más limpios. 


    Nos indicó que nos sentáramos y así lo hicimos sin decir palabra.


    Fijándome mejor, debió ser una mujer muy guapa, tenía unos rasgos faciales casi perfectos, pero era difícil apreciarlo con el deterioro que presentaba. 


    Era joven, como mi madre, alrededor de cincuenta años, pero aparentaba muchos más. Estaba claro que consumía algo más que alcohol —Has venido —Dijo por fin.


    —Sí. Querías conocerme y aquí estoy, que es más de lo tú has hecho por mí en tu vida —estaba muy serio.


    —Lo siento Mario. A veces las cosas no son como uno las planea —bajó la cabeza un momento, luego la volvió a levantar y sonrió —pero mírate, las cosas no te han ido tan mal. Eres un joven maravilloso.


    —Mi padre me ha cuidado bien, gracias —vi dibujarse el asco en su cara.


    —Carlos siempre ha sido un hombre muy cabal, sabía que te dejaba en buenas manos. ¿queréis un café o algo?


    —No gracias. Nos vamos a ir enseguida —dijo sin cambiar su expresión —¿para que querías verme? —ella se levantó y fue a la cocina, volvió con un vaso que contenía un líquido trasparente. 


    Estoy segura que no era agua.


    —Supongo que quería conocerte. Estoy muy sola ¿sabes?, y me preguntaba si mi hijo podría hacer algo por cambiar esta situación —le dedicó otra sonrisa enseñando la dañada dentadura que le quedaba y empezó a rascarse en los brazos. 


    <<La imagen era desoladora >>.


    —¿En qué consiste esa ayuda exactamente? —preguntó Mario.


    —Podrías llevarme contigo de vuelta a Asturias. No sé, dejarme ser tu madre.


    —Silvia, ¿te has visto? Estas enganchadísima…que cambiaría si estuvieras allí. Además, donde vivirías. ¡No pretenderás que te lleve a casa de mi padre!.


    —Bueno, él tiene mucho dinero. Podría pagarme un apartamento y darme algo para sobrevivir. Intentaría desengancharme.


    —¿Por qué debería hacer eso mi padre? Él no te debe nada —Se le hinchaban las venas del cuello. Mala señal. Lo conocía suficiente para saber que esa era su reacción cuando se estaba encolerizando, aunque su apariencia fuera serena.


    —Porque soy tu madre, y tú…podrías pedírselo. Él no te negará nada.


    —Resumiendo, me has hecho venir para chantajearme —se quedó pensando.


    —Dicho así suena fatal hijo —volvió a sonreírle.


    —No me llames hijo por favor, no te has ganado ese derecho —la miró amenazante —Tengo algo de dinero. Unos nueve mil euros de las becas y eso. Lo estaba ahorrando para casarme con Eva —me miró de reojo y prosiguió —es tuyo, con una condición —los ojos de Silvia brillaron. Le debió parecer una buena cantidad.


    —Lo que quieras hij…Mario, lo que quieras —se frotó las manos, como un avaro esperando contar su botín.


    —No quiero que vuelvas a contactar conmigo, ni con nadie de mi familia. Eso incluye a Eva. No molestes a mi padre. Haz con el dinero lo que quieras, bébetelo, pínchatelo o quémalo. Me da igual, pero si lo acabas no hay más. Y no pienses pedírselo a Carlos —había alzado la voz, pero volvió a su tono sereno —Hablaré con él, pero para decirle que no te dé un duro más. Sé que te ha ayudado muchas veces, pero se acabó.


    —Está bien, ¿Cuándo me podrías hacer llegar el dinero? —se rascaba más nerviosa aún.


    —Si me das el número de una cuenta bancaria, hoy mismo haré la transferencia.


    —No tengo cuenta, digamos que vivo al día —empezaba a sudar. Apuró la bebida y volvió a la cocina. Regresó con el vaso otra vez lleno.


    —Pues acompáñanos a la sucursal más cercana que haya, te abriré una —apuró hasta el fondo la bebida del vaso y la seguimos a la calle. 


    Fuimos a una entidad bancaria que había en su misma calle y le abrió una cartilla depositando cien euros. Silvia, temblaba como una hoja, creo que tenía el mono —Nos vamos. Por la tarde recibirás el resto del dinero y no quiero volver a saber de ti ¿entendido?


    —Entendido, pero ¿podrías darme cincuenta euritos para salir del paso ahora? —Mario la agarró del brazo con fuerza.


    —¡No tienes remedio! Como vuelvas a pedirme algo juro que te encierro en algún centro y tiro la llave. Hoy entierro a mi madre. Has muerto para mí —sacó la cartera y al ver el dinero, Silvia se tiró a cogerlo como si le fuera la vida en ello. 


    Mario, me agarró de la mano y comenzamos a caminar en dirección contraria a ella, sin despedirnos.


    —Lo siento Mario —le dije, cuando habíamos caminado lo suficiente para perderla de vista.


    —Me alegro de haber venido. Así arranco de mi mente cualquier duda sobre cómo sería mi madre —meditó un momento —Siempre pensé como sería estar con ella. Mi padre nunca me habló mucho, ni bien ni mal. Solo me contó que se enamoró de otro hombre y decidió seguir su camino. 


    Yo estaba harto de que él estuviera siempre trabajando y me apartara de su lado. Mandándome de internado en internado. Solía pensar que, si mi madre quisiera estar conmigo, podría permanecer a su lado. Tener una familia. A veces pensaba que era mi padre quien impedía que la conociera por miedo a perderme —respiró hondo —Acabo de entender que solo hacía que protegerme de la realidad. Y que el pobre, hizo lo que pudo. Intentó compaginar su carrera con un hijo —me miró como si hasta el momento hubiera mantenido un monólogo para sí mismo —Esa mujer, no merece ni un segundo de mi vida y por fin puedo quitarla de mis pensamientos —seguimos caminando hasta que encontró una entidad bancaria de la Caixa —Aquí podré hacer la transferencia y se acabó. 


    Por la tarde iremos a ver a tu hermano, si quieres y mañana nos vamos de esta maldita ciudad.


    —Perfecto, le llamaré —no dije nada más. No podía.


    —Una pregunta —dudó un momento —¿porque le mencionaste a tus padres?


    —Porque…vas a alucinar…tu padre y mi madre eran novios —puso cara de sorpresa —Silvia era la mejor amiga de Julia, digamos resumiendo, que se lo levantó, pero mira gracias a eso, nacimos tu y yo. El destino es así de caprichoso.


    —Entonces mereció la pena la espera y la tristeza —me miró fijamente con sus enormes ojos azules y me dedicó un cálido beso 


    Daniel vivía en un complejo de chalet adosados en Leganés. Una zona de reciente edificación. Todas las casas eran iguales, impersonales, sin ningún toque diferenciador. No me gustaba. A mi casa me gustaría dejarle mi impronta, que fuera un reflejo de mi misma, mi hogar. Como lo era, la de Carmen en Luarca, un lugar único. 


    Esperamos a la puerta a que nos contestaran al portero automático. Para mi sorpresa abrió Mónica. Parece que ha vuelto con mi hermano, pensé. Nos dimos unos fingidos besos.


    —Pasad. Daniel está adentro —nos mostró el camino hasta el despacho de mi hermano —Voy a preparar algo de picar, vengo ahora —entramos.


    —Hola chicos, que gusto veros —se levantó para darnos un beso. Estaba más delgado de lo habitual.


    —No me voy a andar por las ramas ¿has vuelto con ella? —no podía contenerme. Me apetecía darle una patada en los huevos.


    —Sí, ha vuelto. Parece ser que su opción A, se rajó al ver que la cosa iba en serio, y regresó a la opción B. Y yo, pues yo, la quiero. Todos cometemos errores. Rectificó y la perdoné —bajó la cabeza.


    —Es tu vida Daniel, pero te mereces algo mejor.


    —Está embarazada —suspiró como quitándose un peso de encima.


    —¿Y es tuyo? —a veces no sé morderme la lengua.


    —Mónica asegura que sí y yo no quiero dudarlo. Voy a ser padre, eso es lo que importa —le abracé, no podía hacer otra cosa.


    —Felicidades pues —dude un momento —parece que voy a ser tía —dicho esto la arpía apareció con bebidas y aceitunas en una bandeja —No te molestes, ya nos vamos. Solo veníamos a saludaros, pero nos volvemos a Asturias —le di un fuerte abrazo a mi hermano y a ella la miré de arriba abajo.


    —Llama a mamá, Daniel. Está preocupada por ti —la volví a mirar —Felicidades Mónica. Mi hermano es un buen hombre. Trátalo bien o te juro que volveré, te agarré de los pelos y te arrancaré una a una cada extensión —cogí a Mario de la mano, que no había abierto la boca y casi lo empujé a marcharnos. 


    


    


    

  


  
    



    Las navidades fueron maravillosas. Las pasamos en familia. A cenar en Nochebuena vino la abuela desde Luarca y también se sumaron Carlos y Mario. 


    Lo peor, fue que Gustavo se presentó con Laura, como si allí no hubiera pasado nada. No podía mirarla a la cara, hacía poco tiempo que había pillado a mi hermano con otra.


    <<Definitivamente era un capullo>>.


    Aun así, disfruté de las fiestas como nunca. No había nada que me gustara más que estar rodeada de mi familia y de Mario.


    Tuve también ocasión de conocer mejor a Carlos. Era un hombre con un gran éxito profesional, pero desprendía tanta melancolía, que solo podía sentir pena por él. Un prometedor cirujano, hundido sin remedio por una mujer. Silvia, podría haberlo tenido todo a su lado, pero se ahogaba, se sentía encerrada en una jaula de oro y pasito a pasito, acabó corroyendo su vida, arrastrando sin pensar, a su marido y a su hijo.


    Carlos, la amaba profundamente, creo que su recuerdo perdura en él, pero el de la Silvia con la que se casó, no la actual.


    Le enviaba dinero y sabía que estaba mal, pero nunca quiso volver a verla, ni saber de ella y su destino.


    Ni siquiera le pregunto nada a Mario, a la vuelta, de cómo le había ido. Fue él, quien insistió en contárselo y le hizo prometer que jamás volvería a mandarle dinero. Por supuesto Carlos, le repuso los nueve mil euros y entre ellos, algo cambió.


    Se habían reconciliado. El rencor o las sospechas, que impedían cualquier demostración de cariño, sobrevolando sobre sus cabezas, había desaparecido.


    En Navidad, volvimos a reunirnos todos, para intercambiar regalos. A Mario, le obsequié con una copia enmarcada de la foto que había sacado cuando estábamos en su cama. Era auténtica. Captaba a la perfección ese momento íntimo, que solo los dos reconocíamos y que nos arrancaba una sonrisa al mirarla y porque no, cierta turbación por el ansia de repetir rápido ese vertiginoso instante.


    Por su parte, él me regaló un iPhone. Esta vez la manzana estaba mordida. 


    


    


    

  


  
    



    UN DESEO PARA EL NUEVO AÑO


     


     


    En nochevieja por fin, pudimos reunirnos las cuatro amigas. Esta vez con nuestros respectivos acompañantes.


    Amanda, como no podía ser de otra manera, organizó una fiesta para despedir el año. 


    Cuando llegamos a casa de Miranda, ya estaban todos esperando. Por primera vez, había llegado más tarde que Jess. Algo estaba cambiando. Era indudable.


    Mis amigas estaban espectaculares. Araceli, llevaba un vestido dorado que le marcaba una silueta espectacular. Su compromiso con Javier, le había sentado de maravilla. Ahora, escogía mejor la ropa que se ponía. Quería estar radiante para su príncipe azul de brillante armadura. 


    Miranda llevaba un vestido negro largo, con la espalda al descubierto. Estaba tan elegante como siempre. Nunca defraudaba


    Jess, iba de pantalones negros y camisa plateada con lentejuelas. Estaba preciosa, pero me sorprendió el modelo. No llevaba escote, ni minifalda, ni siquiera marcaba su silueta. 


    Por mi parte, había elegido un vestido rojo, de escote palabra de honor y de falda larga con vuelo.


    Nuestros chicos, iban de smoking. Estaban espectaculares, pero sin lugar a dudas, Mario, destacaba sobre todos ellos.


    Formábamos un curioso grupo.


    Miranda y Samuel, todo el día enganchados, comiéndose a besos. Era la pareja más fogosa que jamás había conocido. Saltaban chispas de ardor entre ellos


    Araceli y Javier, eran más bien todo lo contrario. Mantenían poco contacto físico. No necesitaban tocarse para saber lo que sentía el uno por el otro. Existía una complicidad extrema. Como si se conocieran de toda la vida. Una relación madura y consolidada


    Jessica y Paul, representaban la ternura personificada. Él la tocaba con tanta delicadeza que parecía como si mi amiga fuera un frágil y caro jarrón chino. Ese hombre la adoraba, no había lugar a la duda.


    Mario y yo, teníamos una mezcla de todo. En algunos momentos nos dejábamos llevar por la fogosidad, en otros con solo mirarnos, sabíamos perfectamente lo que sentía o quería el otro y desde luego y sin lugar a dudas, todo se rodeaba de una ternura infinita.


    Aprovechando que los chicos se fueron a la barra a por unas consumiciones, decidimos ir al tocador de Miranda, para poder hablar tranquilas.


    —Vaya bombones que tenéis de novios —Jess me miró con una mueca irónica—Sobre todo, Mario —me guiñó el ojo.


    —Anda, tendrás queja de Paul —acerté a decir colorada como un tomate.


    —La verdad que no. Es el hombre más maravilloso y atento que jamás he conocido —al decirlo se le iluminó la cara.


    —Vaya, vaya. Nuestra abejita, ha dejado de ir de flor en flor —comentó Araceli divertida.


    —Pues sí, he encontrado el puerto que andaba buscando. He echado amarras —se puso seria —fuera de bromas. Estoy muy enamorada. Paul, me colma en todos los sentidos.


    —Y te da paz —dije agarrándole la mano —nunca te he visto tan centrada y relajada.


    —Ya no necesito buscar más por el mundo, Eva. He encontrado lo que necesitaba —nos fundimos en un abrazo.


    —Por lo que he visto hoy, todas lo hemos encontrado—comentó Miranda, observando la escena emocionada. Todas la miramos y nos echamos a reír.


    —¿Qué os hace tanta gracia? —dijo poniendo los brazos en jarra. .


    —Hubo un momento que pensé que iban a salir llamas. Samuel y tú, no os dais un descanso —Araceli, intentaba contener la risa, a duras penas, mientras hablaba..


    —No lo podemos evitar. Es una atracción incontrolable —Miranda puso un mohín de disgusto.


    —En mi pueblo, lo llaman lujuria —dijo Jess, y las cuatro nos echamos a reír a carcajadas.


    —Hablando de lujuria —comentó Miranda —¿A que no sabes a quien vi el otro día? —me miró directamente a mi.


    —Ni idea —acompañé mis palabras con un movimiento de hombros.


    —Al Rubén ese, del que creíste estar enamorada —hizo una pausa —por cierto, ganaste con el cambio. Mario está mil veces mejor —puso los ojos en blanco y se mordió el labio. Le di un empujón —bueno la cuestión, que es reponedor en un supermercado —abrí los ojos como platos —así que, intrigada, fui a ver a mi padre, que conoce al gerente de esa cadena y le pedí que investigara un poco —tomo aire —le conté que había engañado a una amiga mía. Sin dar detalles, para que me ayudara..


    —Y ¿averiguó algo? —dijo Jess, emocionada.


    —No conocéis a mi padre. No consiguió el ADN, porque no lo considero relevante —las tres la miramos expectantes —Resulta que el chico, ni padre empresario ni leches. Es un picaflor sin oficio ni beneficio. Empezó hace poco a trabajar en el supermercado, porque las deudas lo acorralan. Vive por encima de sus posibilidades. También tiene un par de denuncias. Una por mantener relaciones con una menor y otra, de paternidad. Tiene un hijo que no ha querido reconocer —me eché las manos a la cabeza, mientras Araceli, me ponía una mano en el hombro..


    —De la que te has librado, Eva —comentó Jess.


    —Estuve muy ciega un tiempo, pero eso es agua pasada porque mi destino era estar con Mario —suspiré aliviada.


    —Y lo bueno que está —insistió Miranda.


    —Pero bueno, chica, ¡no tienes bastante con tu empresario sexy o qué! —Jess acompañó sus palabras con una colleja.


    —Más que de sobra —me guiñó el ojo —es para animarla—Todas nos volvimos a reír a carcajadas


    Nos reunimos con nuestros acompañantes, para las campanadas. Tras las que salimos al jardín para admirar los fuegos artificiales. Amanda, se había superado con aquella fiesta..


    —Pidamos un deseo para el nuevo año —comentó Paul. Todos cerramos los ojos, pensamos nuestra petición y luego brindamos por ello.


    Aunque los deseos para que se cumplan, no hay que decirlos, os confieso que el mío fue, que Mario no dejase de amarme nunca.


     


     


    


    


    

  


  
    



    YA NO TE QUIERO


     


     


    Tocaba volver a la rutina. Las clases habían comenzado y nos quedaba un largo semestre hasta junio. 


    Mi vida no podía ser más perfecta, lo tenía todo. Las piezas del puzle encajaban a la perfección


    Me despedí de Mario en el pasillo con un maravilloso beso, antes de entrar a clase, quería ir al servicio.


    —Guárdame sitio —le grité mientras nos separábamos con una amplia sonrisa. 


    Justo en la puerta del baño me encontré a Lucía, e intenté pasar sin prestarle atención. Esa alimaña hacía aflorar en mí los peores instintos.


    —Te crees mejor que yo ¿verdad? siempre mirándome por encima del hombro—Me giré, para echarle un vistazo mientras seguía caminando —pues eres una zorra egoísta —me paré en seco. Estuve a punto de levantarle la mano al oír lo que decía, pero me contuve. Había captado mi atención —Vas a privar a Mario de su sueño sin remordimientos. Por puro egoísmo. Solo por tenerlo a tu lado como un perrito —en su cara se dibujaba una mueca malvada muy desagradable.


    —¿De qué estás hablando?.


    —No hagas que no lo sabes. Para que no vaya conmigo, le arruinas su brillante carrera.


    —Por favor, no sé de qué estás hablando. Explícate mejor —me miró extrañada, pero estaba dispuesta a dejarme las cosas claras.


    —A Mario y a mí, nos han concedido una beca para terminar nuestros estudios en el Medical School de Harvard. Además, a él le han ofrecido una beca paralela para investigación bioquímica —hizo una pausa —si lo conocieras un poco sabrías que ese es su sueño, pero por tu culpa, lo tira todo por la borda.


    —Y porque es culpa mía...yo no se lo impido...yo no lo sabía.


    —¿De verdad me preguntas porque es culpa tuya?, ¿crees que, si no fuera por ti, él renunciaría?


    —¿Ya ha renunciado? —mi corazón dio un vuelco.


    —No. Nos han dado esta semana para incorporarnos. Haremos el último semestre allí. Lo sabemos desde noviembre —no pude evitar pensar en aquel domingo en la playa de la Griega, y que quizás, las palabras de Mario eran más que una declaración de intenciones. Eran su manera de explicarme que renunciaba a todo por mí —Está todo preparado, pero me ha dicho que no se separará de ti, que no va a coger ese vuelo. No sé qué droga le has dado, pero le tienes anulado —hizo una pausa —bueno, si lo sé. Todo tu encanto está entre las piernas —puso un gesto de desprecio, mirándome de arriba abajo.


    —Y tú tocándote a escondidas, deseando lo que es de otra —noté que se ruborizaba un poco pero enseguida recobró la compostura —Está bien, hablaré con él, pero se vaya o no, ni sueñes que va a estar contigo —se fue mirándome con cara de indiferencia, como mostrando que esta batalla la había ganado ella 


    Me quedé apoyada en la pared. Evidentemente me perdí la clase de primera hora, pero no podía moverme. Tenía que digerir aquella información y, sobre todo, como reaccionar ante ella.


    —Eva ¿qué te ha pasado? No has venido a clase. Estas pálida —levanté la mirada y allí estaba el amor de mi vida, mirándome con una cara de preocupación indescriptible.


    —No me encuentro bien. Me voy a ir a casa —quería alejarme, no podía mirarle y afrontar la situación.


    —Voy a por el coche y te llevo —le acaricié la cara—.


    —No déjalo. No pierdas clase. Vuelvo en autobús —le di un beso y le dejé allí plantado mirando cómo me iba.


    No tenía otra solución. Tenía que encontrar la manera de que aceptara las becas, aunque eso supusiera perderle. 


    Las lágrimas empezaron a brotarme solas. No quería separarme de él. Mi vida se desmoronaría, pero no podía ser tan egoísta. Nunca me lo perdonaría a mí misma. 


    Era su sueño, más allá de ser médico o pediatra, ser investigador de bioquímica y genética humana, como Severo Ochoa, nuestro insigne premio Nobel de origen Luarqués, que realizó sus grandes avances en Estados Unidos


    Había llegado el momento de demostrar que no era una niñata. Lo importante no eran mis sentimientos. Debía tener miras más altas y pensar en lo mejor para los demás.


    <<Era el momento de volar>>


    .


    


    

  


  
    



    Durante todo el día había conseguido librarme de Mario, diciéndole que tenía un virus de gastroenteritis y que quería descansar, pero tarde o temprano debía abordar la situación. No quedaba mucho tiempo.


    Al día siguiente lo llamé a las siete de la mañana. No había pegado ojo y sabía que a esa hora ya estaba preparándose para irse a la facultad.


    —Hola Eva ¿cómo estás? —le noté la voz contenta. Se alegraba de mi llamada.


    —Mucho mejor. Hoy no voy a ir a la universidad, pero cuando vuelvas me gustaría hablar contigo —mi tono era serio, no podía disimular.


    —¿me paso por tu casa?


    —No, me gustaría verte en la playa —hice una pausa —donde todo empezó —no podía seguir hablando o me pondría a llorar.


    —¿Estás bien? —su voz tornó preocupada.


    —Sí. Nos vemos allí a las cinco —colgué y el llanto se apoderó de mí.


    <<Se fuerte Eva. Esto es por él. No por ti>>


    


    


    

  


  
    



    Me puse unos vaqueros y un jersey. Me miré al espejo. Tenía un aspecto horrible, con los ojos rojos e hinchados, por la falta de sueño y las infladas a llorar que me había pegado. 


    <<¡Tú puedes!>>, 


    <<Es por su bien>>, 


    Me repetía esas frases una y otra vez como un mantra. Suspiré hondo. Cogí el bolso y me fui


    Era temprano, pero quería estar sola frente al mar. Saqué de mi cartera, la foto, que nos habíamos hecho, para volver a mirarlo. 


    <<¡Cómo quería a aquel hombre!>>


    El destino era caprichoso, nos había separado de niños y ahora que habíamos podido reconstruir nuestro amor, volvía a ponernos a prueba.


    Esta vez no sería un internado el que nos alejaría, no podría echarle la culpa a nadie. 


    Esta vez sería yo la que le obligaría a poner tierra de por medio, para siempre.


    Le vi llegar y guardé la foto. 


    No sé si era por lo trascendental de lo que iba a hacer o porqué, pero me pareció que estaba más guapo aún que de costumbre. Llevaba ropa deportiva. Una sudadera gris y un pantalón negro. Se aproximó y se sentó a mi lado, en la orilla del mar. No dijo nada. Se limitó a mirarme. Sabía que algo pasaba y no se atrevía a iniciar la conversación. Transcurrido un minuto me agarró la mano y me miró profundamente. Se me formó un nudo en el estómago, que apenas me dejaba respirar.


    —Voy a dejarte —no podía andar con rodeos. Tenía que ir al grano. Las fuerzas me flaqueaban y no sabía si sería capaz. Así que, cual torero, fui de frente hacia al toro, pero no para matar sino para acabar con mi propia vida.


    —¿Cómo dices? Estás de broma —me miró atónico, escrutando mi cara en busca de respuestas.


    —Lo que has oído. Lo nuestro se acabó —donde todo había empezado tenía que acabar, pensé. Los ojos se me llenaron de lágrimas. 


    <<No seas niñata Eva, aguanta>>. 


    —Pero… ¿por qué? —me abalancé sobre él y le di un beso. Quería saborearlo por última vez. Una vez más respondió, llenando mi cuerpo de placer. Esta vez un placer desgarrado. No sé de dónde saqué las fuerzas, pero conseguí separarme y seguir hablando.


    —Me he enamorado de otra persona —no podía controlar las lágrimas, se desbordaban como el agua de una presa cuando abren las espuertas. Cerré los ojos y conseguí que por un momento se moderaran —Sabíamos que esto iba pasar tarde o temprano. Te pido que te olvides de mí —me agarró con fuerza del brazo.


    —No lo entiendo ¿Quién es?,.


    —Eso no importa, para que martirizarte. Es alguien que he conocido y ya está.


    —Necesito saberlo. Que te da que no te haya dado yo…me he entregado a ti en cuerpo y alma. Te amo —seguía agarrándome con fuerza.


    —Mario déjalo, es difícil —miré al suelo no sabía cómo salir de ahí —simplemente me atrae más… —no podía seguir mintiendo. 


    <<Me ahogo >> 


    Estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad.


    —Mírame. Me agarró la cara con fuerza para que levantara la cabeza.


    —Me estás haciendo daño.


    —Mírame y dime que no me quieres —me exigió. 


    Tome aire. 


    Esto era más difícil aún de lo que había planeado. 


    Le miré, sin enfocar bien, como poniendo mentalmente una cortina traslucida que hiciera que la realidad no penetrara tan intensamente.


    —No te quiero. Lo siento. Lo he intentado, pero no funciona. Rehaz tu vida y olvídame —me miraba sin poder creérselo. Debía ser más contundente —Me aburres. Me he cansado de ti y este chico me ofrece algo nuevo. No me agobies más, no quiero verte y punto —inmediatamente me levanté y me fui corriendo. Él se quedó inmóvil, sentado en la arena, sin hacer ni decir nada.


    Al perderlo de vista, me metí en un portal que encontré abierto y dejé que se desbordaran todas las lágrimas retenidas, en un sollozo desbocado. 


    <<He mentido al amor de mi vida>>


    Le he dicho lo peor que podía decirle. Lo que él siempre temió. Jamás en la vida me perdonaría esa traición. 


    <<Lo he perdido para siempre>>


    Acabo de matarme en vida, pero es la única manera que encontré para que se fuera. Sabía que, de otra forma, no aceptaría separarse de mí.


    


    


    

  


  
    



    Mi gran actuación fue todo un éxito. Mario se fue a los tres días a Estados Unidos. Antes incluso de cuando le esperaban. 


    Yo no había vuelto por la universidad durante ese tiempo, para no verlo. 


    Así que deposité en mi memoria su último beso en la playa como el recuerdo más preciado. 


    El tesoro más bello de mi existencia que guardaría para siempre en lo más profundo del corazón. Donde nadie jamás podría llegar. Donde nadie me lo arrancaría


    Sólo yo sabría lo que le he amado y lo que le amaría siempre.


     


    


    


    

  


  
    



    CAMPANAS DE BODA


     


     


    Araceli, nos había mandado un WhatsApp, al grupo de amigas, convocando un conclave, aprovechando su visita a Gijón, durante la semana Santa.


    Nos hacía mucha ilusión volver a verla. Estaba segura que eso me iba a animar. Volver a quedar las cuatro juntas. Desde mi ruptura con Mario, me había encerrado en mi misma y apenas si hablábamos por teléfono. Sabían que ya no estaba con él, pero no fui capaz de confesarles el motivo


    A las cinco, nos encontramos en la pizzería donde celebrábamos los cónclaves. Esta vez, todas fuimos puntuales. Nos abrazamos y antes de ocupar la mesa, pedimos las dos pizzas especialidad de la casa y la jarra de sangría.


    —¿Cómo estás? —dijo Jess, pasándome la mano por el pelo.


    —Bastante bien, dadas las circunstancias —dije intentando dibujar una sonrisa.


    —¿Y cuáles son las circunstancias?, porque yo todavía no me he enterado porque habéis roto —comentó Araceli algo ofuscada.


    —Pues son, que Mario se ha ido a Estados Unidos a estudiar y hemos roto —intenté parecer lo más locuaz posible.


    —La distancia no es motivo de ruptura. Te lo digo por experiencia —Araceli, tenía razón, ese no era suficiente motivo. Hundí la cara en las manos y me puse a llorar, ante la atónita mirada de mis amigas.


    —Yo le dejé —solté por fin.


    —¡¿Cómo?! —gritó Jess —pero si te mueres por sus huesos.


    —Es complicado y largo de explicar —me sequé las lágrimas.


    —Tenemos toda la tarde. Desembucha —Presionó Miranda.


    —Pues —resoplé, cuando noté que las lágrimas volvían a mis ojos —a él le concedieron unas becas, para estudiar en estados unidos, pero no me lo dijo. Iba a renunciar, para no separarse de mi —dejé de hablar para respirar fuerte. Me costaba mucho hablar de aquello.


    —Eso es amor, querida —dijo Jess, pasándome la mano por la espalda para insuflarme ánimos.


    —Lo sé, pero no podía consentirlo, como Javier no consentiría que Araceli, renunciara a sus estudios en Londres ¿verdad? —ella asintió con la cabeza.


    —Pero ese no es motivo para dejarle, podrías haberle convencido —mi querida Araceli, siempre tan sensata.


    —Conozco a Mario, no se hubiera ido, así que —volví a echarme a llorar —le dije que me había enamorado de otro y que me olvidara.


    —¡Por dios Eva! —Jess pegó un manotazo en la mesa.


    —Ya está hecho. Él está cumpliendo su sueño y yo…pues yo contenta de que lo vaya a lograr —se levantaron sin decir nada y me abrazaron al unísono. No había mucho más que decir. Habían comprendido el sacrificio que había realizado —Ahora ya lo sabéis, pero por favor, no quiero monopolizar la conversación. Contadme vosotras. Guardaron un momento el silencio.


    —Pues yo, sigo con Samuel, con la salvedad de que mis padres lo saben y aprueban la relación —aplaudimos la buena noticia y nos giramos para mirar a Jess.


    —Paul y yo hemos hablado de buscar un apartamento para vivir juntos.


    —Eso sí que es increíble, tú sentando la cabeza —Araceli abrió la boca tanto que no pudimos más que reírnos.


    —Hasta yo misma me sorprendo cada día, pero es que Paul es muy especial. Ya no quiero estar en ninguna parte, más que junto a él.


    —¡Ohh que bonito! Nuestra loca amiga, enamorada —Jess le dio una colleja a Araceli.


    —¿Y tú qué?, que tal con Javiercito —usó un tono burlón al decir el nombre.


    —Pues agarraros bien a la silla —todas la miramos expectantes —El año que viene me caso —pegamos tal grito que todo el restaurante se giró a mirarnos —en cuanto acabe los estudios, me vuelvo y en verano nos casamos. Javier se va a encargar de todos los preparativos.


    —No sé si darte la enhorabuena o el pésame —dijo Jess divertida.


    —Estoy feliz, de verdad. Nunca lo pensé, pero es lo que realmente deseo, más que cualquier otra cosa —volvimos a levantarnos y hechas una piña, la abrazamos 


    Mis amigas estaban exultantes de felicidad. Al volver a sentarnos, me miraron y dejaron de reírse. Nadie dijo nada. Nos centrarnos en comer las pizzas.


    El conclave había terminado.


     


    


    


    

  


  
    



    EVA, ¿EN QUE TE HAS CONVERTIDO?


     


     


    Había terminado el grado, aprobado el MIR, y después de las vacaciones empezaría la especialidad


    Parecía increíble que hubieran pasado siete años, desde que había entrado por primera vez con Mario en la universidad. 


    Sólo tenía 18 entonces y este verano cumpliría 25 años. 


    Desde que le había perdido, me centré en mis estudios. 


    Me he replanteado muchas cosas y ya no quiero ser cirujano. En estos años, he descubierto que me gusta tratar con los pacientes directamente y no con cuerpos sedados en un frío quirófano. 


    Había escogido la especialidad de pediátrica y a mayores, me gustaría dedicarme a oncología pediátrica. 


    Poder contribuir a la salud con mayúsculas, no sólo del cuerpo sino también del alma, era mi mayor ambición. Como me había inculcado mi abuelo.


    Hincar la rodilla dentro del dolor, del desgarro que produce padecer una enfermedad así y poner el hombro para transitar ese penoso camino, donde la cercanía y la comprensión pueden ayudar de verdad a pasar ese trago, sea cual sea el final del camino.


    Había asumido mi derrota personal y ahora, solo podía poner mi granito de arena para contribuir a mejorar la vida de los demás. 


    Lo había hecho, antes. Había conseguido sobreponerme a mis propios deseos, renunciar a todo lo que amaba, por el bien del otro. 


    Había puesto por delante su bienestar al mío.


    El dolor de la pérdida siempre me acompañará, pero en la angustia había aprendido a no ser egoísta. 


    Una lección, asimilada de la forma más traumática posible, pero algo bueno salía de todo aquello. Ahora sería una gran doctora. Sabía poner por delante las necesidades de mis pacientes.


    Otra cosa, está clara, ya nadie podría volver a decir que era Superficial. Al contrario.


    Para llenar mi vida, ejerzo de voluntaria con la Asociación Galbán, cuyos miembros son familias de niños con cáncer de Asturias.


    En su página web, reza la siguiente cita,


     


    “Algunos días no habrá ninguna canción en tu corazón. 


    Canta de todas formas.”


    Emory Austin


     


    Me la había apropiado y se había convertido en mi grito de guerra


    Había elegido un fragmento de una canción de Mary Poppins, que se había convertido en mi mantra personal y canturreaba a todas horas, sobre todo cuando visitaba a los niños en planta


    <<“Con un poco de azúcar esa píldora que os dan, la píldora que os dan...pasará mucho mejor”>>


    Yo podía ser el azúcar en la vida de muchos pequeños. Hacerles pasar, con total dedicación y adoración, por aquellos malos momentos. 


    <<La píldora que os dan>>


    Quimio, radio, operaciones, amputaciones. 


    <<Mi vida entera dedicaría para ser su azúcar>>


    Ya no la quería para otra cosa. Nada me interesaba más que aquello


    No tengo, apenas, vida personal. Únicamente quedo de vez en cuando con mis amigas para tomar un café, cuando no estoy en el hospital, que es casi todo el tiempo. 


    En esos pocos momentos que paso con ellas, me divierto mucho, me encanta oír las historias, sobre sus vidas


    Araceli, se ha casado, para luego retomar sus estudios. Un master primero y ahora, el doctorado. Javier y ella, se adoran. El matrimonio no les ha cambiado, al contrario, todavía están más compenetrados.


    Jessica, por fin se había decidido a matricularse en Turismo y contado por ella, parecía una fascinante aventura. Hace un año que vive con Paul y de momento, no ha aparecido ninguna fisura.


    Miranda, sigue con Samuel, los eternos novios. No han dado ningún paso ni para adelante ni para atrás. Están estancados, aunque seguían manteniendo esa pasión que les devora cuando hacen el amor


    En cuanto a mí, he llevado una vida casi monacal durante estos años. De la Universidad a casa a estudiar. 


    Me he apuntado a Pilates con mi madre, en un intento de ésta de sacarme de mi encierro y no podía negárselo. 


    Estaba muy pendiente y preocupada por mí y, además, el Pilates me ayuda a relajarme


    Julia me había preguntado muchas veces el motivo de nuestra ruptura, pero siempre le contestaba que no quería hablar de eso. No estaba preparada. Ella lo respetaba


    No me arrepiento de nada, pero aún no puedo hablar de ello sin que me duela. 


    Fueron muchas las cosas que dejé por el camino, pero también muchas las que conseguí.


    He aprendido a disfrutar de los pequeños momentos de la vida y sobre todo de mi familia.


    Además de mis actividades en el hospital, mis colaboraciones, en verano, con Médicos del Mundo me han ayudado a valorar en su justa medida las cosas que suceden. 


    Sin lugar a dudas, soy una mujer afortunada. 


    Tengo un maravilloso entorno que me ha dado mucho sin pedir nada a cambio, mi carrera me satisface en todos los planos, personal y profesional, pero, sobre todo, he sentido el amor. 


    He conseguido amar a alguien por encima de mí misma. 


    Alguna vez he intentado darle la oportunidad a otro hombre, con la esperanza de que pudiera suplir el vacío dejado por Mario. Concretamente, durante mi última estancia en Somalia, conocí a un médico, Lucas. Nos hicimos amigos. Una cosa llevó a la otra y nos acabamos acostando. 


    Le tocó la difícil posición de ser el único hombre después de Mario y aunque el encuentro fue cálido, no supuso nada para mí. No consiguió que me olvidara de mi verdadero amor, ni siquiera se acercó a las sensaciones que había tenido con él. 


    Una vez finalizada la cooperación, no volví a verlo. A veces me mandaba mensajes para que fuera a visitarlo a Madrid, donde residía, pero había desestimado la oferta, hasta que se cansó de insistir.


    Vivo el presente con serenidad y la tranquilidad de haber encontrado la paz. 


    <<Me siento bien>>.


    Me ha costado, no lo voy a negar. 


    El primer año tras la marcha de Mario fue duro, solo quería llorar y porque no decirlo, morirme, pero el tiempo cicatriza las heridas. 


    Tras la tempestad vino la calma y la madurez emocional. 


    Soy feliz con lo que tengo y he tenido. 


    El tesoro que guardo en el fondo del corazón, me ha ayudado a ser fuerte y a transmitir ese amor a los demás.


    Había otra cosa que también me entristecía mucho


    Mi instinto maternal se había desbordado y cada vez tenía más necesidad de concebir. 


    Como esto es imposible, sin pareja y no creo que, en muchos años, pueda superar su pérdida, busqué una clínica donde realizar una inseminación artificial mediante donación de esperma. 


    Era la única solución que encontré que no implicara engañar a nadie. 


    Podría haber buscado a cualquier tipo y quedarme embarazada, pero no me parecía honrado forzar la paternidad de alguien, al que utilizo como un objeto y por el que no siento nada.


    En la clínica descubrí, mediante las pruebas que me hicieron, que no podría tener hijos. Era estéril.


    Padecía una esterilidad primaria debido a un fallo en la producción ovárica que no tenía solución.


    <<Nunca podría concebir un hijo>>


    Me convencí a mí misma de que no era el fin del mundo.


    Adoptaré a un niño. Hay muchas personitas que necesitan un buen hogar donde crecer


    A veces, recordaba a la pequeña Eva ¿Qué habrá sido de su vida?


    He comenzado los trámites de adopción, pero el tiempo de espera es largo y más para una madre soltera. Así que mientras aguardo a que esto ocurra y pueda tener, por fin, a mi propio hijo, me he volcado en mi familia. 


    Daniel ha tenido un niño precioso que es su vivo retrato. Le han llamado Nelson, por Mandela y soy su madrina. 


    Adoro a ese niño y he aprendido a tolerar a su madre, sobre todo porque veo que mi hermano es feliz junto a ella. 


    A veces las segundas oportunidades, funcionan


    Se han mudado a Gijón. Daniel se sintió muy solo en Madrid, el tiempo que estuvieron separados y decidió que era el momento de retornar, de estar cerca de su familia.


    Gustavo ha roto con Laura. Ella se enteró de las infidelidades y le había dejado. 


    Ahora mi hermano, anda como un adolescente de flor en flor 


    La abuela se ha resentido de salud. Los años pasan para todos. Así que intento estar el mayor tiempo posible a su lado. 


    Todos los fines de semana y las vacaciones que no viajo con médicos del mundo, estoy en Luarca, que se ha convertido en mi hogar de descanso.


    Silvia, la madre de Mario, ha muerto hace un par de años, en unas condiciones al parecer infames. En un cajero automático donde pasaba las noches, con una jeringuilla en el brazo. 


    El padre de Mario, había tenido un último gesto noble, ocupándose de las costas de su entierro. Trasladó sus restos al cementerio de Gijón y le dio una bonita sepultura. 


    Carlos, por fin consiguió pasar página y se ha echado novia. Una enfermera del hospital. Parece que les va muy bien. Le veo ese brillo en los ojos al mirarla, que indica un profundo cariño


    Papa y mama como siempre. Parece que son los únicos por los que no pasa el tiempo. Como pude plantearme alguna vez que no se amaban, que no había pasión.


    Se adoran. Mi padre besa por donde pisa mi madre, haría cualquier cosa por verla feliz y ella, ella le ama tan profundamente, que me encoje el corazón.


    Ahora cuando los veo juntos, siento que no hay amor más verdadero que el que se procesan. El mismo que siento por Mario, aún con la separación. Aun en la distancia


    Y luego estaba él. El amor de mi vida.


    Intenté no perderle la pista y saber cómo le iba en la vida. 


    Sabía por mi padre, que a su vez se informaba por Carlos, que estaba triunfando en Harvard. 


    No esperaba menos de él. 


    <<Es un hombre brillante>>. 


    Por lo visto iban a abrir una línea de investigación del ADN, para encontrar el gen responsable de una enfermedad infantil, el Síndrome de Aase. Se caracteriza por una anemia causada por una alteración en la médula ósea y asociada a malformaciones articulares y esqueléticas. 


    Si alguien podía avanzar en esa búsqueda, era él, ojos azules. Había nacido para eso.


    Por otra parte, se había prometido hacía dos años con Lucía. Aunque aún no se habían casado, parecía que el evento sería inminente. 


    <<Esa chica había ganado la batalla y la guerra entera>>.


    Me alegro sinceramente por él. 


    <<Eso es el amor >> 


    Desear lo mejor para aquel al que amas, sean abuelos, padres, hermanos, amigos, hijos o novio. 


    Aunque para su felicidad tengas que sacrificar la tuya. 


    Parece una contradicción, pero es una renuncia que reconforta el alma, porque comprendes que has hecho lo correcto.


    Esta inmolación me da el orgullo personal, de quizás haber ayudado a forjar a otro asturiano, en la cima de la investigación bioquímica.


    Había conseguido recuperarse de mi fracaso y se había convertido en un gran investigador, un futuro esposo y pronto, seguramente, en un maravilloso padre.


     


    La vida sigue, así que me voy a Luarca, hasta que me toque viajar a Ecuador, con Médicos del Mundo. 


    Volveré para empezar la especialidad y ser, por fin, la profesional que siempre he querido. 


    Recuerdo cuando le decía a Mario, que eso era demasiado tiempo y que me haría vieja. 


    <<Ahora estaba a la vuelta de la esquina>>


    Empujé la puerta y allí estaba mi hogar. Mi refugio.


    La abuela pululaba de un lado al otro de la cocina, realizando aquella danza hipnótica. 


    No se había percatado de mi presencia.


    —Hola jovencita —le dije de repente. Le debí pegar un buen susto, porque el plato que llevaba en la mano se precipitó al suelo.


    —¡Ay hija! Me vas a matar de un infarto —corrí a abrazarla y me la comí a besos. Era mi fuente de paz particular. Me separó un poco para mirarme —¿Cómo estas Eva? 


    —Bien abuela. Feliz de estar aquí de nuevo —era cierto, estaba bien. Algo preocupada por su salud. 


    Veía como su vitalidad se iba agotando y eso me intranquilizaba.


    —Me refiero a tu corazón —me escrutaba como si con mirarme a la cara, sabría encontrar lo que escondía en lo más profundo. 


    Había aprendido a disimular para que mi rostro no fuera un mapa en el que todo el mundo conociera mis emociones al instante y, por lo tanto, supieran el contenido del gran secreto. 


    Mis recuerdos de él, que seguían tan vivos en mi interior como el primer día.


    —Pues saca el fonendo. No tengo soplos ni taquicardias.


    —Cuando te pongas el pijama te haré un chequeo completo —rio divertida. No se puede negar que la memoria la tiene intacta, pensé.


    —Echo de menos nuestro club de lectura —como ahora pasaba mucho tiempo en Luarca, me habían hecho miembro honorifico. Y más, tras la pérdida de Gracy.


    El año pasado se había ido para siempre debido a un infarto, donde nada se pudo hacer.


    —Mañana vendrá Rosi. Ya sabes que ahora la reunión la hacemos los sábados para que puedas asistir. ¿Has leído el libro?


    —Por supuesto, pero la próxima vez elijo yo. No tenía un pase. Odio las historias de amor perfectas y los cuentos de hadas. ¡Por Dios! Estamos en el Siglo veintiuno —puse los ojos en blanco —Las mujeres somos seres independientes y no necesitamos este tipo de amor protector. Se puede amar sin convertirse en un prototipo de mansa damisela, incapaz de hacer nada sin el apoyo masculino —mi abuela se empezó a reír—.


    —Mira por donde ha nacido una nueva Clara Campoamor. Adjudicado. Mañana propones tú.


    —No me importaría parecerme a una mujer así, pero de momento no estoy a la altura —le di un beso en la mejilla en respuesta a la ternura que desprendían sus ojos al escucharme —como mujer independiente y sufragista, me voy a dar una vuelta por el puerto que es temprano ¿vale?


    —Claro que sí. El atardecer en verano frente al mar, cura el alma.


    —Hasta luego abuela —le guiñé el ojo antes de salir a la calle.


    


    


    

  


  
    



    EL PUENTE DEL BESO


     


     


    Tras la larga pendiente llegué a mi destino. Me quedé magnetizada por el tintineo que producían los barquitos en el pantalán con la dulce brisa, mezclada con el sonido del mar, el rojo del cielo y el olor a salitre.


    La mayoría de los sentidos concentrados en aquella puesta en escena natural. 


    Para el tacto, el único que no entraba en acción. le había destinado, la caricia del colgante de manzana, que jamás me abandonaba. 


    <<¡Ay Mario!>>


    Como me gustaría volver a sentirle. Rememorar aquellos instantes de entrega absoluta. 


    <<Solos tú y yo>>. 


    Poder contarnos nuestras preocupaciones y nuestros éxitos. 


    Compartirlo todo como antes. 


    Formar una familia juntos. 


    Envejecer a tu lado


    Sigo teniendo estos momentos de flaqueza, en los que me abandono a lo que podría haber sido, a la nostalgia de lo que nunca será. 


    Saqué la foto de mi cartera y recorrí su silueta con mi mano.


    <<¿Cómo serás ahora? >> 


    Habían pasado tantos años. Seguro que la madurez te ha hecho aún más atractivo. 


    Solía ir al cine a ver las películas de Chris Pine, que tanto me lo recordaba. 


    Creía que al igual que el actor, Mario, iría mejorando con los años. 


    Es lo bueno de idealizar a alguien, que nunca envejece o lo hace como tú imagines. 


    —Cásate conmigo —oí decir tras de mí —dudé un momento y me di la vuelta. 


    Me froté los ojos. 


    <<¡Era Mario!>>


    Estaba cambiado. Una cuidada barba adornaba su cara, que dé inicio me hizo dudar. Pero era él.


    <<¿Estaba soñando? >>.


    —¿Mario? —acerté a decir. 


    Estaba impresionada, si antes era atractivo ahora rompía cualquier molde. Podía ser perfectamente la portada de una revista. Un modelo masculino que levantaba pasiones. No pude evitar morderme el labio de puro deseo.


    —El mismo. Entonces, ¿te casas conmigo? —sacó un anillo con un enorme diamante de su bolso. 


    A punto estuve de desmayarme, pero me agarré a la barandilla del puente.


    —¿Qué haces aquí? —pude articular tras recuperarme del impacto.


    —Vine a buscar al amor de mi vida —dijo acercándose aún mas.


    —No entiendo. Yo te dejé. Amo a otro —seguí insistiendo en mi mentira.


    —No continúes. Sé la verdad —se acercó otro poco y casi sentía sus latidos.


    —¿Cómo? —me miró fijamente con esos ojos azules que nunca pude olvidar y una lágrima recorrió mi mejilla.


    —Le dije a Lucía, que no podía seguir con la farsa, que no la amaba y que jamás la amaría. No podía casarme con ella —suspiró —Me costaba hasta besarla. Después de tantos años de mentiras sentía repulsión —hizo una pausa —Entonces ella empezó a despotricar en contra de mí. En su frenesí destructor, dijo que no tendría que haberte dicho nada de las becas, aquella mañana, que debería haber dejado que mi carrera se fuera a la mierda —cerró los ojos un momento, como rememorando los hechos —Até cabos, y lo demás fue fácil. Llamé a mi padre. Me informó que pasaste por una especie de depresión y en todos estos años no habías tenido otro novio.


    —Es cierto —bajé la mirada abochornada.


    —¿Por qué lo hiciste?


    —Porque te quiero.


    —Tienes una forma extraña de demostrarlo. Me destrozaste el corazón.


    —Era necesario. Necesitaba que te alejaras de mí y te fueras a Estados Unidos, sin mirar atrás.


    —Lo hice, pero ahora vengo a buscar lo que realmente me hace falta —hincó la rodilla en el suelo—. Entonces ¿te casas conmigo?.


    —Abrázame y dame un beso —le ordené. Me costaba articular palabra.


    —No hay nada que desee más –se levantó y me abrazó con una ternura que hace tiempo no sentía. Volví a notar sus labios en los míos. Había oscurecido, la luna nos iluminaba y oí —cuando hay amor verdadero, ni la muerte puede acabar con él. Te quiero —El sonido venía del mar, era una voz de hombre. 


    Mario debió de oírlo también porque se separó un poco para ver de dónde provenía aquella voz.


    —No te preocupes. Es una larga historia, ya te lo explicaré ¿sabes dónde estamos?


    —En un puente —dijo sensatamente.


    —Pero no cualquier puente. Es mágico. Este es el puente del beso y guarda una bonita leyenda de amor.


    —¿Te casas conmigo?


    —Antes tengo que decirte algo, que quizás te haga cambiar de opinión —le miré muy seria.


    —Eso es imposible, nada me hará cambiar de opinión.


    —No puedo tener hijos. Jamás podrás ser padre conmigo —me miró con ternura y me dio un dulce beso.


    —¿Quieres casarte conmigo o no?


    —Si —contesté turbada por el momento.


     


     


    


    


    

  


  
    



    PAPA Y MAMA


     


     


    Caminamos de vuelta a casa de Carmen, cogidos de la mano.


    —Tengo algo más que contarte —dijo apretándome la mano.


    —Pues tú dirás —no había nada que me pudiera impresionar más que haberlo recuperado.


    —No he venido solo —paró en seco —ahora mi corazón ya no solo te pertenece a ti —le miré incrédula. No entendía que me quería decir.


    —Tengo una hija —me puse pálida. No me esperaba eso.


    —¿Es de Lucía? —fue lo único que acerté a decir. Echó una larga risotada.


    —No. De hecho ella nunca la aceptó. Era uno de los muchos motivos por los que siempre discutíamos —dijo poniendo los ojos en blanco


    No le pregunté nada más, pero estaba sorprendida. Había tenido otra amante, además de Lucía, con la que había tenido una hija. 


    


    


    

  


  
    



    Llegamos a casa de mi abuela y al empujar la puerta la vi con una niña de unos cinco años, de rasgos indígenas centroamericanos, en brazos.


    Miré a Mario sorprendida. Quizás en un viaje de cooperación había tenido una relación con alguna de las mujeres de algún poblado mejicano. 


    Pero la niña era demasiado mayor. Por la edad, esa relación debió tener lugar, en el primer año de Universidad


    <<Tapachula>> 


    Pensé de repente. Muchas de las mujeres de los barracones, eran indígenas.


    ¿Había tenido alguna relación con alguna de ellas? Me parecía inconcebible


    La niña al ver a Mario, saltó del cuello de Carmen y corrió a sus brazos. Él se agachó y se deshizo en un abrazo enternecedor. Estaba claro que adoraba a esa niña


    Al terminar aquella maravillosa celebración de reencuentro. Se incorporó cogiendo a la niña de la mano.


    —Eva, te presento a Eva. Mi hija —mi cara debía ser un poema, porque sonrió —Es la pequeña Eva. Tú la trajiste al mundo —abrí los ojos absolutamente obnubilada


    <<Mi pequeña Eva>>.


    —¿Pero cómo? —acerté a decir.


    —Cuando estaba en Estados Unidos, contacté con los cooperantes de Tapachula para interesarme por ella. Me dijeron que estaba en un orfanato. Su madre había muerto ese mismo verano. Un año después de haberla tenido. No pude evitarlo. Comencé a gestionar la adopción y un año más tarde, viajé a Méjico a buscarla. 


    Tenía dos añitos y estaba muy asustada.


    Desde entonces hemos estado juntos. Ha sido la luz de mi vida. 


    El único motivo para levantarme por las mañanas y seguir luchando. Se lo debo todo.


    —Es increíble —me puse a llorar sin consuelo


    Mario se agachó para hablar con la niña.


    —Eva, esta es tu mama. Te la he enseñado muchas veces en la foto que aparecemos los dos juntos ¿te acuerdas? —la niña asintió con la cabeza —Me voy a casar con ella —La pequeña sonrió y corrió a mis brazos.


    —Hola mamá —me dijo


    Mi corazón se salió del sitio y empecé a sonreír a la vez que lloraba.


    Mario se unió a nosotras y los tres nos fundimos en un abrazo.


    Miré a mi abuela Carmen, que nos observaba y asentía orgullosa; con la cabeza.


    En aquella sala tenía lo que más me importaba en el mundo.


    Mario, Carmen y la pequeña Eva.


    <<Todos mis sueños se habían hecho realidad>>
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